Google 


Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.qgoogle.com 











1a 


eh 


F 








v 


e` 





DISCERNIMIENTO FILOSÓFICO 


DE INGENIOS 
PARA ARTES, 


Y CIENCIAS. 


e. 


DALO A LUZ EL PADRE IGNACIO RODRIGUEZ 
DE SAN JUSEPH CALASANZ DE LAS ES- 
- CUELAS PIAS. 


MADRID 


EN LA OFICINA DE DON BENITO CANO 
Año 179$. 


. „Con las licencias necesarias. 


e 


Proprietatés ingeniorum dispicere prorsus necessarium este. 


in his quoque certum studiorum facere delectum, nemo dissua= 
serit; namque erit alius bistoriæ magis idoneus , alius com— 


positus ad carmen, alius utilis studio iuris, et nonnulli rus . 


fortasse mitiendi. Quintilianus Lib. IL. c. 9. 7 


ad 


Tu nihil invitá dices » faciesve Minerva. Horat. 
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NIE 
PRÓLOGO. - 

E nto estoy , amigo Lector, que 
al punto que clavaste los ojos en el títux 
lo, que lleva esta obrita delante de si, 
su novedad te hizo formar ja idea mas 
brillamte, y halagiieña 5 y concebir 
pensamientos muy altos, muy eleva- 
dos , y desde luego muy superiores á 
lo que ella es en sí misma ; inclinán- 
dote tambien á ello tú demasiada bon- 
dad, y favor. ácia las obras que lle- 
gan á tus manos. Quiero decir, ha- 
brás por ventura imaginado que ella 
encierra dentro de sí preceptos muy: 
acendrados , materias muy sublimes, 


muy extrañas, y muy apartadas del 
uso comun. Pues para que en medio 


de la jornada , y estando ya mas em- 


peñado en su leyenda, no te llames á 

engaño, como dicen comunmente, quie- 

ro yo mismo desengañarte ahora que 

estamos al principio del camino, y con- 

fesarte llanamente, que no materias 

muy nuevas, y peregrinas, sino án- 
a 2 


Jv’ 
tes por el contrario cosas muy llanas, 


y tomadas tan de cerca, como es la 


experiencia diaria, son las que ocu- 
pan el presente tratado. Que si yo-no 
lo hiciera asi, sáldrias luego con har- 
ta razon cantando. aquello de Fedros 

Non semper ea sunt, +. videna 

tur; decipit- 
Frons prima multos. Lib. Quart. 
Fab. Y. i 

A la experiencia, vuelvo á decir, nos 
hemos atenido en todo quanto deci- 
mos sobre la indagacion de los inge- 
nios, y su buen empleo en las artes, 
y ciencias: que no es la mejor, ni mas 
acendrada filosofia aquella, que mas se 
remonta, y levanta su vuelo á cosas 
muy distantes, y levantadas sobre no- 
sotros, sino la que mas se acerca á lo 
que vemos todos los dias, y á la cons- 
tante verdad que nos presenta la obser- 
vacion. Ni tampoco es mejor Filósofo 
el que olvidándose de volver la consi- 
deracion ácia su misma naturaleza, que 
le es tan vecina, ó se encarama en los 
espacios imaginarios, para filosofar so- 
bre lo que no tiene ser, ó se derrama en 


s 
ġüestiones inutiles, que ántes son parto 
de una acalorada fantasía , que de un 
entendimiento fecundo, y delicado. 
Ello es evidente, que miéntras el 
hombre se afana por saber lo que suce- 
de á la otra parte del mar, en las en- 
trañas de la tierra, y en todo el espas 
€10so mundo que habita, ignora vergon- 
ZOsamente lo que pasa dentro de su mis- 
ma naturaleza. Dentro de sí mismo tie- 
neel hombre campo muy dilatado donde 
ESpaciarse, y emplear todo su discurso; 
Y Sus mismas operaciones internas le su- 
Ministran abundantisima materia, bas= 
tante por sí sola para tener empleados 
los entendimientos de muchos, sin que 
todos juntos puedan tal vez apurat 
quanto hay que averiguar dentro de 
Nosotros mismos. Pero es tan desacer= 
tada nuestra curiosidad en esta parte, 
ve pasando como de relumbron por lo 
Mucho que hay que saber dentro de 
Muestra misma casa, pretendemos inda- 
far lo que pasa en la del vecino ; veri- 
Cándose en esto al pie de la letra aque- 
bien fundada queja del Menedemó 


e Terencio: 


vI 
Itan” comparatam esse bominum, 
naturam. omnium, - ; 
Aliena ut melius videant , et ditu 

dicent, 

Quam sua? Heautont. Act. 3. S C. I; 
La naturaleza de nuestro ser racio» 
nal, la alteza de nuestra alma, y las nobis 
lisimas operaciones del ingenio humano 
son una escuela diaria, que nosofrece los 
conocimientos mas grandes, y. mas dig~ 
nos de nuestra consideracion. Y asi come 
el Sol se alimenta de su propia substans 
cia, sin necesitar-de nadie, no de otra 
manera el ingenio del hombre dentro de 
si mismo tiene bastante materia, en que 
cebarse, sin tener necesidad de mendi- 
gar en las demas cosas naturales, consi- 
deraciones extrañas, con que satisfacer 
su natural inclinacion. Si tendriamos 
por necio al que anduviese muy ansio- 
so, y solicito por inquirir lo que pasa 
en los Reynos extrangeros , olvidándo- 
se de su patria, no lo es ménos el i inge- 
nio de aquel, que saliendo fuera de si 
para registrar, y averiguar toda la na- 
turaleza, es huesped en su casa. Ási es 
que vemos todos los dias calificar á mu- 


VII 
chos hombres de ingeniosos, pero no se 


sabe decir á+punto fixa, en que consiste 
su ingenio. Vemos que á otros se les 
gradúa de muy hábiles para las artes, 
pero no se dice que linage de habilidad 
es, en la que sobresalen. Vemos final- 
mente, que confundiendo unos ingenios 
con otros , unas habilidades con otras, 
se destina á ciencias, que tocan á la 
jurisdiccion del entendimiento , al que 
solo tiene memoria;.y á las artes de: la 
memoria , á quien nació para las que 
piden entendimiento , Ó imaginativa. 
Con esta confusion, y desacierto se con- 
sigue, como vemos todos los dias , que 
no logrando el conocimiento de una 
facultad , que les es repugnante á su na- 
turaleza , se les arruine, y malogre á 
muchos el ingenio, que les era natural; 
y á reparar este daño se encamina el 
presente tratado. 

He aquí en breve, amigo Lector, el 
designio de toda la obra , y el blanco á a 
donde se endereza el Discernimiento de 
Ingenios. En el qual además de la ex- 
periencia diaria, á la que se debe la 

mayor parte, nos hemos ayudado de la 


- 
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que muchos Autores averiguáron con 


una muy sería, y escrupulosa observa- 
cion, y juicio muy delicado. Y dado 
caso que no encuentres en ella cosa que 
llene las medidas de tus deseos , y lo 
mucho que te has prometido , por lo 
ménos te servirá de gran consuelo, y £ 
mí de no pequeño gusto , el haberte he- 
cho esta tan llana , é ingenua confesion; 
quedándote siempre la libertad de ha- 
cer de ella el uso que mejor te pareciere, 
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DISCERNIMIENTO FILOSOFICO 
i DE INGENIOS 
. PARA ARTES, Y CIENCIAS. ` 


. ARTICULO PRIMERO. 


£ timología y significacion de la palabra ingenio; 


ES rincipio sentado es de buena Filosofia, y 
comunmente admitido por todos , que para el buen 
método y acierto en todas las materias, que nos 
proponemos tratar, demos. principio por aquellos 
conocimientos, que no solamente son mas llanos, 
mas sencillos, y faciles de comprehender, sind que 
sirviendo de luz y guia para todo lo restante de 
la obra, alumbran al entendimiento , y le apar- 
tam todos los obstáculos é impedimentos, que á 
no seguir este método , que ¡A de doctrina, 
necesariamente se habian de ofrecer mas de una 
vez en el discurso de qualquiera facultad. Así ve- 
mos que la Lógica, ántes de prescribir reglas pa- 
ra rectificar las operaciones, y discursos del en- 
tendimiento, comienza por la Jifinicion de la idea; 
y de los términos; de estos pasa á la proposicion; | 
y así sucesivamente llega á enderezar el juicio; 
y raciocinio humano , que es el objeto , y últi- 
mo fin de toda esta arte. La Física mos da una 
idea completa del movimiento, de la forma, de 
la materia , ántes de declarar la diversidad de mo- 
vimientos, y. generaciones que ocurren en toda la 
maturaleza., gue: es toda-su noble ocupacion. La. 
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2 DISCERNIMIENTO 
Matemática desde los simplicísimos conocimientos 
y difiniciones- del punto, de la línea, del ángulo, 
del círculo, &c. nos lleva como e la mano á 
los ocultos, pero fecundísimos problemas, y teo— 
remas de esta ciencia nobilísima. Y finalmente, por 
no recorrerlas todas, no hay ninguna arte queno 
siga esta” ley estrecha, y rigurosa de ir subiendo 
como. por escalones de lo mas fácil á lo mas di— 
ficultoso. Y como por otra parte toda: buena doc- - 
trina, de qualquiera asunto que trate, para ser tal, 
deba ir siempre acompañada de aquella preciosa 
virtud de la claridad, que es la que más ennoblece . 
todo género de escritos, y principalmente los-que 
tienen por objeto el enseñar , no nos pareceria mu- 
cha cordura introducir á nuestros lectores en el co, 
= nocimiento de muchas qiiestiones -escabrosas , sin 
aclarar primero aquellas nociones que, siendo como 
basa y fundamento de -las. demas , deben sentarse de 
- antemano. Se et : 
=- Por falta de esto son muy defectuosas muchas 
obras, que por otra parte no carecen de precep- 
tos excelentes, de buena doctrina, y de una pro-; 
funda erudicion; y solo por no proceder con mé- 
todo y claridad mas abruman ,.que fecundan el 
entendimiento del que las lee. Falta tan fea, que 
por eso dice Platon , que todos los que escriben, 
quedan obligados, á ley de sabios escritores , á co= 
menzar su doctrina por la definicion del sugetoy 
. cuyas propriedades , y naturaleza quieren dar. á: 
entender, Con el qual precepto bien observado se 
- consiguen dos cosas de no poca importancia. La 
J.° que se da gusto al que lee, y se le hace mas 
- amena, y agradable la lectura, empeñándole mas: 
r mas en ella; la 2.* que el escritor , por medio. 
del buen método que sigue, se pone cierta ley ri- 
gurosa. de no extraviarse del. camino que emprens 
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dió , derramándose puerilmente en giiestiones im3 
pertinentes , y ridículas , que no ménos embara- 
zan al lector, que al que las escribe. z 

- Esto asentado , lo primero que tenemos que 
explicar es la definicion, y etimología de la pala- 
bra ingenio; puesto caso que es toda el objeto, y” 
blanco á donde la presente obra se endereza. “ In- 
»genio, dice Covarrubias en su Tesoro de la len- 
ngua Castellana , latine ingenium a gignendo, 
»proprie dicitur natura cuique rei ingenita, Vul-. 


- s»ygarmente llamamos ingenio una fuerza natural del: 


entendimiento, investigadora de lo. que por ra-" 
»zon , y discurso se puede- alcanzar en todo gé-: 


‘anero de ciencias , disciplinas , artes liberales , y: 
-3 mecánicas , sutilezas , invenciones, y engaños: y 


nasí llámamos ingenioso al que fabrica máquinas, ' 
»para defenderse del enemigo, y ofenderle; ¿m-=' 


«s»gentoso , al que tiene sutil , p delgado ingenio. : 
as 


» Las mismas máquinas inventadas con primor Jla=: 
» mamos ingenios , como el ingenio del agua que. 
»sube desde el tajo hasta el alcazar en Tole-: 
do. 22 RG . = i os 
- De lo dicho se conoce bastantemente que el - 
ingenio es la facultad de producir dentro del al: 
ma medios , trazas, razones , y pruebas, á para ' 
adquirir el conocimiento de las ciencias, ó comu- ' 
nicar á otros las que hemos adquirido á fuerza de : 
nuestro trabajo. Obra de tanto primor, y tan de-' 
licada , que--podemos decir que saber “imaginar, i 
inventar , :y discurrir las cosas con aquella conso- 
nancia que pide la naturaleza de las ciencias, no’ 
solamente es la mas perfecta, y acabada de quan- ` 
tas se sujetan á la facultad del hombre, sino pro- ' 
pia de hombres heroycos. Y aunque es- comun y ' 
natural en todos el deseo , é inclinacion á saber” 
la - verdad , mas no- es comun -el :atinar. con ,1os - 
A 2 


DISCERNIMIENTO 

medios que nos proporcionan este conocimientd. 

Propóngase á distintos hombres, aunque no 
sean lerdos, el exámen de algun fenómeno de na- 
turaleza; la resolucion de algun problema de Ma- 
temáticas, y veremos que todos tienen igual an- 
sia, y afan de penetrar la razon fundamental de 
la qüestion ; mas no todos consiguen la gloria á 
que aspiran: y lo que es mas, aun los pocos que. 
penetran la causa, y razon de lo que se les pre- 
gunta, no dan á un mismo tiempo en el punto 
de la dificultad. Cada uno á proporcion de su in- 
genio, se aproxima mas ó ménos, en mas ó mé- 
nos tiempo á la razon oculta de lo que se exá-. 
mina. 

De esta mayor ó menor prontitud del alma 
en discurrir, nacen diversas propiedades del inge- 
nio. Al que penetra prontamente la verdad, y 
á la primera insinuacion, digamos así, se impre- 
siona de la fuerza de la razon , llamamos ingenio. 
agudo, y penetrante. Otros por el contrario aun- 
que lleguen al conocimiento de ella, es tan len- 
tamente , que primero es necesario proponérsela 
con muchas razones , usar de de medios, 
traher mil símiles, y comparaciones; todo esto 


por la resistencia del entendimiento que recibe la 


doctrina: y al cabo de tanto tiempo, y en me- 
dio de tantó trabajo, no suelen quedar enteramen- 
te satisfechos. A estos tales los solemos llamar con. 
mucha propiedad ingenios de tortuga. | 

.. Algunos hay que de un simple conocimiento, 
ó. verdad: ¿qué digo conocimiento? de una idea 


tan sola, de una mera insinuacion de ella sacan 


inumerables conocimientos , y deducen tanto mú-: 
mero de conseqiiencias, guiados de su misma vi~- 
veza , que quatro de estos ingenios bastan para- 


enriquecer las artes con nuevos aumentos. Seme- 
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© > DE INGENIOS. ; 
fantes ingenios tienen la misma propiedad que 
aquellas tierras, que por un grano nos vuelven 
ciento ; y á estos los llamamos ingenios fecundos, 
y feraces. A semejantes ingenios mas que á nin- 
gunos les está bien tratar aquellas artes, que dé- 
penden de la invencion. Contrarios á estos son 
aquellos que si algo saben , es porque lo apren- 
diéron de otros; y esto á fuerza de repeticion, y 
tiempo: á los quales, como no aciertan á dar un 
aso imas alla de lo que les enseñáron , ni ade- 
antarse con una sola idea á la doctrina del maes- 
tro, llamamos ingenios estériles. Hay otra pro- 
piedad en el ingenio no ménos digna de saberse, 
de la que se ofrecerá hablar en adelante; y es 
cierta prontitud, tino, y facilidad de obrar acer- 
tadamente, que llamamos en nuestra lengua pru- 
dencia y sagacidad , y los Latinos solertia. Y 
si bien es verdad que ordinariamente solemos Con- 
fundir estas habilidades , y virtudes de nuestra al- 
ma , diciendo indistintamente ¿ingenio , entendi- 
miento, talento, prudencia, sagacidad , y otras 
semejantes, decimos ahora brevemente que la voz 
ingenio es general, y comprende todas las fa- 
tades del alma con relacion á las artes; dexan- 
do para su propio lugar el determinar quantas 
son , y á quanto se estiende la jurisdiccion de 
cada una. | 
Pero para que conozcamos mas claramente la 
fuerza, y significacion de la palabra ingenio, de- 
bemos señtar algunos principios, que nos sirvan 
como de escalon para subir al conocimiento de 
lo que vamos probando. Sea el primero, que el 
hombre consta de dos naturalezas contrarias, y 
opuestas entre sí. Con la primera que es el alma, 
conviene con las substancias puras, espirituales, y 
esentas de materia, quales son Dios , supremo ser, 
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y causa de -las demas causas; y el Angel, que: 


es ser nobilísimo, y el de mayor excelencia en- 
tre todas las criaturas. Con la segunda, que es la 
parte corporal, corruptible, terrena, y toda ella 
sujeta á alteraciones, y mudanzas , conviene en- 
feramente con las bestias inmundas, y irraciona- 
les; y que á la semejanza de ellas de ninguna 
manera puede levantar sus operaciones sobre la 
materia. o ¡ 
- Sea el segundo fundamento, que aunque'el ser 
de estas dos naturalezas es tan distinto, y con- 
trario , con todo eso, si hacemos un cotejo entre 
las operaciónes de estas dos substancias , hallare- 
mos alguna semejanza , y conformidad. Hallare- 
mos, digo , que no solamente en la parte inferior 
del hombre hay virtud de engendrar, y comu- 
nicar su propio ser á otros para propagarle , y 
extenderle ; sino que tambien en el alma hay 'sus 
conceptos , sus partos, y producciones; y tenien- 
do el entendimiento tambien su virtud generati- 
va, produce igualmente sus hijos, que los Filó- 
sofos entienden por el verbum mentis. De don= 
de proviene , que así como la parte animal tiene 
facultad de comunicar su ser á otros, así Dios 
no quiso negar á la (ade mas noble del hombre 
esta generosa propiedad de propagar, y comuni- 
car lo que tiene dentro de si misma. Concedió al 
alma la fácultad de hacer sus producciones, aun» 
que mas nobles, mas excelentes; en una palabra 
conformes al principio de donde dimanan , que 
por eso las llamamos conceptos del entendimien- 
to. Estas producciones del ingenio humano son las 
que han dado principio, y ser á las artes; las 
que han aumentado , y enriquecido las ciencias; 
as que han acumulado el riquísimo tesoro de to- 
das las humanas facultades , que no ménos ador- 


Y 


a = 1 m 


. DE INGENIOS. 

nan él orbe literario , que las prodùcciones. ma- 
teriales hermosean el mundo fisico. Este ingenio 
humano es el que por medio de sus discursos, é: 
invenciones prodigiosas ha dado el último comple- 
mento á lo que otros inventáron , contentándose, 
ó, por mejor decir, no rayando mas su ingenio: 
que hasta dexarnos sus hallazgos como en embrion. 
Á este mismo ingenio son deudores los preciosos. 
experimentos de la Física ; los misteriosos , y fe- 
cundos problemas de la Matemática ; los aciertos” 
easi milagrosos de la Astronomía , en los quales 
se señalan como con el dedo , y sin errar en un: 
minuto de tiempo, el concurso de astros muy dis- 
tantes entre sí despues de cinco ó seis mil años; 
los accidentes de las estaciones ; y todo esto con 
tanta puntualidad como si caúsara estos mismos 
fenómenos el mismo”, que los pronostica. Final- 
mente este mismo ingenio humano es cl que de 
tal manera ha combinado la multitud de ideas, y 
conocimientos , que el mismo se supo inventar, 
que formando artes , y ciencias , ha suministrado 
abundantísima materia para el recreo honesto y 
apradable diversion del hombre : cuyo insaciable 
deseo de abarcar consu comprehension toda la na- 
turaleza , si bien no puede hartarse con todo lo 
que encierra dentro i sí toda la máquina de los 
Cielos, con todo tiene eri sus mismas producciones ' 
una no pequeña parte con que hartar aquella ham- ` 
bre insaciable de saber. | 

Y para que ninguno haga ascos al oir que 
atribuimos á una substancia espiritual ; qual es el 
alma , los términos de partos y conceptos, que 
son peculiares de una cosa inmunda, como es el. 
animal ; sosiéguese con solo saber que aun en el 
mas alto y respetable misterio de la christiana Teo- 
logía no se desdeña la Iglesia de las voces parta, 
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3. - DISCERNIMIENTO | 
concepcion , generacion , y generante para mani» 
festar las operaciones del entendimiento del Pa- 
dre. Aun la Divina Escritura para explicar la ge- 
neracion sin principio de la Divina Sabiduría, dice: 
Yo soy la primogénita Ánte toda criatura (1). Aun 
no había abismos , y yo ya estaba concebida: :: 
ántes de los collados ya habia sido engendra- 
da (2). Teniendo consideracion á esto nismo los 
Filósofos de la antigüedad, y á que todo lo que 
tiene ser , tomó su orígen del entendimiento fecun- 
dísimo de Dios, no solamente llamáron al mundo, 
parto de Dios, sino que al supremo hacedor le 
apellidáron Genio, que puntualmente correspon- 
de al 3atuwy de los Griegos ; como si dixeran su- 
premo engendrador por excelencia. Por esta mis- 
ma razón llamáron comunmente Genios al alma 
racional , y demas substancias espirituales 4 cau- 
sa de sus producciones y conceptos , que son las 
ideas, é invenciones de las ciencias: aunque la 
virtud, y facultad de ellas no se estiende 4 tan- 
to, que á las cosas que engendra , y concibe les 
pueda dar ser substancial, y efectivo, como acaece 
con las producciones de Dios. Por esta causa á 
las cosas que concibe el entendimiento humano 
no les llamamos absolutamente seres, sino seres 
de razon. Pero de qualquiera manera se infiere 
de todo lo dicho por una legítima conseqiiencia, 
que á la virtud, ó llamémosla potencia que tie- 
ne nuestra alma de inventar, y discurrir medios, 
razones , instrumentos para aprender ó enseñar 
las ciencias, y artes, y para perfeccionar las ya 
inventadas , llamáron con no menor hermosura 
que propiedad Ingenio los primeros que descu- 
briéron este nombre. 


(1) Erci. c. 24. (2) Prov. c. 8, 0. 384.25. 
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ARTICULO. IL © .. 


Conformidad de las obras del ingenio con las. 
: | de naturaleza. = 
- En el artículo primero queda bastantemen- 
de probado que no ménos conviene al ingenio 
humano produce , y dar á luz sus partos, que 
al cuerpo animal los suyos: y que tanto á los 
conceptos del alma , como á los del cuerpo les 
damos el nombre de producciones. Unicamente nos 
resta en el artículo presente el examinar si estas dos 
potencias de concebir, racional, y animal van tan 
iguales y tan.á la par en sus partos, y produccio— 
nes , que convengan en todo; en los principios 
medio, y fin. Para manifestar esto con las razo- 
nes mas claras, y sensibles, no nos debemos ol- 
vidar de lo que hemos sentado arriba, que nun- 
ca los conceptos de nuestro entendimiento alcan— 
zan á tanto, que á las cosas que él concibe , las. 
pueda comunicar un ser.real, y substancial. - Su- 
puesto este fundamento, evidenciaremos ahora que. 
en todo lo demas van tan conformes, y arregla- 
dos estos dos movimientos del ingenio. y de la. 
naturaleza, como lo irian dos reloxes tan diestra- 
mente fabricados por una mano , que al cabo de 
un mes no discrepasen ni aun algunos segundos: 
veremos , digo , que, puesto caso que. las potencias. 
son tan distantes , y diversas entre sí, no se ha-. 
lla en las obras de la una cosa que falte en las 
de la otra, | 

.. Del arte, que es obra del ingenio humano se. 
dice que imita la naturaleza. Esta comun verdad, 
y tan recibida de todos, aunque se dixo á otro! 
sentido , viene tan bien.con lo que vamos pro- 
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bando , que parece haberse dicho para nuestro 
propósito. Y sino, acerquémonos algún tanto á las 
generaciones de la naturaleza, y en todas ellas 
observaremos dos cosas. La primera , que seme> 
jantes generaciones nunca son instantaneas: quiero 
decir , las obras de la naturaleza generante nece- 
sitan para su complemento de algun intervalo de 
tiempo, por medio del que va disponiendo ácia' 
su última perfeccion lo que pretende dar á luz. 
Esta dilacion y pausa de la naturaleza nace de que 
siendo la peneracion uno de los mil movimientos 
sutesivos , que en ella vemos, no puede en ur 
mismo punto de tiempo estar en el principio, mex 
dio y fin. Para evidenciar mas esta verdad gene= 
ral, entremos por un instante con la considera 
cion dentro del animal, y nos convenceremos de. 
ella prontamente. La materia seminal , que da prin- 
cipio al animal, primeramente es una materia he~ 
dionda , asquerosa , disuelta , y sin ninguna con- 
figuracion: despues, aunque adquiere otro - nuevo» 
estado algo mas noble , y vecino al fin á donde: 
se encamina, todavía le falta aquella conformidad: 
de miembros, aquellos nuevos rasgos, y aquella: 
última hermosura , que luego ha de adquirir; y' 
entretanto le damos el nombre de embrion. Ul-- 
timamente quando yarecibió la última forma, y dis-: 
posicion, que le faltaba, le damos el nombre de: 
animal. En los minerales, en las plantas y en to-: 
das las generaciones camina la naturaleza con la: 
màsma pausa ¿ y despacio. El que dentro de algun: 
tiempo ha de ser un finísimo diamante , que excite 
la codicia del hombre , y de tan dura consisten= 
cia, que no ceda al ayunque, hoy no es mas que 
una materia blanda , que se deshace entre las manos.’ 
La que al cabo de algunos meses ha de ser algu- 
na fruta delicada , y sabrosa en el bástago del ár-. 
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$bol:, al presente. no es mas que un boton, un poco 
de yerba de gusto desapacible, y amargo: y has- 
ta que llegue á su último término ha de tener di- 
ferentes formas, y estados; dando por bien emplea- 
«do la naturaleza: todo el tiempo que pasta á trueque 
de llevar á colmo y sazon sus producciones, i 
e La segunda cósa que Observamos en las gene- 
raciones de la naturalezá , es, que siempre pre» 
tende infundir, y tomunicar su semejanza. La 

lanta engendra otra planta ; el irracional otro 
arracional ; y el hombre otro hombre. Esto es en 
tanto grado verdad, que las producciones que ca- 
da dia vemos, no son otra cosa que otras tantas 
repeticiones de los seres que primeramente exis 
tiéron en la creacion del mundo ; pretendiendo 
la naturaleza con esta serie de generaciones per- 
petuar quanto pueda su existencia. ` 
. "Veamos ahora como el ingenio en sus obras, 
% producciones sigue los pasos de la naturaleza; 

rimeramente vemos , que como ella, necesita de 
algun tiempo para la perfeccion de sus invencio- 
nes y discursos. Ninguna arte hija legítima y na 
tural del ingenio se inventó en quatro dias, sino 
gastando en su hallazgo, y ordenacion mucho 
tiempo ; en el qual á fuerza de una multiplicidad de 
ideas, discursos, 7 combinaciones, desechando unas 
cosas , y eligiendo otras, que eran mas conducen- 
tes, al cabo se formáron del todo las artes, y 
ciencias, ó se pusiéron en tal estado por sus in- 
ventores, que ya les quedase poco trabajo á los 
gue emprendiéron darles la última mano. En don- 
e es digna de observacion una cosa particular , y 
es que así como la naturaleza para sus obras no usa 
de un solo instrumento , sino que pide auxilio á 
todos los quatro elementos pará que salgan pers- 
fectas , así- vemós que «ninguna de las muchas 
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artes, que enriquecen el orbe literário, en tod% 
su última perfeccion es parto de un solo ingenio; 
sino que como cosa de tanto trabajo y dificul- 
tad, á unos debe la invencion de los primeros 
rudimentos, á otros el órden , método y perfec- 
cion á que últimamente llegáron. OS 

En comprobacion de este largo espacio en que 
el ingenio imita , y sigue las huellas de la naturaleza 
para perfeccionar sus obras, basta observar, que á 
pesar de tan dilatado número de siglos , que ha tes 
nido el ingenio humano para dar el último ser á 
las ciencias, y artes; en medio de tantas bellezas, 
rasgos, y pinceladas que las ha dado, y da cada 
dia , no nos podemos lisongear , que haya algu- 
na entre ellas, aunque escojamos la mas acabada, 
y perfecta, á la que no le falten , ó no se le pue- 
dan añadir con el discurso del tiempo nuevos au- 
mentos. Nos parece por exemplo que la Música, 
e la Retórica, que la Arquitectura han llega- 

o á lo sumo de perfeccion; pero es porque ig- 
noramos los primores de que estas artes son to- 
davía susceptibles, y lograrán por ventura en el 
discurso de dos ó tres siglos. Hacemos del esta 
do , en que al presente están las ciencias , el mismo” 
concepto , que harian los antiguos del que tenian 
por entónces , quando todavía les faltaban aquellos 
rasgos que despues han adquirido. ¿Pero quién 
sabe lo que sucesivamente podran aumentarse las 
que ahora nos parecen consumadas? ¿Quién se 
atreverá á asegurar temerariamente , que los in- 
genios humanos han dado ya, digamos así, el 
último fruto, y que tocáron á lo último á que pue- 
den rayar? Mas natural me parece el pensar , que 
al ingenio del hombre nunca le faltará materia 
en que entretenerse honestamente y con que dar 
nuevo lustre , y perfeccion á las ciencias y ar- 
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tes, en qualquier estado que las reciba. 

Si con la consideracion retrocedemos quatro 6 
cinco siglos , quando las facultades humanas noto- 
riamente tenian un estado inferior: al que ahora 
tienen , hallaremos qe los que las cultivaban por 
entónces se lisongeaban , como nosotros de que 
en su tiempo habian llegado al último grado de 
perfeccion. Todo lo qual es una prueba eviden- 
te, qe las obras del ingenio, por mas actividad 
que le concedamos, nunca pueden salir de un gol- 


pe cabales y perfectas , sino còn el discurso de mu- 


cho tiempo. Ácaece en esta parte lo que en la pin- 
tura, en la que ningun Pintor por hábil, y diestro- 
gur sea , nunca sacó su lienzo perfecto , y acabado: 
e.una vez, sino que á fuerza de repetidos rasgos, 
y pinceladas consigue perfeccionar el retrato que trae 
entre manos, Esta pausa que el ingenio necesita pa- 
ra pulir sus obras se conoce. mias á las claras en las. 
artificiales como dice el Doctor Juan Huarte en su- 
exámen de Ingenios: “ Las generaciones , dice , que- 
»el hombre hace con su entendimiento si son de 
» cosas artificiales , no luego toman el ser que han» 
sde tener : ántes para sacar perfecta idea , con que. 
»»se han de fabricar , es menester fingir primero mil: 
rayas en el aire , y componer muchos modelos; y 
» últimamente poner las manos para que tomen el. 
sser que han de recibir, y las mas veces salen erra- 
s2das. Lo mismo acontece en las demas generacio- 
snes que el hombre hace para entender las cosas. 
» naturales como ellas son en sí, donde la imagina-. 
»»cion que el hombre concibe de ellas por maravilla; 
» sale de la primera contemplacion con el vivo que- 
>» la cosa tiene. Y para pintar una figura tal, y tan' 
»»buena , como ella está en el original , es menester, 
»>juntar infinitos ingenios, y que pasen muchos años, : 
> y con todo eso conciben mil disparates? .  --) 


~ 


14 DISCERNIMIENTO 
Antes de cerrar el presente artículo únicamente? 
resta manifestar como aun en la semejanza de las 
obras del ingenio con la potencia , que-las dió ser, 
no se aparta este de su buena maestra la naturaleza. - 
En lo qual debe tenerse muy presente aquella pre= 
ciosa qualidad de la ciencia , que es el comunicarse: 
á sí misma: con toda la perfeccion que en sí tiene. 
Por donde: así como la primera intencion del gene= 
“rante es comunicar al engendrado su mismo ser., . y- 
substancia , no de otra manera el ingenio del sabio» 
uando enseña á otros, intenta hacerle particionero: 
do su ciencia, formando en él una representacion 
viva de sus ideas y conceptos. Sentado este princi-- 
io es de saber que las artes, y ciencias que los. 
ombres aprendemos , son imágenes , y figuras que- 
los ingenios de otros engendráron dentro de su ima- ` 
ginacion , con el fin de imprimirlas , y sellárlas en el- 
entendimiento de los demas para que sus partos y< 
producciones no perezcan, sino- que.se eterriicen - 
por medio de esta propagacion , que es como la se- ` 
rie de generaciones, con que la naturaleza preten-: 
de perpetuar la especie de sus individuos, Hemos de: 
considerar-4 los ingenios humanos como.un mundo: 
á parte, y que sus producciones continuas mantie-: 
nen y llevan adelante la conservacion de los coho-: 
cimientos científicos. En este mundo intelectual ha-: 
llaremos una multitud de seres inmateriales ,' que: 
son los conceptos é invenciones del ingenio huma-: 
sio , los que pasando de unos entendimientos en 
otros , y recibiendo cada dia nuevos aumentos,’ 
nos manifiestan la idea mas completa de la pro-: 
gacion de das ciencias. Dixe que estas son unás: 
imágenes que. los ingenios de otros concibiéron* 
dentro de-sí-; y añado ahora que estas imáge-: 
nes representan al vivo los carácteres del ingenio-de * 
donde naciéron. ¿Qué otra cosa es la Eneida sino uy * 
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dibuxo “perfectísimo de la ciencia, que Virgilio 
- tenia de la Epica? ¿El Orador de Giceron qué otra 
cosa nos ofrece sino una imágen acabada, y confor- 
me á su original, que eran los conocimientos que 
de la oratoria tenia el padre de la eloqiiencia Ro- 
mana? ¿Qué mas? aun en las. obras imperfectas del 
ingenio se observa esta misma semejanza, Una esta- 
tua, por exemplo , en que ni se guardan las dimear 
siones naturales del cuerpo humano, ni se encuen- 
tra la menor proporcion entre sus miembros: ¿qué 
otra cosa nos representa sino una monstruosa, y des» 
ordenada confusion de ideas ,.tal, qual se halla 
en el ingenio desbaratado. del Artífice que la for- 
mo? Tan, cierto es que las artes y ciencias son re- 
-presentaciones , é imágenes del ingenio humano, 
que aun por eso debe saberse hacer discérnimiento 
e ellos, para saber elegir los “que corresponden á 
cada profesion. El Maestro bueno ó malo, forma 
qn el entendimiento del discípulo una fiel pintura 
de sus conocimientos en la ciencia que enseña. Si el 
Maestro es de ingenio confuso, y que tiene ideas 
frastornadas de su facultad, por mas que se áfane 
siempre hará concebir al discípulo la misma confu s 
sion, y pesadez de ideas de que está llena su ima- 
ginativa. | m 
.- De aquí nace, á mi corto entender, que ha- 
biéndose multiplicado infinitamente el número de ' 
los que por último recurso se echan á Maestros, €s, 
pecialmente de aquellas artes, en que se ocupa lą 
niñez , no por eso vemos que vaya en aumento, 
el adelantamiento de los discípulos. Bien'es ver~ 
dad, que acaece mas de una vez, que .el discípulo. 
no se impresiona de las buenas ideas , que el Maes-, 
tro perene infundirle. Aunque supongamos uw 
Profesor adornado de todas las qualidades que pir; 
de su oficio; ingenio. pronto , explicacion clara, y: 
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destreza en discurrir medios, con que infundir la 
ciencia, si á ésté le ponemos la dura ley de en> 
señar á quienes ó la naturaleza les negó buena dis- 
posicion, ó su indocilidad no les prestó el cuida- 
do, y atencion en adquirir la ciencia , nunca lo- 
grará el Maestro, aunqué haga los últimos esfuer- 
zos, imprimir en él la buena figura de los cono- 
cimientos , que él tiene. Y si el entendimiento del 
discípulo es pobre, y estéril, en lugar de impre- 
sionarse de los buenos preceptos, concebirá mil 
monstruosos disparates. Pero de “este punto ijue 
no hago mas que tocarle por encima , se ofrece- 
rá tratar con freqiiencia en el discurso de esta obra; 
quando hablemos de la acertada eleccion de. los 
ingenios que exige qualquiera facultad. ei 
ARTICULO IIL à 
R i á ` T ol i 
El ingenio pinta en sus obras sus virtudes y 

vicios. "o 


z ste artículo tiene tanto parentesco con el 
antecedente , que es corrio un corolario de lo que 
Hevamos dicho. Que el -ingenio humano pinte ew 
sus producciones las virtudes, ó vicios, de que ado-= 
lece , no es una verdad tan nueva, que necesite de 
muchos argumentos pára su inteligencia, ni tan es- 
condida , que sea menester mucho empeño para po- 
herla á la vista. No es necesario mas que abrir qual= 
quiera libro de un Autor para convencernos de es-! 
ta verdad , y persuadirnos que las obras del ingenio 
son como lentes, que nos aproximan: los defi 
del entendimiento que las compuso , por ocultos 
y escondidos que se hallen. Entre los escritos de: 
un ingenio vivo , otro lerdo; uno claro, otro con-- 
fuso; uno fecundo , -otro estéril; uno pronto, otro 
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pesado; uno fecundado de ideas profundas, otro 
somero, y muy superficial en los conocimientos 
de la ciencia, ó materia que trata; finalmente 
uno adusto , mordaz , picante , y' satírico , el otro 
festivo , sincero , blando, y apacible , hay tanta di- 
ferencia , quanta notamos en los semblantes. No 
ménos llegamos á conocer los dotes del ingenio por 
sus producciones, que las qualidades morales del al~- 
ma por la fisonomía del rostro. Particularicemos 
mas estas proposiciones generales para evidenciar el 
asunto del presente artículo. 

Regla es muy comun, y que tiene muy pocas 
excepciones , que los dotes del alma salen de tal 
manera al rostro , que solo con observar el semblan- 
te con un poco de atencion , podemos venir en co- 
nocimiento de los vicios , ó virtudes que adornan al 
sugeto. El semblante del hombre es una voz muda, 
que nos dice si el hombre es doblado , ó sincero ; si 
es audaz, ó timido 'y cobarde ; si es cruel, ó 
compasivo. A este mismo modo las obras exte- 
riores del ingenio nos guian , aunque con mas segu- 
ridad, y certidumbre al conocimiento del que las 
dió el ser, Ya diximos poco ha, que no todos 
los ingenios son proporcionados para comunicar lo 
que saben; y esto aun quando se hallen fecun- 
dados de las ideas de la ciencia, que pretenden in~; 
fundir: porque hay entendimientos tan pesados, 
que no aciertan á dar á luz lo que conciben , sino 
con la misma, y aun con mayor confusion , y 
trastorno , que agovia á ellos mismos. Suponien— 
do pues que á un hombre de esta mala dispo- 
sicion se le encomienda componer una obra de 
qualquiera arte que sea, siempre encontraremos 
que imprime en ella los mismos defectos , y vicios 
con que él concibe dentro de sí mismo; y en 
su obra se notará la misma: confusion , que si 
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enseñára de viva voz. Entre ésta, y el escrito no 
hay mas diferencia, sino que e aquella los con- 
ceptos del que enseña se graban inmediatamente 
en la imaginativa del que oye, y por medio del 
escrito se pintan primero en el papel: pero tar- 
to la enseñanza de viva voz, como el escrito son 
dos imágenes distintas en número que fielmente 
nos representan el complexo de ideas , segun el 
estado que tienen en el entendimiento del que las 
produce. Esta pintura que el ingenio hace de sí 
mismo , se hará muy sensible con una compara- 
cion sacada de lo que vemos todos los dias. 

Si un Artífice quiere vaciar una estatua de 
bronce , lo primero que debe hacer es disponer 
la turquesa donde se ha de recibir el metal, pa- 
ra que salga con sus dimensiones naturales, y de- 
bida proporcion ; en si omite esta diligencia, 
quedando algun defecto en el molde, ya no está, 
en su mano que la estatua no saque la misma des- 
proporcion que encontró en él; porque en este. 
caso no habrá en la turquesa ningun pelo ó pro- 
minencia , que no se estampe en la estatua. El 
„molde que forma las obras artificiales , ó científi- 
cas es el ingenio ; si éste concibe mal , si invier- 
.te el órden de las ideas , si combina mal lo que pro- 
duce, al fin de la obra, mal que le pese , hará 
una composicion monstruosa, y llena de inconexio- 
nes. Pretender el ingenio que en sus partos no 
salga aquel torcimiento , ó defecto con que con- 
cibe , seria lo mismo que mirarnos en el espejo, 
y no querer que aparezca el lunar que tenemos 
en el semblante pe 

Si diez hombres se ponen á formar un plan 
.de estudios , aun suponiendo , que todos fren 
aquellas reglas, y método , que conduce al fin, con, 
todo observaremos , que no todos convienen en 
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proporierlo con una misma claridad ; y que éste 
mas que aquel se acerca mas al objeto deseado. 
Aunque es moralmente imposible que todos elijan 
los mismos medios para el acierto , y facilidad de 
la obra; pero aun suponiendo esto mismo, siem- 
pre hallariamos una gran diferencia en la combina- 
cion de los mismos medios, y en su aplicacion: ha- 
Jlariamos que aunque los dichos diez planes tuvie- 
sen todas las qualidades , que los hiciesen adoptables, 
no obstante cada uno manifestaria las perfecciones, 
ó vicios del ingenio que los formó. En comproba- 
cion de-que el ingenio no es dueño de no pintar sus 
mismas qualidades en sus obras, tenemos la razon 
poderosa de que ningúno en lo que enseña de viva 
voz, ó por escrito , quiere errar, ni ser confuso, y 
obscuro, y con todo eso seria una proposicion te- 
meraria el afirmar , que todos proponen la verdad 
con el mismo acierto, y claridad. Y es esto tanta 
verdad que con solo leer los escritos de algun Au- 
tor, nos enteramos del carácter de su ingenio, No 

es menester mucha crítica para conocer por la Far- 
salia, y Tebaida, que Lucano, y Estacio eran de 
ingenio fogoso, y ardiente. A Ovidio nos le pintan 
sus mismas Poesias tan alegre, tan festivo, y Jugue- 
ton , que aun en las Elegias, que compuso á impul- 
sos de los trabajos, y penalidades de un duro des- 
tierro , no pocas veces juega , y retoza con su mis 
ma infelicidad. Juvenal se pintó á si mismo tan re- 
vestido de el carácter áspero, duro, y vehemente 
de un rígido Censor de quanto se le presentaba á 
la vista, que no podia escribir dos versos, sin que 
los salpicase de aquel humor amargo, y venenoso 
que circulaba por las venas de su ingenio. Escribir, 
y zaherir fuéron dos calidades tan inseparables en 
Juvenal, que su estilo mas mordía, y F á lag 
personas, que á las tablas a que escribia. | ., 
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El ingenio de Luciano, y Erasmo adoleciérom 
tanto de la misma enfermedad, que aun las mate- 
rias mas sagradas de la Religion no se libertáron de 
sus mortales tiros. De este último podemos añadir 
que si al paso que dió tanto realze á las letras hu- 
manas, que casi hizo renacer, no hubiera tiznado 
sus escritos con una mordaz y ridícula censura de la 
Religion , seria leido, y admitido entre los Padres 
de la Iglesia. Vicio muy torpe de los Escritores 
afear , y deslucir lo que supiéron , profanando. las 
materias, que tratáron sin comprehenderlas, ni tener 
ingenio para ellas. Hemos querido juntar estos dos 
Momos de su tiempo , porque ambos á dos nos de- 
xáron representada aquella veleidad , é inconstan- 
cia, que no les permitia fixarse en un mismo lugar, 
ni Religion. A e 
El estilo es el que mas seguramente nos guia al 
conocimiento del ingenio humano. Este no ménos 
se dexa conocer por el lenguage , como dice “el 
Cínico Diógenes , que la materia de que se a 
ne un vaso, por el sonido. El Autor del tratadito 
griego de la elocucion afirma lo mismo: “ Ácacce 
»que quando uno escribe una carta , casi nos pinta 
»en ella la imágen , y representacion de su alma. 
» Y ciertamente por todo género de escritos pode- 
s»mos ver y conocer la índole, é ingenio del que 
»»escribe ; pero en ninguna cosa mejor , que en una 
s»carta.” El lenguage es el conducto, que nos dexó 
la naturaleza para comunicar á los demas nuestros 
sentimientos: y es tan cierto y seguro , que no po- 
cas veces manifestamos por él vicios, que quisiera- 
mos tener ocultos. Por mas rebozos, y ficciones 
que use el hombre , para no darse 4 conocer ya en 
lo moral, ya en los dotes intelectuales , este engaña 
afectado no puede ir muy á la larga; porque una 
cosa tanto -ménos tiene de duradera, y constante, 
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quanto ménos tiene de natural. Y conocido una vez 
el engaño, el ingenio humano se descubre por don- 
de pensaba ser ménos conocido. Si sabemos que Ci- 
ceron era algo” lisonjero, popular por comodidad, 
é interes propio, y lo que es peor algo picado de la 
vanidad (1), es porque nos dexó pintadas cn sus es- 
critos estas dolencias. Basta leer sus oraciones , aun- 
que no se ponga mucha reflexion, para conocer, 
que á vueltas de una eloqiiencia inimitable en que 
rebosan, está salpicada de innumerables, y pr 
gantes recomendaciones de sí mismo , nacidas de un 
ingenio muy satisfecho, y engreido: y tal vez nos 
persuadiriamos que no habla aquí aquel mismo Ci- 
ceron, que en otros lugares da los mas sublimes 
preceptos de filosofia moral. Si no temiera que se 
pensase hacia una crítica muy escrupulosa de los 
Autores, quando solamente trato de conocer los in- 
genios , podria ilustrar al artículo presente con mu~ 
chos exemplos; pero baste decir, que no hay obra 
ninguna ya mecánica , ya liberal , que no nos 
manifieste muy al vivo el buen, ó mal gusto del 
ingenio que e dió ser. 


ARTICULO IV. 
Tres son las maneras de ingenios, que traba- 
jan en el conocimiento de artes, y ciencias. 


dí Ciceron en el libro de los fines ex- 
plica el ingenio diciendo: docilitas , et memorias, 
ue fere uno ingenii nomine appellatur, no se` 
ha de tener esta definicion por tan cabal y ajustada, 
que comprehenda las maneras de ingenios , que co- 


© Cx) Léase la carta 4. del mismo Ciceron libro 15. de las fa- 
miliar. y la 13, libro $. ad Lucejum. 
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nocemos; ántes en ella no explica mas que al- 
gunas propiedades del ingenio humano , y estas las 
mas comunes. En esto no tanto habló como Fi- 
lósofo escrupuloso, que demuestra la naturaleza 
de la cosa, quanto acomodándose .al modo de 
pensar de la gente comun, y vulgar, que no 
juzga las cosas con tanto exámen como el que pro- 
cede con todo el rigor de una buena filosofia. Y si 
bien lo consideramos , no adelantó mas en su defi- 
nicion , que lo que dixo Aristóteles , quando advier- 
te que qualquiera que haya de dar un paso en las 
ciencias ha de tener buen oido para impresionarse 
de los conocimientos , que le enseñan (lo que cor- 
responde á la docilidad) y buena memoria. Quán 
escasa sea esta difinicion del ingenio , facilmente se 
conocerá de que en ella ni se hace mencion del jui- 
cio, y discurso del entendimiento , que tanto o 
vecha para el conocimiento de las ciencias , ni de la 
felicidad que el hombre tiene para inventar , que es 
Ja que ha descubierto las artes , ni del exámen para 
discernir entre lo verdadero y falso, que no es pro- 
pio sino del entendimiento de muy pocos. Si es- 
tas dos proposiciones: el ayre es pesado ; la na- 
turaleza no tiene horror al vacío, se oyen de 
la boca de un Maestro, bien cierto es, que no 


todos penetrarán su verdad , aunque casi todos ' 


tendrán docilidad para aprenderlas, y memoria 
para conservarlas. Al contrario habrá muchos , que 
aprendan con tanta docilidad , que el vacio causaria 
graves inconvenientes en la naturaleza , solo con 
oir que lo dice su Maestro , que no serán bastantes 
todos los entendimientos humanos , para sacarle de 
su error, aunque dia, y noche le demuestren lo 
contrario. De donde se infiere, si mi juicio no es 
errado , que no ménos daña al ingenio la dema- 
siada docilidad para admitir el error, como no te- 
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ner ninguna para impresionarse de la verdad. Fue- 
ra de que si graduásemos los ingenios por estas 
dos precisas qualidades de docilidad , y memoria, 
seria verdadera esta proposicion falsísima: Las ar- 
tes, y ciencias al presente tienen el mismo esta- 
do, en que estuviéron en el siglo VIII. Qualquiera 
penetrará la legitimidad de esta conseqiiencia , si 
advierte que ni á la docilidad , ni á la memoria 
les toca dar nuevo aumento á las ciencias, ni in- 
ventar nada de nuevo; sino que la una recibe , la 
otra conserva, y guarda lo que la otra adquirió. 

Si hemos de ir consiguientes á la primera de- 
finicion que dimos del ingenio, no debemos pro- 
piamente tener por tal 4 la memoria , que nada 
engendra , sino que conserva fielmente las ideas 
adquiridas. Por donde no va muy ageno de la ra- 


zon Aristóteles quando dice, que la mucha inten- 
sion de la memoria perjudica no poco al enten- 


dimiento , y así regularmente no se juntan estas: 
dos potencias en un mismo hombre en sumo gra- 


do. Dixe tambien , que la mucha docilidad mas 


daña , que aprovecha al conocimiento de las cien- 
cias; pero no quiero que se defiera á mi dicho, 
y así valga la razon. Dar por sentada y cierta una 
cosa no mas de por que lo dixo Platon, Aristó- 
teles, Neuton, ó Malebranch, sin otra razon, ni 


fundamento que á ello nos incline, no es inquirir 


el entendimiento la verdad, sino amancebarse con 
el dicho de estos Autores. Y si esto valiera , si- 
guiendo otros á los que dixéron lo contrario, da- 


“riamos en el inconveniente de que los colores son 


aparentes , É inherentes al mismo tiempo ; que 
las ideas son innatas, y adventicias , y otras mil 


. contradicciones. La verdad no está en la boca del 


Maestro, sino en las mismas cosas, y extendida por 


- la naturaleza , que mudamente nos convida 4 que 
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la busquemos. El que tenga buena docilidad , y 


on para entender lo que ésta le enseña, 
aplicando, por otra parte la contemplacion de su 
alma para resolver , componer , comparar , y com- 
binar unas cosas con otras , si por otra parte no 


carece de aquel tino mental, de aquella regla de . 


que se vale el entendimiento para conocer la con- 
veniencia, ó desigualdad de unas ideas con otras, 
este tal se dirá que se aproxima á la alabanza de 


.. 


ingenioso. Pero creer á ciegas, y jurar en las pa- ' 


labras, y doctrina del que nos enseña sin exámen, 
ni discernimiento , esto no es propio de aquellas 
materias , que se sujetan 4 la especulacion del hom- 
bre , sino de la doctrina revelada, la que segura- 


mente abraza el entendimiento sin el menor re- < 


zelo de ser engañado, porque está firmemente per- 
suadido que la autoridad de quien la propone, no 
puede padecer equivocacion. En estas materias con- 
cernientes á la Religion cae muy bien esta docili- 
dad, porque en ellas poco ó nada le queda que 
hacer al ingenio humano , ni ménos inventar de 
nuevo : (1) porque como son cosas , que no se 


sujetan á la jurisdiccion de los sentidos (2), de- ` 
bc el hombre cautivar su juicio en obsequio de la 


verdad. 

Esto entendido , siendo el ingenio una disposi- 
cion natural para aprender , ó aumentar los co- 
nocimientos de las ciencias , tantos serán los in- 
genios , quantas sean las disposiciones, y faculta- 
des naturales del alma racional relativas al obje- 
to de las ciencias, y artes. Nuestra alma ó com- 


pone, y junta las ideas , combinándolas de varias 


(1) Fides non habet meritum ubi ratio humana præbet ex- 
perimentum. Greg. i 


2) Fides sperandarum substantia rerum , argumentum non 


aprareutium. Paul. Heb. 
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maneras por la imaginacion ; ó discierne y juz- 
ga de ellas por medio del juicio; ó solamente las 
retiene y conserva en sí misma por medio de la 
memoria , y reminiscencia. De donde nace que los 


ingenios, que se emplean en el conocimiento, y 


descubrimiento de las artes, son: fmaginativa, 
aii Memoria (1). Ponemos á la me- 
moria por uno de los ingenios solamente en quan- 


to es una buena disposicion natural para apren- - 


der , y conservar los conocimientos adquiridos. Ex- 
pliquemos algo mas esta doctrina , y veamos co- 
mo se combinan, y encuentran diversamente en 
los hombres. | ? 

- Tratando de esta materia Aristóteles , cuenta 
por el ingenio inferior el de aquellos, que solo sẹ 
rinden al que enseña , y propone la verdad. Hay 


algunos hombres cuyo ingenio no alcanza á inda- - 


gar por sí mismo la verdad de las cosas, sino que 
únicamente no la resiste , quando otro se la ma- 
nifiesta. Tiene la razon, y verdad tanta-fuerza, 


y tal armonía con el entendimiento, que estan» 


do éste bien dispuesto, y no cegándole la pasion, 


necesariamente la ha de abrazar quando se la po-. 


nen delante. Es tal la inclinacion , que tiene to- 
da potencia ya espiritual, A corporal de unirse 
con su objeto, que estando `á su vista, necesa- 
riamente se ha de jantar con él. Una vista bien 
organizada no podrá ménos de unirse con su ob- 
jeto puesto en debida proporcion. A este mismo 
modo presentada la verdad al entendimiento , se 
abraza con ella con la misma prontitud que el 
imán con el hierro. | | 


(1) Quz facultates quatenus diverso gradu in homine mistee 
sunt, non unam dant hominum indolem; que predominate 
indicio , erudita: ingenio. aulica , et militaris: memoria vulga— 
sis, non incommode à nonnullis vocari solet. Heinecc. Fund. 
Logic. c. 3, E l o 
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Pero hay otros 'entendimientos tan limitados, 
que aunque otro les presente la verdad con los 
colores mas vivos, y con las razones mas estu- 
diadas , ó nunca E 4 comprehenderla, ó son tan 
lerdos en conocerla, que semejantes ingenios ne- 
cesitan de una vida muy larga para un número 
cortísimo de conocimientos en qualquiera facultad. 
A estos tales no les consentiria yo que se dedica= 
sen á ninguna ciencia, dado caso que está ya co- 
nocida su dolencia , ántes les aconsejaria que to- 
masen distinto rumbo, que mas quadrase å su ru- 
da naturaleza , como alguna arte mecánica. Pero 
sucede, y con fregiiencia, que no abrazar la verdad, 
no tanto nace de falta de comprehension, quan- 
to de alguna pasion vehemente, que anubla -al 
entendimiento en ciertas cosas, aunque para otras 
mas hondas es un lince. o 

Cum tua pervideas oculis mala lippus inunctis, 

¿Cur in amicorum vitiis tam cernis acutum? Hor. 
= Semejantes entendimientos claro está que ne- 
cesitan de cura, y eficaz; pues es preciso prime- 
YO nodo de la pasion , que es el ve- 
lo que les impide la clara vista. La buena Lógi- 
ca tiene mucho que trabajar aquí para curar una 
enfermedad , que si pasa adelante , forzosamente 
ha de acarrear muchos daños. 

Quando decimos que hay entendimientos, que 
se rinden prontamente á la verdad, debemos ad- 
vertir que esto sucede por una de dos causas. La 
primera por ser el entendimiento tan claro, y des- 
pejado , que inmediatamente confronta con él, sin 
ofrecersele ningun reparo contra ella; y estos la 
abrazan únicamente por amor de la misma ver- 
dad. Otros hay que reciben la doctrina , y ense- 
ñanza por el buen concepto, que tienen forma- 
do de la ciencia del Maestro, y de que va acor- 
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de con los principios de la facultad , que enseña. 
Estos son inferiores á los primeros , porque sin 
mingun exámen de parte de su entendimiento se 
casan con la verdad, que tal vez si otro la dixe- 
ra, no la admitirian. De los primeros se puede 
decir, que ven con vista propia, y los segundos 
con ojos agenos. Esta demasiada docilidad , ó pa- 
ra hablar mas propiamente, esta falta de exámen 
con que algunos admiten lo que se les enseña, nos 
advierte quanto cuidado se debe poner en la elec= 
cion de buenos Maestros , que tengan la ciencia, 
€ ingenio que pide su facultad, porque de lo con- 
trario la misma docilidad del discípulo le hará dar 
entrada al error , que no sabe conocer. Hasta aquí 
hemos hablado de aquellos ingenios, que consisten 
mas en la memoria, que en el entendimiento. 

En la segunda clase de ingenios podemos co- 
locar aquellos , que por sí solos sin necesidad de 
Maestros , son capaces de alcanzar el conocimien- 
to de la ciencia, ó arte á que se dedican. Estos 
hacen tanta ventaja 4 los primeros , quanto son 
ménos comunes , y ordinarios. Entre mil ingenios 
proporcionados para la carrera de las ciencias apé- 
nas se encontrarán algunos pocos que guiados de 
sus mismas luces, logren saber completamente al- 
guna facultad. Estos ingenios tienen la misma pro- 
porcion con el arte que emprenden, que una 
vista delgada , y bien dispuesta con los objetos 
sensibles. La qual si la presentan un millon de 
objetos, inmediatamente conoce por su misma vi- 
veza , y sin que ningun sentido se lo avise , donde 
está cada uno , su diferencia, y la relacion que 
tiene con los demas objetos en distancia, y quan- 
tidad. Pero si es turbia, y mal organizada, co- 
Mmeterá mil yerros, y aun en las cosas mas pa- 
tentes no podrá atinar con los objetos. A esta mis- 
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má proporcion. un ingenio fecundo , y bien dis~ 
puesto, contemplando la inmensidad de cosas; que 
nos ofrece la naturaleza , hará inmediatamente mil 
ilaciones , conocerá su género , su diferencia , el 
fin para que sirven, el efecto, que producen, y 
causas de donde dimanan ; el órden, y relacion 
que guardan entre sí, la conexion, y enlace de 
unas con otros; finalmente sabrá introducirse en 
lo mas recondito de los fenómenos, que nos pre- 
senta la naturaleza. | e 
- Contra esta doctrina se podrá decir, que no 
puede haber ingenio capaz de poder por sí mismo 
alcanzar el conocimiento de alguna ciencia, á no 
admitir la sentencia de Platon, que la ciencia del 
hombre, no es mas.que una reminiscencia de los 
conocimientos, que ya tenia en su alma; porque 
ninguno sale ando á este mundo; y solo con 
la experiencia, y con el auxîlio de otros instru- 
mentos podrá el hombre vencer su rudeza natu- 
ral. De solo Adan se dice , que fué criado con 
el conocimiento completo de las cosas naturales, 


pero éste es un caso tan particular, que á nin 


guno otro infundió Dios al nacer estos conoci- 
mientos. Y si Salomon tuvo un conocimiento per- 
fecto de la historia natural; si supo la virtud, 
y propiedades de las plantas, yerbas, y árboles, 
erprcndo de todas, desde el cedro mas empi- 


nado , que nace en el Líbano (1), hasta el vil 


hisopo, que nace en las aberturas de la pared; 
sI tuvo conocimiento del curso, y movimiento 
de los astros, esto no se debió 4 la especulacion 


de su ingenio , sino que, como confiesa el mismo ` 


Rey, en esta ciencia perfectísima le adoctrinó la 


(1) Enel cap. VIT. de la Sabiduria se refieren por menor los - 


subiimes conocimientos que Dios infundió á Salomon, 
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Diaina Sabiduría. Si esto valiera, podriamos de 
cir que qualquiera guiado de su ingenio puede 
penetrar el sentido de las Escrituras, porque los 
Apóstoles recibiéron de un golpe el conocimien- 

to de ellas (1). | 
A esta objecion, que está hecha con mucho 
fundamento , respondemos , que quando Ciceron 
se pone á señalar las virtudes , que constituyen 
un orador consumado, conocia muy bien la di- 
ficultad , ó imposibilidad que habia en llegar á 
tan alto grado de cloqiiencia ; y así confiesa lla- 
namente (2) que ni entre los Romanos, ni' entre 
los Griegos se ‘hallaba orador perfecto ; pero que 
tanto tendria el hombre de eloqiiente , quanto mas 


JA ; ° š 
procurase acercarse á aquel Orador ideal, que pro- 


pone. Puntualmente lo mismo acaece en nuestro 


asunto; que aunque ningun ingenio raye tan al- 
to, que pueda saberlo todo por sí mismo , con 
todo eso el que tenga mayor vivacidad de enten- 


dimiento , mas ventaja hará á los demas. Así ve- 
mos que ha habido infinitos ingenios , que en mu- 
chas facultades han alcanzado innumerables secre- 
tos, que nunca aprendiéron de ninguno, sino que 


ellos se las inventáron , ayudados unicamente de' 


su misma penetracion , y estudio ; enriqueciendo 
con: su hallazgo las artes, y ciencias, como suce- 
dió á los primeros inventores. Los que halláron la 
pólvora , la 

ta, la máquina de los reloxes , y otros infinitos 
secretos de las artes , es evidente, que nadie les 
sirvió de Maestro , sino que por la sutileza , y 
fecundidad de su ingenio, y combinando unas co- 


(1) Aperuit illis sensum ut intelligerent scripturas. Lue. 24. 
(2) Atque in hoc ipso vumero, in quo perraro exoritur ali= 
quis excellens, si diligenter, et ex nostrorum , etex Gracorum 
copla comparare voles, multo tamen pauciores oratores, quam 


“Poeta boni reperientur. De Orat. lib. 1. c. 3-4d calcem, 


invencion de la artillería, la impren- 


O 
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sas con otras, halláron lo que ninguno hasta: ellos. 
habia imaginado. Pues siendo esto verdad , como 
lo es , aquellos ingenios que ó por sí solos sean . 
mas inventivos , ó sean capaces, sin ayuda de nin- 
guno , de penetrar la razon, y verdad en que 
consisten las ciencias, hará sin duda muy grande 
ventaja á aquellos otros, que necesitan de guia. 
-El célebre Juan Huarte trahe el exemplo de 
Galeno, que cuenta esto de sí mismo por las si- 
guientes palabras : Siquidem ipse ea per me ipsum 
omnia investigavi, ratione ipsa viam monstran- 
te, quando si preceptores sequutus fuissem, mul- 
tos errores fecissem. Exámen de ingenios cap. 1. 

Estas palabras acreditan no solamente lo que 
semejantes ingenios sobrepujan á los primeros, 
sino que aquellos que carecen de luces superio- 
res, y tienen que ir atenidos á la doctrina de 
atros, mas de una vez han de seguir lo falso por 
_ lo verdadero; principalmente aquellos que se cons- 
tituyéron en la dura obligacion de seguir los pa- 
sos poco seguros de un sistema. Ya diximos quan- 
tos inconvenientes acarrea una ciega docilidad , que 
no está hermanada con un sagaz discernimiento, 
Infiérese de todo lo dicho, que quanto mas gran- 
de sea el juicio del hombre , tanto mas propor- 
cionado será para exáminar, y encontrar por sí mis- 
mo las verdades científicas, y proponerlas á los de- 
mas. Esta es la segunda manera de ingenios. 

La 3.2 y última clase de ingenios hace mu- 
cha ventaja á las dos antecedentes, porque tiene 
mucho mas de invencion, y es la que propiamen- 
te se ha alzado con el nombre de ingenio. Pla- 
ton la llamó: ingenium excellens cum furore , y 
no es otra cosa que una imaginativa feliz, y fe- 
cunda , que esla potencia que necesita de mas ca~ 
lor para sus operaciones. Este ingenio, que ' no 
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se adquiere con arte, ni estudio , sino que la na- 
turaleza lo ha de dar graciosamente, es el que al 
hombre le hace decir cosas tan raras, tan levanta- 
das, y sublimes, que es el que mas arrebata, 
lleva tras sí la admiracion de todos. Esta manera de 
ingenio, que lográron los Poetas, sin ningun estu- 
dio , sino por don de Dios , fué siempre tan admi- 
rado de toda la antigüedad , que no atinando ellos 
con la causa , que forma estos ingenios, viniéron á 
decir , é imaginar mil disparates acerca de los Poe- 
tas, atribuyéndoles de comun consentimiento un 
orígen celestial, y divino. Esta misma admira- 
cion , é ignorancia de esta manera de ingenios diá 
motivo á atribuir tambien sus dichos , y sentencias 
sublim>s á inspiracion del cielo (1); no discurrien- 
do en esta parte como Filósofos , que procuran in- 
dagar las causas inmediatas de lo que obra la natura- 
leza , sino como el necio vulgo , que no acostum- 
brado á exáminar, ni profundizar en el conocimien- 
to de los efectos, apela á los milagros en todo lo 
que es raro, y extraño. A este mismo modo no pen- 
sando los antiguos, que el entendimiento humano 
podia alcanzar cosas tan altas como salen de la boca 
de un poeta , deriváron de orígen celestial el inge- 
nio poético. Y para declarar esto de algun modo, y 
honrar una habilidad de que no podian explicar la 
causa , pensáron en igualarlos con los mismos Dio- 
ses , erigiendo estatuas á semejantes ingenios. Pla- 
ton hizo un concepto tan elevado de la habilidad de 
los Poetas , que se persuadió que la poesía no era 
arte humana , sino sagrada , y celestial; y por eso 
dixo que es imposible alcanzar 4 decir pensamien- 


(1) Accepimus:::: poetam naturA ipså valere, et mentis vi- 
fibus excitari, et quasi divino spiritu affari. Quare suo iure 
Roster ille Envius sanctos appellat poetas, quod quasi deorum 
dono commendati esse videantur. Pro Archis. 
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tòs tan raros , y maravillosos , á no estar llenos de 
Dios , y enagenados de sus sentidos.  ' i 
Pero qué ¿hemos de seguir á los antiguos en 
juzgar así de esta clase de ingenios? ¿ Hemos de in- 

- Currir en un error, que no enseñandonos la can- 
Sa de lo que pretendemos saber, nos haria paga- 
nos? No dexo de conocer que todas estas son 
exágeraciones ridículas , y supersticiosas, que por 
- una parte se fundaban en la ignorancia de lo que 
causá y constituye á esta manera de ingenios, y 
por otra en aquella natural inclinacion á formar 
divinidades en todo lo raro y maravilloso que les 
ofrecia la naturaleza. Pero sin embargo aun estos 
. extravagantes desvarios acreditan , quán raros son 
los que logran esta suerte de ingento; y que el 
que salió con él dice, é imagina cosas tan nuc- 
vas, tan remotas del uso comun, que no se apren- 
den con estudio , ni trabajo ninguno , sino que 
se sacan de la misma naturaleza. Mas se acercó 
én este punto á la verdad Aristóteles, quien in- 
dagando la causa de aquel ingenio poético, y tan 
levantado , que movia á las Sibilas á decir aquellas: 
“sentencias, y pronosticos tan espantosos dice: ld 
non morbo , nec divino spiraculo , sed naturali 
intemperie accidere. Quando en el hombre lle- 
ga á levantarse, y subir de punto la imaginati- 
va, entónces vemos, que inventa, y discurre cosas 

- huevas, y que arrebatan la admiracion de qual- 
quiera. Por lo qual quando el hombre sacó de la 
naturaleza esta disposicion é imaginativa feliz, fe- 
cunda, é inventiva, decimos que logró esta tercera 
mancra de ingenio de que vamos hablando. Esta 
misma disposicion de una imaginacion acalorada 
oe A puntualmente al ¿xdouoacuós de los 
Griegos, que nosotros podemos llamar en nues- 
tra lengua furor , espíritu movido, y agitado.. 
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Mas adelante hablaremos de las causas inmedia- 
tas , y naturales que producen en el hombre esta 
disposicion de imaginativa, que constituye este 
tercer ingenio , y el uso que de ella hace el hombre 
en las artes , y ciencias. Basten por ahora estos co- 
nocimientos universales. 


ARTICULO V. 
I. Modo de descubrir el ingenio. IT. El inge- 


nio no ha de ser muy anticipado. . 


I. Dos errores hay muy comunes entre los 
hombres, y muy dificultosos de desimpresionarse. 
El primero es estar todos firmemente persuadidos, 
que los hijos que engendráron, tienen ingenio , y 
disposicion para las ciencias. Ninguno lleva á mal 
que á su hijo se le gradue de cobarde , de tími- 
do, de perezoso ; ni aun se afrenta de que se le 
tenga por malicioso , taimado , por lleno de do- 
blez , ni aun de otros vicios morales que justa— 
mente deberian excitar la vergüenza y aun la 
indignacion del hombre : todo esto lo lleva con 
paciencia: ó tal vez no pone en ello la conside- 
racion; pero quando se le llega á zaherir con que 
tiene un hijo rudo, de corto entendimiento , é inca- 
paz para las letras, esta la toma como la mayor in- 
juria , que le pueden decir. Tanto es lo que el hom- 


bre aprecia los dotes del alma relativos á las cien- 


cias , anteponiéndolos contra toda razon á los que 


únicamente le hacen dichoso y bienaventurado, que 


son los morales: Ello es cierto, que mas de una vez 

el que no se ofende de un vicio infame , se llena de, 

rubor, si se le niega aquella propiedad por la que 
C 
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nos distinguimos de los brutos, que no tienen cono- 
cimiento. | 

El segundo error nacido evidentemente del pri- 
mero , es que llevados de él los padres aplican sin 
discernimiento , ni tino á sus hijos á las letras; pro- 

orcionándolos en su imaginacion una carrera mu 

Piillante, en la que al cabo de la jornada no const- 
guen otro fruto , que consumir crecidos caudales, y 
aumentarles vanamente su orgullo, lisonjeándose 
de que pisáron los umbrales de una Universidad , 6 
Academia. Gloria propiamente vana, é infundada, 
y que no logró otra cosa que desvanecer las soña- 
das esperanzas de un padre , que tan á su costa se 
desengañó de que en su hijo no aparecen aquellos 
talentos brillantes , que habia concebido una imagi- 
nacion fomentada de la pasion mas vehemente. No 
es menester mucho acopio de razones para eviden- 
ciar, que en este punto el comun de los padres 
procede mas por una inconstante veleidad , que 
por las reglas de un exámen juicioso , y adelantado; 
dedicando á muchísimos, por no decir á todos, ó á 
la carrera de las letras, sin tener ninguna manera de 
ingenio, Ó á aquellas artes á que no se sienten in- 
clinados. Va tanto en conocer si los que aprenden 
algun arte , ó ciencia tienen ingenio para ello, que 
si desde el principio se hiciese este prudente exá- 
men en los niños, no veriamos á muchos que mal- 
gastan años, y años sin ninguna utilidad; ni á mu- 
chos mas , que por no haber tanteado de antemano 
sus luces para las letras , se les abandona , conde- 
nándolos para siempre á una perpetua ignorancia. 
No se puede ver sin compasion lo que pasa, por su 
desgraciada suerte , y con gran daño de la repúbli- 
ca literaria, con mas de una mitad de niños de no 
mediano ingenio , los que ó se quedan faltos aun de 
los conocimientos indispensables á un hombre chris- 
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‘tiano y civil , ó á lo ménos no logran sino alguna 
instruccion muy escasa, y quanto basta para ño 
contundirlos con los irracionales. ¿De quántos ta- 
lentos carecen las repúblicas , los estados , y aun la 
religion misma , por no cultivar los ingenios , que 
cada dia descubrimos en la primera edad ? Mas; ¿á 
quántos ingenios , despues de conocidos, pudieran 
hacer felices muchos hacendados , si empleasen al- 
guna parte de aquellos caudales, que derraman en 
mantener animales de luxo, en fomentar desde la 
primera edad á algunos niños, que ademas de ser- 
vir al estado en destinos mas honrosos , que los que 
logran, vivirian en un perpetuo agradecimiento á 
sus bienhechores? 
Pues para que no se malogren tantos ingenios, 
or falta de conocerlos, deberán los Padres, y los 
Mco exáminar con cuidado , si tienen, ó no 
disposicion sus hijos, y discípulos para seguir loa- 
blemente la carrera de las ciencias. Para lo qual 
pondremos aquí las señales por las que podamos ve- 
nir en conocimiento de si los primeros años nos des- 
cubren en los niños esta capacidad. Quintiliano po- 
“pe por primera señal de ser el niño de ingenio , y 
de esperanzas el tener buena memoria (1). Quan 
grande prenda sea en los años mas tiernos esta faci- ` 
lidad de aprender, lo confirma aquel dicho de 
Ciceron de que la memoria es el tesoro, y co- 
mo depósito de todos los conocimientos de las 
artes. Un niño , que en los primeros años care- 
ee de todas las ideas, salvo las que son muy 
comunes, y triviales; que todavía no ha ocupa- 
do su entendimiento con ninguna nocion de al. 
guna arte, ó ciencia; en una palabra. que no 
teniendo en él todavía lugar la experiencia por 


- (1) Ingenii signum in parvis præcipuum memoria est, 
T. A. 6. 3. lib, L C i f 
2 
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los cortos años, nace entónces al mundo litera» 
rio, tiene no poco adelantado , y no se le debe 
edir mas que la buena disposicion para admitir 
a buena semilla de conocimientos sólidos baxo la 
direccion , y guía de un sabio Maestro. Es esta 
una edad en que el hombre no puede dar un pa: 
so sin la ayuda de otró: porque como tiene los 
ojos vendados para hacer eleccion de lo que de- 
be aprender fructuosamente, y dcl modo con que 
ha de adquirir estos conocimientos , se ve en la 
precisa obligacion de sujetarse, y ponerse en las 
manos de quien le gobierne: todo ó la mayor par- 
te de lo mucho que le queda, que aprender, le 
ha de entrar por el oido ; que es lo mismo que 
decir que quando el niño comienza á cursar las 
primeras escuelas y á manejar los primeros libros, 
no lleva poco caudal, si va acompañado de exce- 
lente memoria, para conservar lo que otro le di- 
ce, y él por sí solo no puede aprender. | 
Será pues del cuidado de un Maestro zeloso, 

y de un Padre que no se desentiende de su obli- 
gacion, tantear cl ingenio del niño por la facili- 
_dad de aprender. Quanto valga esta Pia dispo- 
sicion , lo conoceremos claramente , considerando 
que los primeros conocimientos que recibe la me- 
moria , suelen durar toda la vida. Buen aviso pa- 
ra los que manejan la edad primera, y que les 
advierte coa quanto tiento y recato deben infun- 
dirlos las primeras ideas, que les han de servir 
de un eterns recuerdo , para conocer el carácter 
del primer Maesrro que les enscñó. En lo qual 
sucede una cosa muy particular, y que á algunos 
les trae confusos, y es, que muchos en su an- 
cianidad perdiéron a memoria de cosas harto no- 
tables que les acaeciéron en su juventud, y con- 
servam muy fixas aquellas primeras ideas, que .ree 
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cibiéron en la infancia, y para decirlo así, den-- 
tro de la misma cuna. Cesará la admiracion si se 
considera que los primeros conocimientos , que 
ocupan la tierna memoria de un niño, tienen con 
ella la misma proporcion, que el primer licor que 
ocupa una vasija. 

Quo semel est imbuta recens , servabit odorem 

Testa diu. Hor. lib. 1. Epist. 2. 
= La segunda señal por donde conoceremos si 
el niño tiene ingenio, es la buena facilidad en imi- 
tar (1), segun dice Quintiliano. Pero debe adver- 
tirse, que no hablamos aquí, como dice el mis-- 
mo (2) de aquella imitacion por la que se reme-: 
dan las acciones naturales de otro , el andar , el 
reir, el ademan, y movimiento del cuerpo, y co- 
sas semejantes, que esto mas que imitacion lo la- 
mamos ridiculez , y es de tan poca alabanza en 
un niño, que manifesta buena índole, que án- 
tes por el contrario es vicio muy digno de re- 
prehension. Uno que se propone remedar todo 
quanto ve en sus compañeros , desde luego ma-: 
nifiesta un ingenio muy somero, y que únicamen- 
te sirve para cosas de muy poca solidez. Habla- - 
mos solamente de aquella imitacion de lo que se 
les enseña ; de aquella prontitud en imitar los bue- 
nos modelos , que el Maestro les pone delante. 
Un niño, que imita diestramente el buen exem- 
plar de escritura , ó de dibuxo , que se le pone- 
delante á lo ménos manifiesta tener buena ima- 
ginativa, que como diremos adelante , sirve no- 
poco para las artes. Es verdad que muchos ca-: 
pian materialmente imitando sin ningun conoci-- 


(1) Proximum ( memoriz signum) imitatio : nam id quoque 
est nature docilis. Tom. 1. lib, 1. c. 3. 
(2) Non dabit mibi sem bonæ indolis, qui hoc imitandi 
studio petet, ut rideatur. Ibidem. 
C3 
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miento lo mismo que. escriben , pero tambien es 
evidente, que quando ia á juntarse esta habili- 
dad con un buen entendimiento , hará maravillas. 
Un jóven por exemplo., que estudia Retórica, 
Poética , ó lengua-latina, y descubre habilidad pa- 
ra formar un periodo, un silogismo oratorio, un: 
epigrama , ó una excelente composicion á imita- 


cion de los buenos exemplares, que: el Maestro : 
le propone, no diremos que carece de ingenio, - 


sino que tiene buena disposición para estas artes. 
Vale tanto esta buena imitacion para adelan= 
tar en ellas, que si al mismo tiempo llega á es- 
tar acompañada con cierto tino, y eleccion pa- 
ra tomar lo bueno, y evitar lo malo, hará co- 
nocidos progresos. Todas las artes, principalmen- 
te las que consisten , ó dependen de las que llama- 
mos bellas letras se logran con la buena imitacion. 
La eloqiiencia de Cicerón , como el mismo lo 
confiesa , se formó en los libros de los Orado- 
res Griegos. Los hábiles Retóricos, y Humanis- 
tas modernos tantos mas progresos han hecho en 
la Oratoria, quanto mas se acercáron á los an- 


tiguos Oradores Griegos y Latinos. En la Poe- 


sía corre la misma razon. Tanto mayor ingenio' 
descubrirá qualquiera para ella, quanto mas beba 
con la imitacion el espíritu de Horacio , Virgi- 
lio, Estacio, Terencio, Pindaro , Homero , Aris. 
tófanes, y otros. | 

- Dixe que la imitacion debe ir acompañada de 
acierto en la eleccion de lo que hemos de imi- 
tar , porque si esto falta, podrá conducir á mu- 
chos errores. Y así aunque es verdad que la imi- 
tacion siempre es indicio de buen ingenio, no 
se logrará el fin si falta la guia de un sabio, é 
instruido Maestro , que sepa proponer no sola- 
mente buenos modelos, y autores, sino los me- 
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jores lugares, que en éstos ocurrieren. Sucede 
en cierto modo con la fecundidad de los inge- 
nios lo que con la fertilidad de la tierra; la qual 
como no sabe estar ociosa, ni tener oculta la 
virtud de producir, se emplea en engendrar car- 
dos , Sp “y maleza con la misma facilidad, 
que si la echasen buena semilla. A esta misma 
semejanza un buen ingenio imitará con el mismo 
trabajo , que es ninguno , los modelos de las ar- 
tes, sean buenos , ó malos ;' pero la falta de no 
tener buena eleccion está en el Maestro. Este 
mal gusto en proponer á los discípulos tal vez 
lo que ménos conviene , es el que mas ha in- 
fluido en la decadencia de las letras; y por este 
mismo mal gusto se malogran muchos, y muy 
brillantes ingenios en España , empleando muchos 
años en aprender lo que despues les ha costa- 
do toda la vida el olvidarlo. 

No es tampoco mala señal, é indicio del in- 
genio la curiosidad en preguntar el discípulo lo 
mismo que se le ha enseñado , ó tiene cone- 
xion con la misma doctrina. Lo primero arguye 
buen deseó de aprender; lo segundo prueba al- 
gun discurso para sacar unas conseqiiencias de otras. 
Por esta misma razon Quintiliano no solamente 
quiere que el discípulo tenga docilidad, y pron- 
titud para aprender lo que se le enseña, sino 
que él mismo se adelante å hacer algunas pregun- 
tas al Maestro (1). No solo es muy loable que 
el discípulo sepa á su tiempo poner sus obje- 
ciones , y reparos sobre la misma doctrina , que 
se trae entremanos, sino que esta señal , que 
sin duda es de las ménos equivocas , raras ve- 


(1) Hic meus, quee tradentur, non difficulter accipiet ; que- 
dam etiam interrogabit, sequetur tamen magis, quam præ- 
curret, Ibidem, 

C4. 
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ces dexa frustradas las esperanzas del Macstro,. 
Este , que no ha de perder momento en inquis 
yir la índole de su alumno, debe algunas ve~ 
ces proponerle su doctrina , ó los preceptos de 
la ciencia , que le enseña, por.una mera insinua- 
cion , apuntando los primeros, principios para. 
dexar E al ingenio del discípulo á que saque 
por sí solo las conséqiiencias , ó corolarios , que 
de allí se deducen. Me parece que esta es una 
regla tan cierta, que si el discípulo tiene inge- 
nio, no podrá ménos él mismo de descubrirse. 

Al contrario muy pocas esperanzas podemos 
fundar de aquellos ingenios , que nada dificultan, 
sino que á manera de pesadas ostras adhieren cie- 
gamente á la doctrina buena, ó mala en que les 
imbuyen. Estos, como que en nada tropiezan, 
ni les hace disonmancia cosa ninguna , quedan ex- 
puestos á muchos errores, y preocupaciones en 
materia de ciencias. El que pretende acertar en 
esta carrera, así.como no se ha de manifestar tan 
indocil , que repugne á la verdad conocida , así 
tampoco ha de tener tanta ceguedad en abrazar 
todo quanto le dicen, que no sepa contradecir 
al error , quando le quieren inducir 4 él. Nunca 
es bueno oprimir los ingenios , sino dexarlos en- 
tera libertad para que ellos mismos sg manifiesten 
en sus discursos. Por donde cometen un grande 
yerro aquellos Maestros, que apagan en sus dis- 
cípulos aquella curiosidad, que nos dió la natura- 
eza para buscar el orígen de la verdad , y que 
Isirve de estímulo para hacer grandes progresos en 
el conccimiento de las ciencias (1). El Maestro 


(1) Ingenium curiosum, et versatile natura nobis dedit : id 
possumus videre iv pueris , quos prava educatio nondum corru- 
pit::: Naturam humanan ignorant ji educatores, et Magistri, 
qui aut metu, aut ferocia quadam , aut verberibus nobilissimum 
hoc ad sapientiam calcar exstinguunt, Genusns, Log. i. 5. c. 4e , 
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que llegue 4 lograr semejantes ingenios, le costa- 
rá muy poco ó nada imbuirlos en los: conoci» 
mientos de su. facultad ;: pero si falta ésto, apu- 
rará todos los medios , que -el entendimiento del 
hombre puede imaginar., y al fin de todos sus 
esfuerzos , y empeño ‘no sacará mas fruto , que 
si pretendiera sacar agua de Hna piedra: porque 
hay ingenios tan estériles, tan frios, y tan sepul- 
tados en la materia , que á. veces cuesta muchos 
sudores el hacerlos entender que tres es la quar- 
ta parte de doce. e = 

La última señal, que nos ofrece la naturaleza 
para conocer si hizo ingenioso al niño, y con 
disposicion para las ciencias es el que comienze 
temprano á hablar. Veamos qué conexion, y pa~ 
rentesco tiene la locucion con la prenda del in- 
genio que pretendemos indagar. Los sentidos cor» 
porales del hombre son los órganos inmediatas, y, 
como los conductores por donde pasan los cono= 
cimientos al alma. Esta verdad filosófica es tan 
demostrable , y evidente , como el que un hom- 
bre destituido del uso de los sentidos seria en sus 
ideas un abismo de ignorancia. Careciendo este tal 
de los conductos por donde los objetos habian de 
pasar á su entendimiento , en nada le distinguis 
riamos de un tronco sino en el movimiento vital, 
y en que tenia alma racional. Infiérese de aquí, 
que quanto mas fácil, y expedito es el uso de 
los sentidos, y mayor la viveza de los espíritus 
animales, que son los conductores de la sensa- 
cion, tanto mas se aumentarán en la imaginativa 
las ideas de los objetos sensibles. Y siendo la lo~ 
cucion el órgano mas inmediato por donde el al~ 
ma se manifiesta, y comunica á los demas sus 
ideas , ó sentimientos , se deduce por una legíti= 


ma copseqüençia, que la anticipacion del habla en 
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los niños es una evidente manifestacion de mayor 


viveza de sentidos, de mejor disposicion de ce- 
lebro, de mayor agilidad en los espíritus anima- 
les, y para decirlo todo de una vez, de un al< 
ma pronta, viva, y penetrante pa percibir.. 

- Solamente en una ocasion podrá parecer equí: 
voca esta señal, y no ser bastante‘ fundamento lá 
locucion anticipada para poder inferir en el niño 
mayoría de ingenio. ¿Quándo será esto? Quando 
la dificultad en hablar provenga no tanto de fal- 
ta de ideas en la tierna imaginacion del niño, quan- 
to de tener atada, y pesada la lengua á causa 
de algun accidente corporal. Así vemos que mu- 
chos niños les tienen mudos por largo tiempo 


aquellas dolencias que acometen á esta edad. Se 


conocerá que este defecto proviene de la segun- 
da causa, y no de la falta de ideas en el alma, 
quando el niño , que no tiene otro recurso libre, 
prorumpe en señas y demostraciones para ma- 
nifestar sus sentimientos. Semejantes ademanes, y 
movimientos , aunque lenguage mudo, suelen mas 
de una vez manifestar con no ménos viveza y 
energía las pasiones del alma , que la misma lo- 
cucion. Y es tal la fuerza de nuestro ingenio, 
que teniendo precisa necesidad de manifestarse por 


los sentidos, que son como respiraderos del alma, - 


si la naturaleza, ó la enfermedad cerró alguno de 
ellos, él al punto busca otro por donde darse 4 
conocer. | 
-© II. Mas no piense alguno que los ingenios muy 
anticipados son por eso mejores. Antes por el con- 
trario nos enseña la experiencia con repetidos exem- 
po que semejantes ingenios no suelen lograrse, 
xemplares no ménos freqüentes en el mundo ra- 
cional , que en el de los vegetales. Las frutas no son 
mejores , sino ántes bien ménos sazonadas , quando 


maae 
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son muy tempranas, y entónces están mas próxi- 
mas á corromperse. Dixo muy bien Calistenes en su, 
razonamiento contra Cleon , segun nos dice (Zib. 8. 
c. 5.) Q. Curcio: Respondeo nullum esse eundem, 
et diuturnum, et precocem fructum. Aquellos árbo- 
les que se apresuran á echar la flor mucho ántes, que 
los demas, suelen dar la cosecha al yelo ó á la escarcha 
al menor movimiento de la estacion. Al contrario la 
naturaleza emplea , digamos así mejor , y con mas 
gusto su trabajo en aquellos, que proceden con len- 
titud , y tardanza en sazonar sus frutos. Estos fenóme- 
nos nos avisan, que debemos discurrir del mismo mo. 
do en la naturaleza racional. Quando ésta se adelanta 
demasiado en manifestar en los niños el fruto del in- 
genio, que no corresponde á su edad , ya en cierto 
modo nos amenaza de antemano que no han de 
prosperar. ¿Qué importa que en algunos niños se 
adelante dos años ántes de lo comun la luz de la 
razon ? ¿Qué importa que éstos formen discursos 
tan llenos de prudencia, y madurez que aun en la 
boca de un anciano arrebatarian nuestra admira=" . 
cion? ¿De qué sirve que á los cinco , ó seis años 
razone , y hable un niño con aquel estilo, y erudi- 
cion, que es propia de una edad perfecta , si ó ha 
morir ántes de los doce años, ó un ingenio tan asom- 
broso ha de parar en fatuidad ? Sea quanta quiera la 
virtud de la naturaleza en producir semejantes pro- 
digios del ingenio humano anticipadamente , lo cier- 
to es, que ella en estas producciones no sigue el. 
curso constante, y regular, que acostumbra. Aun 
el vulgo ignorante fundado únicamente en una ex-. 
periencia diaria, quando ve semejantes ingenios muy. 
tempranos, no bien acaba de admirarse. de ellos- 
quando ya se teme y les anuncia el logro de muy; 
corto número de años. i 

- El hijo mayor de Quintiliano , como consta del 
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testimonio de su mismo padre tenia tanto ingenio, 
y era tan despejado para las ciencias, que como. 
él mismo afirma con juramento , no conoció ta- 
lento mayor para las bellas letras (1). En una edad 
tan tierna como la suya manifestó tal conjunto 
de aquellas perfecciones que constituyen un in- 
genio agigantado , tal dulzura, y suavidad en la 
pronunciacion , y una disposicion tan particular 
para cada una de las lenguas, como si para cada 
una de ellas únicamente hubiera nacido. Mas to- 
das estas dotes, todas estas virtudes, todo este in-, 
genio tan anticipado no se logró por mas tiem-. 
po, que por el corto espacio de diez años , en. 

ue le arrebató una muerte muy temprana; con- 
id su mismo padre , que esta misma antici- 
pacion apresurada le avisaba de su corta dura- 
cion (2). El mismo Quintiliano dice que semejan- 
tes ingenios muy anticipados, y que no llegan á. 
colmo (3), son muy parecidos á la yerba del 
campo , que apresurandose á dar inútiles espigas, 
se agosta ántes de sazon (4). Discurra sino qual-: 
quiera sobre los ingenios muy tempranos ; que él. 
mismo ha conocido , y díganos ¿si acaso han lo-. 
grado muchos años de vida? Y si han llegado 4, 
una edad crecida, en lugar de ir en aumento en 
sus luces naturales , hallaremos que á cierto nú- 
mero de años paran, y calman. Tienen estos in- 





= (1) Turo per mala mea, per infelicem conscientiam , per illos 
manes numina doloris mei, has me in illo vidisse virtutes in- ` 
genii, non modo ad percipiendas Aaa quo nihil præ- , 
gtantius agnovi ::: sed probitatis, pietatis, humanitatis, libe- 
ralitatis. Lib. 6. in Prooemio. 

(2) Ut prorsus possit hinc esse tanti fulminis metus, quod 
observatum fere est celerius occidere festinatam maturitatèm. 


Jbid. 
(3) Hlud ingeniorum velut præcox genus non temere unquám 
pervenit ad frugem.. Tom. r. lib. 1. c. 3. ” 

(4) Utqvæ summo solo sparsa sunt semina , celerius se effona 


dunt; et imitatæ spicas herbulee juanibus aristis ante n essem 
flavescunt. Ibid. . S 


~ 
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genios muy grande parentesco con aquellas «vides, 
á las que á fuerza de. legía, y agua caliente se 
les obliga á dar su fruto tres meses ántes que las 
demas: que aunque corresponden á nuestro de- 
seo, quedan inutilizadas. No hallo otra diferencia 
sino que en aquellos obra la naturaleza volunta- 
riamente, y en estas con violencia, 
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El ingenio se puede rastrear por algunas se- 
fales exteriores; y quales sean éstas. 


En el artículo antecedente hemos puesto 
aquellos indicios por donde la misma alma se-ma- 
niliesta á sí misma, y nos da á conocer su in- 
genio ; ahora manifestaremos algunas señales del 
cuerpo, por las que vengamos en conocimiento de 
la mayor, ó menor viveza de las mismas facul- 
tades del alma. Con lo qual no pretendemos de- 
cir, que la contextura corporal sea causa eficien- 
te de las potencias ion: sino que la dispo- 
sicion y y temperamento de los humores del cuer- 
po son indicio de la organizacion del celebro, 
del que, como órgano inmediato , se vale el al- 
ma constantemente en sus obras. Que esto sea asi, 
lo comprueba el que trastornado el celebro, el 
alma notablemente decae , y se debilita en sus 
operaciones, como lo vemos en los dementes, 6 
en los que han padecido alguna grave alteracion, 
y enfermedad en la cabeza ; que luego se. cansa 
el entendimiento, y no puede aplicarse á la con- 
templacion de alguna cosa con ahinco, é intension. 
Quando nos valemos de las señales, y carácteres 
del cuerpo para probar los dotes del ingenio , ha- 
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cemos dos ilaciones. La primera infiriendo por él 
temperamento corporal la buena, $ mala consti- 
_tucion de los órganos del celebro , la mayor , ó 
menor viveza de los espíritus animales, que como 
hemos dicho son los conductores de la sensacion. 
La segunda, arguyendo de todo lo dicho la ma- 
yor, ó menor vivacidad de nuestra alma. 

Por lo que hace á los sentidos exteriores, na- 
die puede poner duda que sus operaciones son 
mas , Ó ménos vivas al paso que los órganos , é 
instrumentos de que se valen están en buena, ó 
mala constitucion. Si esto no fuera así, todos ten- 
drian el mismo grado, y penetracion de vista; 
todos á una misma distancia oirian el mismo soni- 
do; todos gozarian' de la misma delicadeza de olfa- 
to; todos tendrian un mismo paladar: en una pa- 
labra no habia motivo ninguno para que no fa 
se igual en todos qualquiera sensacion. La blandura 
de carnes y flexibilidad de miembros arguye un 
tacto delicado , segun la observacion de los Filó- 
sofos, y al contrario la dureza Y rigidez de par- 
tes al paso que arguye muchas fuerzas, hace ba- 
xar mucho de punto la sensacion. i 

Que el ingenio, y despejo del alma se ras- 
trée por el temperamento del cuerpo á ninguno 
debe causar maravilla , si considera , que aun los 
dotes morales del alma que son mas ocultos , se 
conocen á veces por las señales corporales , por 
la fisonomía, y por el ademan. Juliano el Após- 
tata, aquel monstruo de vicios, y maldades no 
las tuvo tan ocultas dentro de su corazon, que 
no se trasluciesen por el exterior. Solo en el modo 
de andar conoció el Nacianceno que habia de ser 
un prodigio de iniquidades. Guiados muchas ve- 
ces de estas señales aparentes conocemos si el hom- 
bre es lisonjero , halagiieño , falso , afeminado, 
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cobarde , tímido , mal intencionado , 6. que tiene 
el corazon mal puesto, y no nos engañamos. 
Algunos juicios hay tan. acertados , que con 
nna sola mirada definen la persona. De homine 
plerumque quis iudicaverit, dice Eurípides, fi- 
uram eius conspicatus , an sit generose indo- 
Jis. In Ione v. 239.“ La razon, y la experien- 
»»cia acreditan , que el modo de andar Ledo 
s» y fastidiosamente pesado , no ménos que el tra- 
»»ge del cuerpo pomposo, la cabeza inclinada, y 
sel rostro severo son señales de una ambicion ri- 
>»dícula. El andar con pesadez, é interrupcion, 
sel cuerpo recto, con meneos , y ademanes de 
R , descollada la cabeza , semblante fe- 
»roz, y en ademan de aterrar , prueban un gé- 
>»nero de trasonica arrogancia. El andar pesado, 
>» paso largo , constante , grave, acompañado de 
»un decente, y recíproco movimiento de manos 
>» y Cuerpo es indicio de una ambicion palaciega, 
>» y militar. El andar pausado, y con cierta cir- 
e»cunspeccion , la cabeza baxa, los ojos puestos 
sen tierra, y alternativamente levantados al cie- 
slo, semblante terrible , profundos , y fregiien- 
stes suspiros indican, comunmente hablando , una 
>»ambicion farisaica. Heinecc. Filosof. moral. c. 2. 
»$ 122. Y como dice Plutarco, para conocer 
los vicios, y virtudes no es necesario recurrir á 
señales tan evidentes; á veces una accion muy li- 
viana , una palabrilla , una chanza nos manifiestan 
mas claramente el carácter , é índole de la per- 
sona, que las contiendas mas sangrientas: 2224 
royuae Epaxu rrodMAáxis xal pipa, xal madla Tiç tupaciv 
Gns errolnoe pdcMor, Y páxas In vita Alexand. Ca- 
tilina, el mismo que era interiormente , se mani- 
festaba aun'en el modo de andar, que nos pinta 
Salustio. De bello Catil. XV. i 
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Yendo Ilipócrates á curar al famoso filósofe 
Demócrito, como le encontrase en el campo ten- 
dido debaxo de un platano , descalzo , mal tra- 
geado , y rodeado de animales despedazados, pre- 
guntóle la causa de aquella extrañeza. Ando 79 
cando , respondió , qué humor hace al hombre 
desatinado , adusto , mañoso , doblado , y cavilo- 
so; y en' fuerza de la anatomía he hallado por 
mi cueñta, que la cólera es el manantial de tan 
malas propiedades. Para vergarme, añadió, de los 
hombres astutos , quisiera hacer con ellos lo mis- 
mo que acabo de hacer con la moria, con la 
zorra , y con la serpiente. Hagamos nosotros á 
este modo una anatomía mental , y filosófica de 
las habilidades del ingenio para las ciencias, guia- 
dos de las aparentes señales del cuerpo. 

Nadie ignora que la memoria (primera mane- 
ra de ingenio, que pusimos) pide un celebro blan- 
do, y húmedo, y de bastante ternura para que 
se graben, é impriman facilmente las ideas ma- 
teriales. De aquí se deduce, que siendo igual 
en el hombre la contextura de todo su cuerpo, 

siendo la humedad la que causa la delicadeza 
de los miembros, tener las carnes blandas, y sua= 


ves es indicio de buena memoria. Esta manera de 


ingenio es mas propia de los niños, que de qual- 
quiera otra edad, porque abundan mas-de hume- 
dad, y qualquiera puede observar, que al paso 
que van creciendo, y endureciéndose las carnes, 
se va disminuyendo la memoria. La misma ex- 
periencia nos enseña, que los que tienen mayor 
dureza , y consistencia de miembros , aprenden 
con mas dificultad , pero estos tales se desquitan 
con el mayor entendimiento , que descubren. Mas, 
los que lográron esta facilidad de aprender, tie- 
nen mas húmedo el celebro, por lo comun duer- 
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men mas , tienen el cabello pardo, blando, y 
flexible, y el color de las carnes mas blanco que 
los demas. En estos indicios , y señales han de 
concurir dos cosas para fundar en ellas argumen- 
to del ingenio. La primera, que muy rara vez 
falta, es que la contextura sea semejante en todo 
el cuerpo: la segunda, que no se atraviese algu- 
ma causa extraordinaria. Aunque el temperamento 
blando, y húmedo, el color blanco , la flexibili- 
dad de los miembros, y la humedad de celebro 
sean indicios , y otras tantas prutbas de ser el ' 
niño memorioso , con todo eso no valdrá el ar- 
gumento en aquellos, que á causa de alguna en- 
fermedad , ó impresion violenta en la cabeza pade- 
ció alteracion la organizacion interior. i 
Pero como hay dos géneros de memoria, un 
que aprendiendo facilmente, se olvida con la mis- 
ma facilidad ; otra que conserva mucho tiempo 
lo que aprendió, es necesario tener presente otra 
propiedad del celebro. Por la anatomía sabemos,. 
que la substancia de que este se compone en uno) 
es blanda , húmeda , y aguanosa; y este es el 
temperamento de la primera suerte de memoria, 
que recibe , y pierde ła figura con facilidad : en. 
otros además de ser blanda, es pringosa , y glu- 
tinosa, y este es el temperamento de la memo-. 
ria de aquellos que retienen por mucho tiempo. 
Esta tenacidad, ó retentiva se origina de que la 
imágen queda mas asida , y enclavada en el ce- 
lebro. Yo no hallo otra comparacion de esto mas 
clara, y sensible , que la de las pinturas , las qua- 
les si están hechas al oleo , que es la liga, que 
traba y retiene los colores, duran por muchos 
siglos ; pero las que se hacen al fresco y sin 
esta preparacion luego se borran, ó no duran 
tanto. 
te D E 
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Los Médicos dicen constantemente que los hu- 
mores, que hacen las carnes blancas , suaves , 
blandas son la sangre y flema, pero tambien di- 
cen ellos, que hacen al hombre bobo, y simple; 
y como los espíritus animales en semejante tem- 
peramento necesariamente han de ser mas pesa- 
dos, es prueba de ménos viveza de ingenio. Con- 
trarios efectos causan la colera, y melancolía, que 
endurecen las partes del cuerpo , las resecan , y 
hacen al hombre adusto , serio, tétrico; pero 
son indicio de mas subido entendimiento, é ima- 
ginativa. Los espíritus animales con estos humo- 
res han de estar naturalmente mas ágiles, pron--. 
tos, y vivos, porque están ménos cargados de 
materia. Segun lo dicho estos humores harán al 
celebro mas duro , y ménos dispuesto para la me- 
moria , pero mucho mas proporcionado para el en= 
tendimiento , que pide un temperamento seco , y 
contrario al de la memoria. Por donde vemos que 
al paso que ésta baxa en el hombre, sube la pren- 
da del entendimiento. Todo esto se entenderá me- 
jor en los artículos nono, y décimo que es donde» 
toca hablar de la disposicion, y temperamento 
del celebro , que pide cada manera de ingenio. ` 
Lo que la experiencia nos ofrece sobre lo que 
acabamos de decir, es que los que tienen el en- 
tendimiento muy levantado, abundan en los dos 
- humores que hemos puesto últimamente ; y así 
los tales ordinariamente son morenos de color, 
cetrinos , indigestos , pensativos , cavilosos , y muy 
discursivos ; huelgan de la soledad , de la medi- 
tacion, y observacion , y son propensos á me- 
lancolía. La cabeza en los tales es de poca hu-: 
medad , y nada vaporosa ; el cabello áspero, negro, 
y espeso ; para cosas de memoria son muy duros, 
y les cuesta mucho el aprender un papel, pero pe- 
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'nctran muy pronto qualquiera dificultad. 
- Si ponemos en ello la consideracion hallarez 
mos, que así como la blandura de carnes ar- 
guye celebro bien dispuesto para la memoria , así 
tambien la rigidez, y dureza de partes prueban 
el buen temperamento de que el ps E a 
necesita. Entre los animales irracionales el que mas 
se acerca á la prudencia, y sagacidad del hombre 
es el elefante. Los Naturalistas cuentan tales co 
sas de su instinto particular, que si hubieramos 
de conceder EE EE á las bestias, ninguna 
parece tener mayor derecho. En medio de tanta 
sagacidad no hay animal de carnes mas duras, y 
ásperas. Heineccio hablando de esto en su Filo- 
sofia moral (cap. 2. sect. IV. $. 128.) dice que 
el humor colerico va acompañado de un juicio 
recto , y acendrado, y que el estilo mas acomo- | 
dado.á la naturaleza de estos es el Ático , Subli- 
me , lleno de enfasis, y eficacia; quando á los 
de mucha memoria, y que son de temperamen- 
to sanguino les quadra mas el Asiático, y redun- 
dante como adelante próbaremos. Quia ergo cho- 
lerici iudicio acri, et recto pollent, consequens est 
ut genus dicendi ament Atticum, vel hodium, 
emphaticum, sublime , grande, concitatum , eb 
ex quo vis quedam dicendi eluceat. Ciceron con- 
fiesa de sí mismo, que le faltaba ingenio para in- 
ventar, y es la causa que no era colerico, ni 
adusto , ántes era de un temperamento blando y 
de fácil impresion, qual corresponde á las obras, 
y facultades de la memoria, 4 la qual no toca el 
penca qüestiones hondas, y dificultosas , sino 
pompa, y aparato de palabras en el decir er 
público. Al contrario vemos , que hombres mu 
eminentes en ciencia, y por tanto de grande en- 
tendimiento puestos en el púlpito, no “aciertan â 
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hablar palabra; porque la Pa y como ade- 
lante probaremos, toca á distinta manera de in- 
genio. 


Obsérvase tambien otra cosa, y es que los que 


tienen ménos entendimiento son mucho: mas ex- 
pertos, que los demas para habilidades exteriores, 
y propias de un ingenio palaciego; para disponer 
un convite , hacer un cumplido, acompañar, 
obsequiar una persona, ordenar , y distribuir los 
papeles de una comedia, para cosas, y juegos de 
manos, para cosas finalmente , que solo pueden 
Mamarse fruslerías: en todo lo qual descubren mu- 
cha habilidad, quando los muy entendidos, y sa- 
bios no solamente son muy topos, y lerdos , sino 
que si alguna vez la necesidad les pone en la pre- 
cision de tener que: hacer semejantes cosas se tur- 
ban, y al cabo faltan á lo mejor del tiempo, 
pero puestos á cosas muy dificultosas, y hondas 
se pierden de vista. Por eso advertiremos comun- 
mente, que quanto mas tiene el hombre de. in- 
genio filosófico , es tanto ménos cumplimentcro, 
y escrupuloso en el trato exterior. El hombre de 
grande entendimiento no se cuida del aseo dema- 
siado , ni del afeyte de su persona, porque sien- 
te, y aun se afrenta hurtar el tiempo á sus estu- 
dios para emplearlo en cosa tan frivola. Al reves 
los que tienen corto talento, son demasiadamente 
prolixos en el aseo y porte exterior, y como 
no tienen ingenio que pida cosas grandes, y va- 
roniles, andan siempre con el espejo en la ma- 
no, se atusan, y componen la ropa, y con una 
sola mancha que haya caido en el vestido bas- 
ta para tener todo el dia ocupado su corto talento. 
La imaginativa , tercera manera de ingenio, pi- 
_ de su temperamento particular , y se conoce por 
“señales exteriores. El calor es el temperamento 
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mas adaptable para una buena imaginativa, como 
probaremos en el artículo décimo , con tal que 


no haya algun otro vicio extraordinario en la or- -. 


ganizacion del celebro. Dicho temperamento lo 
manifiestan aquellos, que tienen el cabello roxo, 
y ensortijado. Parecerá á alguno que esta es una 
observacion demasiado cscrupulosa , pero veamos 
las razones , y fundamentos en que estriba. Que 
el calor mas que ninguna otra qualidad agite y 
avive al alma para las obras de la imaginativa 
lo evidenciaremos en su lugar. Veamos ahora como 
aquellas señales del cabello demuestran tener el 
hombre un temperamento cálido. El color roxo, 
y encendido con ningun elemento tiene mas pro- 
rcion , y parentesco que con el fuego; y so- 
mente podrá tener duda en esto el que no haya 
observado la naturaleza. Por otra parte es pro- 
piedad natural de este elemento encoger las par- 
tes de un cuerpo, que se le arrima, consumien- 
do su humedad, y dándole el color encendido: 
Estos mismos efectos causa en el hombre este 
temperamento ardiente y cálido, que pide la ima- 
puna para sus obras , y son señales de que el ce- 
ebro tiene poca humedad , y bastante calor pa- 
ra una feliz inventiva. | 
Quadra tambien con estas observaciones la mis- 


ma experiencia, que aun por eso vemos, que 


los Ingleses, los Alemanes, y otras naciones ex- 
trangeras, que tienen el cabello rubio, y ensor- 
tijado son de mas invencion, que los Españoles, 
aunque no nos aventajan en la prenda del en- 
tendimiento. Esto mismo lo redias las prodi- 
giosas invenciones de máquinas , reloxes, M otros 
innumerables ingenios de la Estática , Hidraúlica, 

_de las artes mecánicas, en que los Españo- 

S, que son de temperamento adusto, y me- 
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lancólico, nunca hiciéron muchos progresos; pe=* 
ro puestos en Dialectica , Teología , y otras fa= 
cultades del argumento, y propias del entendi 
miento , y del discurso , pueden poner cátedra en 
toda la Europa. Sobre este punto se ofrecerá oca- 
sion en adelante de estendernos mas en particularz 
baste por ahora decir , que con solo poner la mano 
en la cabeza de aquellos , que tienen roxo el cabe-. 
llo , conoceremos ser mas ardiente, que la delos 
que le tienen blando, y de color castaño, ó. 
negro. | 
¿Quién diria , que la risa , principalmente quan- 
do es desmesurada arguye cortedad de ingenio? Co- 
sa es esta, que á muchos les parecerá no sola= 
mente infundada, y agena de razon, sino tam- 
bien ridícula, y que no tiene la menor relacion 
con el ingenio. Nace esta admiracion de que no 
nos ponemos á exáminar la proporcion que tie- 
nen los efectos con sus causas, y al revés. Na- 
ee de que las cosas, quanto son mas vecinas , y 
quotidianas , ménos parece merecer nuestra aten- 
cion. Nos cuidamos de indagar la naturaleza del 
mar , de los astros, de lo que pasa en la última re- 
gion del aire, ó en las entrañas de la tierra , mién- 
tras que familiarizados con nosotros mismos , igno= 
ramos la nuestra. La admiracion es hija legítima de 
la ignorancia, y solamente nos causa estrañeza un 
efecto , miéntras ignoramos la causa que le produce. 
Si el vulgo se admira mucho mas que un Filósofo, 
no es sino porque carece de los conocimientos que 
éste tiene. Los niños del mismo modo que aquel, 
se admiran de todo mas que los adultos , porque 
de todo les falta la experiencia. Así vemos que lo 
que en el ánimo de un Filósofo no causa la menor 
sensacion, es para el vulgo ignorante , y rudo 
un portento de la naturaleza. La causa de esto 
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es la que vamos á insinuar. El Filósofo por los 


conocimientos, 7 principios , que tiene, va siguien- 
e los efectos naturales hasta en- 


do las huellas 
contrar con su causa inmediata, atribuyendo á 
ésta, y- no á la universal quanto le ofrece la 
de Muy al contrario sucede con el vul- 
-go, el que no cuidándose de esta especulacion, 


mi de quando obra la naturaleza constantemente, 


y quando no, ó no sabe responder aun en aquello 


que palpa todos los dias, ó atribuye 4 Dios, y á 


milagro todo lo que no entiende. 
Puntualmente lo mismo acaece con la risa. To- 
dos los dias nos reimos , pero ignoramos la causa de 


un efecto tan continuo. Si á uno que no es Filósofo 


le preguntamos, ¿en que consiste la risa? responde- 
rá: porque el hombre es de naturaleza risible. Esta 
respuesta es tan inutil, como si preguntándonos 
¿porqué llueve , truena , y graniza? respondiéramos: 
porque Dios quiere. Así que es necesario indagar 
este efecto mas de cerca, y examinar que conexion 
tiene con el ingenio. ¿ 
.  Poniéndose muchos á explicar la causa de la ri- 
sa, dixéron que consiste en la sangre. Y no hay du- 
da que siendo ésta el humor mas dulce de los qua- 
tro que componen la naturaleza del cuerpo humano, 
al paso que el melancólico es el mas adusto, y amar- 
go, causando éste tristeza, y pesadumbre , se si- 
pu por una conseqiiencia legítima , que la sangre 
a de producir , á lo que parece , el efecto contra- 
rio de la risa. Que este humor sea. el mas benigno 
entre los quatro no se duda, y parece nos in- 
elina á esta ilacion aquel comun axioma : Las 
propiedades de los contrarios deben ser contra- 
rias. Pero si reflexionamos mas de cerca la qiies- 
tion, hallaremos, que esta respuesta únicamen- 
te insinúa , y apunta la razon, mas no resuel- 
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ve enteramente la duda, Pues teniendo siempre el- 
hombre la sangre dentro de sus venas , parece habia. . 


de estar siempre en continua risa , como el otro Fi- 
Jósofo: á no ser que digamos , que la sangre se 
mueve mas quando oimos, ó vemos algun objeto 
que nos da gusto, 


Otros, siguiendo distinto rumbo , cómo acaę= 


ce en cosas ocultas, dixéron, que nada contribuye 
para la risa la sangre , sino que los espíritus ani- 


males causan este efecto; los quales movidos , y 


agitados de todas partes ácia el diafragma , ponen 
en moyimiento las partes del rostro, que es don- 


de se dexa conocer. Estas opiniones me parecen. 


insuficientes, y que á lo sumo no explican mas 


que una parte de lo que pretendemos averiguar. 


Esforcémonos á dar otra respuesta mas cabal , y 


relativa al ingenio de que vamos hablando: al que ' 


no le pareciere tal , téngala únicamente en el gra- 
do de una mera conjetura. 


La risa instrumentalmente consiste en el mo- 


vimiento de los espíritus animales, pero funda- 


mentalmente en la imaginativa. Añado mas , que 


la risa es hija legítima de la admiracion, excep- 
tuando algunos casos, como quando es irónica, 
otros semejantes. Dixe que consiste en la imagi- 


nativa, porque no es otra cosa la risa, á lo que . 


yo alcanzo, sino una aprobacion que hace nues- 
tra alma de algun dicho agudo, de alguna accion 
graciosa para nosotros , ó de algun objeto ó su- 
ceso gustoso , que dice armonía con nuestra ima- 
ginacion ; y contentándonos una cosa mueve los 


espíritus dnimales, y éstos á los músculos que van. 
al celebro, y luego resulta este movimiento en: 


el semblante , que es la parte mas cercana. Mas 
estos dichos , ó sucesos graciosos bien cierto es 
que no contentan á todos, sino á los que te» 
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niendo" una infeliz , é infecunda imaginativa , se 
admiran de todo. Las mismas cosas que. á unos les 
causan risa, á los que tienen buena imaginacion, 
tan léjos de causarlos gusto , les parecen grandes 
frialdades. Por eso vemos, que los mas graciosos, 
y que vierten mas chistes en. una conversacion, 
suelen ser ménos risueños ; y al tiempo que di- 
vierten á otros con sus donaires , ellos están, co- 
mo se dice comunmente , mas serios, que una es» 
tátua. Es la causa, que como ellos tienen inven- 
tiva para cosas mayores, lo que para otros es 
cosa nueva, y de admiracion, para ellos es muy 
comun , y trivial. A la potencia de la imagina- 
tiva pertenece inventar cosas raras , y nuevas, y. 
de aquí nace que los mas graciosos no tienen por 
nuevas sus gracias, porque ya saben lo que van 
á decir. Acaece á los tales, lo que 4 qualquier 
quando ve una pieza de teatro , que si se represen- * 
ta dos veces, por muy buena que sea, al punto 
suele fastidiar. i 

Infiérese de todo lo dicho una cosa , que es: 
el fin de lo que nos hemos propuesto, y es que 
ser el hombre muy risueño , á lo ménos es indi- 
cio de ser falto de la tercera manera de a 
que es la imaginativa. Los tales son abundantes 
de humores, temperamento enteramente contra- 
rio al de aquellos que tienen ó grande imagina- 
cion, ó mucho entendimiento. Por donde vemos,. 
que en. los niños, que tienen mucha humedad, 
y nada labrado el entendimiento, en los- bobos, 
y simples es muy freqiiente la risa. A los prime- 
ros por falta de experiencia , á los segundos por 
defecto de invencion les es muy familiar esta 
pasion. 

La otra manera de risa irónica no tanto tie- 
ne por fundamento los chistes, y cosas de admi» 
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racion , quanto el error, el desacierto , y igno- 
rancia de los demas , que es propia de los que 
tienen mucho entendimiento, y tal fué la risa de 
Demócrito. Los mayores disparates, é inconexio- 
nes como no dicen bien con las ideas rectas del 
hombre entendido , les mueven una risa, que no 
indica aprobacion , sino desaprobacion del enten- 
dimiento. De todo lo dicho en el presente Artícu- 
lo podemos sacar una conclusion importantísima 
para conocer el ingenio, é índole de una perso- 
na; y es que aun en las acciones mas naturales 
siempre obra el hombre en fuerza del tempera- 
mento que le cupo. | E 


ARTICULO VIL 


A ninguno se le debe violentar el ingenio. 


U n de las cosas, que mas impiden el pro-. 
greso, y adelantamiénto en las ciencias es no con- 
sultar el ingenio, que á cada uno'le dió la natu- 
raleza, ni hacer eleccion de aquella facultad, que 
mas confronta con la natural disposicion de el 
hombre. Un niño por exemplo á quien desde el 
principio se le aplica á la Geometría , Aritméti- 
ca, &c. á que no se siente inclinado , bien po- 
drá lograr excelentes Maestros, y lo que es mas 
Una continua aplicacion, pero si no descubre inge- 
nio particular para estas facultades , al fin de su 
carrera sacaremos á lo sumo que ha aprendido 
los términos de ellas, mas nunca será Geómetra,. 
ni Aritmético. Estas dos artes serán para éste tal 
unos grillos, que le tendrán puesto el ingenio en 
la mas dura esclavitud , sin permitirle adelantar 
Un paso: gemirá, se afanará, y hará los últimos: 
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esfuerzos para penetrar los preceptos, y reglas del 
arte, á que le han aplicado , pero todo será en 
vano , saliendo frustrados sus da deseos Lo 
mas particular es que de este nuestro niño se 
formaría un juicio funesto de que era rudo, y 
negado para las letras, no estando en él el de- 
fecto, sino en aquellos, que no han sabido bus- 
carle el ingenio , que le concedió la naturaleza.. 
Pero si á este tal se le aplicase á las Humanida-. 
des, ó á la Filosofia, hallariamos acaso que salia. 
un buen Humanista, ò Filósofo; hallariamos que 
lo que parecia rudeza total y absoluta para apren- 
der, no era mas que falta de inclinacion á aquella. 
ciencia á que le forzáron su aee Hay exem- 
plares tan continuos, y repetidos de lo que va- 
mos diciendo, que no necesitamos hacer imagina- 
rias hipótesis: todos los dias estamos palpando, 
que con ruina de los ingenios, y detrimento: de 
las letras se les desaucia 4 muchos grandes talen- 
tos únicamente porque no adelantáron en aquella 
facultad á que la precisó el capricho y veleidad. 
de los padres. , | 

Qualquiera medianamente instruido en la His- 
toria de la Nueva España sabe muy bien el in- 
genio militar con que dotó la naturaleza á nues- 
tro insigne conquistador Hernan Cortés; su incli- 
nacion á las armas, y prendas para las cosas de 
la guerra fuéron tan relevantes , que siendo mas 
milagrosas , que naturales nos clon en cier- 
to modo haber la naturaleza producido á este 
héroe singular con el único destino de incorporar 
con su brazo al reyno de España imperios tan 
dilatados, y dominios tan vastos, que aun el an- 
darlos solamente pudo parecer temeridad: en el 
primero que lo intentó. Un ingenio tan gigante 
para militares conquistas fué tan enano para las 
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letras, que á la hora de haberlas emprendido, 
tuvo necesidad de abandonarlas. Veamos como se 
explica Don Antonio Solís, y Rivadeneira acer- 
ca de sus estudios: “ Dióse , dice, 4 las letras en 
»»la primera edad, y cursó en Salamanca dos años, 
sque le bastáron para conocer que iba contra su 
»»natural; y que no convenia con la viveza de 
»su espíritu aquella diligencia perezosa de los 
n estudios.” | 
Supongamos pues ahora, que al ingenio de 
Cortés, que ya se declaraba repugnante á seme- 
jante destino , se le hubiese farado á continuar 
la carrera comenzada de las letras. Supongamos 
que sus padres como sucede con otros muchos, 
le hubiesen puesto en la dura obligacion , ó escla- 
vitud , por mejor decir, de seguir un rumbo en- 
teramente contrario á aquel 4 que le convidaba 
su ingenios en este caso las tinieblas que hubie- 
ran ocultado su nombre serian tan profundas , quan- 
ta fué la elevacion 4 que le sublimó el buen acierto, 
7 eleccion de la carrera que mas frisaba con su 
ogosa inclinacion , y talento. La raíz de este error 
tan propagado por todas partes no es tan pro- 
funda , que no pueda encontrarse á poco traba- 
jo. La moda que va turnando siempre en el uso de 
cosas distintas, y que constituye al hombre , que 
la quiere seguir, en la obligacion de vivir de 
este modo, ó del otro; de seguir ahora esta cos- 
tumbre , y luego la contraria; esta moda , vuel- 
vo á decir, no ha tomado ménos señorío en las 
letras, y en la carrera de las ciencias, que en 
los trages y vestidos. No hay duda que hay tiempos 
en que arrebatados los hombres del torrente de la 
costumbre , es moda aprender el dibuxo , otras ve- 
ces la Matemática , ya la Física experimental , ya 
la Teología , hoy la Medicina , mañana las Leyes 
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En medio de esta moda, que los Padres suelen 
tener por parte del constitutivo de civilidad , y 
como llaman , buena educacion, vemos que todos 
se ponen cierta ley inviolable de que sus hijos se de- 
diquen á aquellas artes , ó ciencias que son de cos- 
tumbre porque todos las aprenden, aunque sean 
del ingenio, de muy pocos. Así vemos que mu- 
chos Padres obligan á sus hijos 4 manejar el compas; 
y la pantómetra ; á que scan Filósofos , Teólogos; 
Médicos , y Juristas, no por otra razon sino porque 
los hijos de otros de la misma esfera estudian estas 
facultades. ¿Y qué saldrá de este diluvio de Pro- 
fesores? Sin duda debemos. temer no se inunde el 
mundo de Pintores, Abogados, Médicos &c. 

Nos viene á suceder puntualmente lo mismo 
que dice Ciceron en el libro primero de sus oficios 
(cap. 32.) que nos dexamos llevar de la multi- 
tud de tal manera, que lo que agrada á la ma- 
y! parte , eso es lo que tenemos por mejor (1). 

son mùy pocos los que ó porla bondad de su 
ingenio, ó por la educacion -de los padres em- 
prendiéron la carrera que dice con su inclina- 
cion. Pues esta veleidad de aplicar á la miñez 4 
aquella arte, ó ciencia que mas reyna, es la cau- 
sa de que juntándose trescientos, ó mas estudian- 
tes á aprender una misma facultad, apénas se en- 
cuentran al fin de la carrera tres, ó quatro que 
salgan instruidos en ella. No sucedería así , si los 

. padres, ántes de empeñar á sus hijos en alguna 
carrera literaria , exáminasen escrupulosamente á 
qué ciencia les llama su ingenio. No habla so- 
lamente con los Poetas, sino universalmente con 
todos aquel precepto del arte poética de Hora- 

(1) Ali} multitudinis iudicio feruntur, quatque maiori par= 
ti pulcherrima videntur , ea maxime exoptant. Nonnulli ta« 


men sive felicitate quadam , sive bonitate naturæ , sive parepe 
_tun disciplina, rectam vitæ sequuti sunt viam. -~ E 
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cio, donde aconséja que ninguno violente, su fn- 
genio , siguiendo lo que repugna con su natu“ 
raleza : o 

Tu nihil invita dices , faciesuve Minervá. 

Viene muy al caso una disputa, que tuvo 
un Filósofo con un Gramático, segun cuenta Juan 
Huarte por estas palabras: “Estando, dice , un 
» Filósofo natural razonando con un Gramático 
llegó á ellos un hortelano curioso, y les pre- 
»guntó ¿qué podia ser la causa, que haciendo 
»él tantos regalos, y beneficios á la tierra en 
»»cabarla , ararla, y estercolarla , y regarla , con 
»todo eso nunca llevaba de buena gana la hor- 
»taliza, que en ella sembraba? y las yerbas, que 
ella producia de suyo les hacia crecer con tan- 
»ta facilidad. Respondió el Gramático , que aquel 
»efecto nacia de la divina providencia ; que 
»así estaba ordenado para la gobernación delmons 
»do. De la qual respuesta se rió el Filósofo natu- 
»ral, viendo que se acogia 4 Dios, por no sa- 
»ber el discurso de las cosas naturales , ni de 
»»que manera producian sus efectos:por la divi- 
»na voluntad. El Gramático viéndole reir, le pre- 
»guntó si se burlaba de él, ó de: que se reia? 
» El Filósofo le dixo que no se reía de él, sino 
»del Maestro que le habia enseñado tan mal: por- 
»que las cosas , que nacen de la providencia divina, 
como son las obras sobrenaturales, pertenece su 
s»conocimiento , y solucion á los Metafisicos , que 
»ahora llamamos Teólogos ; pero la qüestion del 
» hortelano es natural, y pertenece á la jurisdiccion 
»de los Filósofos naturales, porque hay causas or4 
»»denadas , y manifiestas , de donde tal efecto pue- 
esde nacer. Y así respondió el Filósofo , que la 
tierra tiene la condicion de la madrastra, que 
» mantiene á los hijos , que ella parió, y quita el. ali» 
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s»mento á los del marido, y así vemos que los suyos 
sandan gordos, y lucidos, y los alnados flacos, y 
a»descoloridos. Las yerbas que la tierra produce 
»de suyo, son ad de sus propias entrañas, y 
wlas que el hortelano le hace llevar por fuerza, 
»son hijas de otra madre agena : Y asi les quita 
»la virtud, y alimento con que habian de crecer 
spor darlo á las yerbas que ella engendró.” 

Lo mismo que con las producciones de la 
tierra, acaece con las del ingenio. Si á éste le for» 
zamos á que siga el arte que le repugna, por 
mas libros, por mas Maestros que ba ras pa- 
ra cultivarle, que son como el riego del hortela- 
no, nunca hará muchos progresos , y solamente 
manifestará su ingenio , y fecundidad en aquellas 
que por venir bien con su inclinacion, pueden con- 
siderarse como sus hijos naturales. Quando dice 
Platon , que ninguno tenga dos oficios en la re- 
pública , y que no sea á un mismo tiempo herrero, 
y carpintero, segun aquel dicho comun tractent 
Fabrika fabri, parece nos quiso dar á entender 
lo mismo : y en eso nos quiso enseñar que es ca- 
si imposible que un hombre sea para dos cosas 
distintas. El que es bueno para ciencias no suele, 
tener ingenio para artes mecánicas; y al contra- 
rio hay muchos de conocida habilidad para éstas, 

y y al mismo tiempo muy torpes para las. liberales.. 
o mismo puedo hablar de una experiencia hecha.. 
en un muhaha, el qual habiendo estado por es- 
po de nueve años oyendo los preceptos de la 
engua latina al cabo salió ignorantísimo , notán- 
dose en él mismo una singular habilidad para to- 
das las obras de manos, executando, y remedah- 
do prontamente quanto veia, y sin que nadie le. 
enseñase. Bien claro es que si á este ingenio, que 
tan rudo se mostraba para aquel estudio, le hu-, 
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bieran aplicado á artes mecánicas , hubiera salido 
un rande artífice , ó maquinista. 

Comprobemos con otros hechos particulares la 
verdad de este artículo ; y la importancia en la 
eleccion de los ingentos. Galeno nunca hubiera 
sido tan eminente , si hubiera hecho eleccion de 
otra facultad, que no hubiera confrontado con su 
ingenio particular para la medicina, como él mis- 
mo lo confiesa (1). Al contrario Baldo tuvo que 
abandonar esta profesion, que no decia bien con 
su ingenio, sopena de haber sepultado para siem- 
pre su memoria. Y si fué famoso Jurisconsulto, 
puede decirse que lo debió á una pura casuali- 
dad. Despues de haber estudiado , y exercido por 
muchos años la medicina , en que era un Médico 
muy vulgar , llevado de la natural inclinacion se 
puso á estudiar el derecho en una edad muy avan- 
zada (2), en que á pesar de sus muchos años sobre- 
salió tanto , y en tan breve tiempo, que fué com- 
petidor de Řartulo su maestro : la que pa aquí 
se entienda, que quien nunca hubiera tenido nom- 
bre en el mundo, aun empleando toda su vida 
en la medicina , lo consiguió con pocos años de 
Jurisprudencia. l 

Ya tocó Ciceron este punto con bastante de- 
licadeza en el libro de oficios, donde encarece 
tanto ła importancia de no errar en esta parte, 
que aconseja nos pongamos muy de sentado á exá- 


(1) Patris evidenti tn somnio moniti ad medtcine studium 
excolendum venimus. Lib. 9. Ea 
(2) Comenzó tan tarde , que burlándose de éPel Catedráti- 
co, y condiseípulos le decian : Sero venis , Bulde , in alio seculo 
eris advocatus. Desdecia tanto el exterior de su grande ingenio, 
e al llegar á Pavia , quedó sorrrehendida la ciudad, echan 
o ménos en su presencia corporal el talento, que publicaba la 
fama ; tanto, que la primera vez que apareció en público, gri- 
táron algunos ; Minuit presentia fumam; á que respondió con 
ta pa prontitud , como agudeza : Augcbit catera virtus, Dicci 
F. 
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minar y que género de estudio, y carrera tiene 
mas conformidad, y parentesco con nuestra na- 
turaleza. “A semejanza, dice, de aquel Hércules 
»de Genofonte , el qual al tiempo de apuntarle 
»el bozo, se retiró á una soledad, y alli senta- 
»do revolvió mil cosas consigo mismo, y propo- 
»niéndose los dos caminos del deleite, el va- 
»lor , estuvo dudando qual de estos sería mas 
wacertado el emprender.” A este ¡mismo modo 
el que quiera emplear su ingenio con algun fru- 
to en alguna carrera de letras, y en la profesion 
que ha de durar toda la vida, debe muy despa- 
cio consultar sus fuerzas , y la ciencia, qué mas 
frisa con su inclinacion natural. 4 
o.oo e. o e Versate diu quid ferre recusent,' 
Quid valeant humeri. Poet. Horat. 
Conocida que sea la ciencia , ó arte , que se 
acomoda mas con la disposicion de cada uno, de- 
be seguirla con empeño, y constancia , bien en- 
tendido , que si al principio yerra, el error ha 
de durar para siempre RA á no ser que cono- 
ciendo con tiempo el desacierto , se aparte del 
rumbo comenzado, y no se empeñe en ir contra 
la corriente. Ello es evidente , que ir contra la 
naturaleza es violencia, y ninguna fatiga tomada 
de este modo puede prosperar. 
Tambien es cierto que el mismo Ciceron, que 
dió los preceptos , y reglas las mas acertadas para 
encaminar el ingenio de los demas, en un hijo 
que tuvo fué tan desacertado , ó tuvo tan poca 
fortuna , que no logró el mejor fruto de sus traba- 
jos, y diligencias que empleó en su enseñanza. 


(1) Ad hanc autem rationem quoniam maximam vim natu- 
ra habet , fortuna proximam; utriusque omnivo ratio habenda 
est in deligendo genere vitæ, nature magis:::: Qui igitur ad nas 
turæ sue non vitiosæ genus consilium vivendi omne contulerit, 
Ís constantiam teneat. Cic. Of. lib. 1. €. 33, 8 
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Bien pensó Ciceron en enviar á su hijo 4 los 
Maestros de Atenas, para que aprovechase en la 
carrera de la Filosofia que habia emprendido , 
pues allí florecian las ciencias mas que en todo 
el mundo; enviándole al mismo tiempo los libros 
de mejor doctrina en la materia. No solamente le 
puso en manos de Cratípo, que era el Filósofo 
mas acreditado en aquellos tiempos, sino que el 
mismo Ciceron le dirigió para este fin aquel li- 
bro de oro de los cficios , donde podia beber en 
abundancia los mas sublimes preceptos de uma só» 
lida Filosofia. Finalmente para que nada faltase, 
le iba proporcionando todos los medios que el 
cuidado, y amor de padre le inspiraban. ¿Y qué 
se consiguió al fin de tantos afanes? ¿Qué . frato 
se logró con tantas proporciones, y con diligen- 
cias tan exquisitas? ¿De qué le sirvió tener un 
Maestro tan consumado. como Cratípo? ;De qué; 
el haber cursado la Universidad mas famosa del 
mundo., donde no oia mas que á Filósofos; y 
conversaba mas que con Filósofos? Parece que 
con tantas proporciones , con tantos Maestros, con 
tantos exemplos habia de salir por necesidad Fi- 
lósofo. Pero sucedió tan al contrario , que to- 
dos estos medios , que en un mediano ingenio 
hubieran producido colmados frutos, en el hijo 
M. Ciceron no hiciéron mas, que una sola go- 
ta de agua sobre un durísimo jaspe ; pues salió 
de Atenas tan necio como entró. Mal bastante 
- comun, como luego insinuaremos, engendrarse de 
padres muy sabios, é ingeniosos hijos los mas 
rudos , é ignorantes. Buen exemplo para que to- 
. dos entiendan , que no por lograr buenos Maestros, 
y cursar una Universidad , han de conseguir el co- 
nocimiento de la ciencia , que emprendiéron ; y 
«que por demas es forzar la naturaleza , que en to- 
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Jas” sus producciones nos quiere dar frutos vo 
-Juntarios. E ' 
Y para que haga mas fuerza el argumento , quẹ 
proponemos , no debe pasarse en silencio , que aun 
en aquello que podia haber aprendido mejor , qué 
` ninguno por tener el exemplo, y doctrina de su 
padre, salió muy ignorante, Hablo del conocimien- 
to de la lengua Romana; en la que qualquiera inge- 
-nio mediano hubiera hecho grandes progresos, te- 
niendo tan de cerca la fuente de la pureza , y ele- 
gancia latina. Salió en ella tan nide , que en unà 
carta que escribió á Tiron, que es la vigésima pri- 
mera del libro décimo sexto de las millar , dixo 
- algunas locuciones agenas enteramente de la purezá 
Romana. Esta observacion que hizo el P. Juan Bo- 
nifacio en el libro II. de sus cartas de sapiente 
Fructuoso , demuestra evidentemente que el guijarro 
nunca puede pasar á ser diamante. Si Platon tuvo 
un Genócrates , á quien sacó consumado Filósofo 4 
pesar de la dificultad , que al principio experimen- 
Tó , entienda cada uro que ni todos son Genócrates, 
ni todos Platones. Entre mil , que repugnándolo el 
ingenio , se aplican á una facultad , por maravilla sé 
encontrará uno que saque mas que unos conoci- 
mientos muy superficiales de lo que estudia. Lo que 
- comunmente se dice que los Poetas nacen, no es tan 
peculiar de esta:arte , que no pueda con igual raw 
- Zon aplicarse 4 todas las demas , si por nacer enten: 
demos aquella particular disposicion de ingenio, 
que pide cada ciencia. 
= Pongamos un exemplo, que evidenciará la pro- 
posicion, que acabamos de sentar. La misma pro4 
porcion tiene una arte , Ó ciencia con el ingenio del 
que la estudia, que los diversos estilos de la elo 
> ei con el temperamento , y naturaleza de ca- 
a uno-de- los que la profesan. ES ¿ que aun? 
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que los preceptos, y reglas del arte oratoria sean 


siempre los mismos , con todo eso si tres se dedican 
4 estudiarla , aunque sea con un mismo Maestro, es 
imposible que ela saquen el mismo modo de de- 
cir y aunque hagan lo último de potencia por conse- 
guirlo. A uno quadrará mas segun su naturaleza la 
redundancia, y afluencia del Asiático; á otro la 
concision , y brevedad del Atico; y el otro siguien- 
do una medianía entre los dos, siempre hablará 
en estilo Rodio. Pero siempre concluiremos, que 
cada uno abraza, y usa aquella manera de decir, 4 
que le inclina su temperamento , y esto sin mé- 
noscabo de la eloqiiencia de cada uno. M. Bruto 
en boca de Ciceron era eloqgiientísimo ; Ciceron 
lo es á dicho , y opinion de todos : pero sin em- 
bargo de la eloqiiencia de ambos , M. Bruto nun- 
ca podia estenderse , ni pasar los límites de aquella 
concision, y brevedad, que le era natural, quan- 
do Ciceron no podia contener aquel ímpetu, ni 
encoger las velas de su ingenio. Por lo que uno 
de los preceptos mas importantes de la Orato- 
ria es no violentar el ingenio de ninguno: pues 
si á un jóven se le precisase á seguir el estilo 
de un Autor, contra su natural inclinacion, ni 
imitaría el ageno, ni se quedaría con el suyo. 
Tiene tanta fuerza la naturaleza en materia de in- 
genios , que así como ninguno puede irse á la mano 
en no conocer la verdad, que no dice ninguna re- 
 pugnancia con su entendimiento, así tampoco pue- 
de dexar el rumbo á que ella le inclina. Lo que 
hemos dicho acerca de estos tres estilos, puntual- 
mente lo mismo debe entenderse de aquella profe- 
- sion , que se opone diametralmente á la inclinacion 
de nuestro ingenio. 

La experiencia viene tan bien con esto mis- 
_ mo, que cada dia nos ofrece exemplares repe- 
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tidos. Si entraramos por las Escuelas , y se proba= 
ran los ingenios á cata , y "cala, ¿quántos que ve- 
mos cargados de libros estudiando la facultad para 
que no tienen ningun ingenio, estarian mejor em- 
pleados en un telar, ó en qualquiera otra fábrica de 
manufacturas? ¿Quántoes que estudian ciencias les 
estaría mejor cultivar las artes mecánicas tal vez con 
ias aprovechamiento, y utilidad de la repúbtica? Al 
contrario ¿quántos ingenios encontrariamos en el 
campo, qué si lograsen un poco de proteccion, 
trasladados de la esteba á una Universidad, descu- 
bririan que tienen ingenio muy superior á Jos viles: 
oficios, que exercen? Y ciertamente no sería la 
primera vez , que de entre los terrones, é instru- 
mentos del campo han pasado muchos á hacer un 
papel muy sobresaliente en la república. Los gran- 

“des ingenios 'no están vinculados á las ciudades , y 
Academias , ni la naturaleza reparte los talentos 
-~ atendiendo al estado , y calidades de la persona. El 
vulgo de los ingenios no se estrecha á ninguna clase 
de gentes, ni entran en él todas aquellas perso- 
nas miserables, que por falta de medios no va- 
len mas en el mundo. Al vulgo eu to- 
dos aquellos, que graduan los talentos y pren- 
das del alma con relacion á la suerte infeliz, y 
miserable condicion, que á los hombres los oprime. 
Añado mas, que si observamos el repartimiento, que 
de los dones hace la naturaleza entre los hombres, 
quanto á esta porcion de gente les quitó de como- 
didades, y bienes del cuerpo, tanto mas les recom- 
ensa, y anda liberal con ellos en las prendas del 
imgenio. Al reves un dicho hay bastanté comun, 
qn por serlo no lo ponemos, contra los hacenda- 
os , que confirma nuestra sentencia. 
Yo soy testigo ocular de la proteccion que me- 
reció de una de las personas mas ilustres de esta 
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Corte un-jóven , solamente por las luces superiores, 
é ingenio, que descubrió en él para las ciencias. Tea 
pia tan particular disposicion para la Matemática, 
principalmente para la Aritmética , y Algebra , que 
á no haberlo yo presenciado , tendría mucha repug- 
pancia en creerlo , contado por otro. Proponíanle 
alguna qüestion , ó problemá de los mas dificultosos 
de estas facultades; mas él se desembarazaba tan 
pronto ,, y con tal tino y acierto , que resolvia de 
memoria en brevísimo tiempo lo que 4 otros nada ' 
lerdos aun con la pluma , y papel en la mano hu- 
biera costado muchas horas. Supongamos ahora, que 
á este ingenio notoria , y evidentemente acomoda 
do para el cálculo se le fubiera forzado á estudiar la 
Teología, ó la Medicina; para mi tengo , que hu» 
biera sido una tortuga, no hmbiera dado un paso, 
y aun hubiera pasado plaza de rudo, é inepto 
para las letras. | E e 

- Si lo dicho no convence , evidenciemos mas 
nuestra proposicion con otro hecho particular , que 
no dexe rastro de duda. Juan Huarte que escribió 
con bastante acierto en materia de ingenios ; para 
probar que los muy rudos para una facultad suelen 
ser muy ingeniosos en otra, dice; “Yo á lo ménos 
»soy buen testigo de esta verdad ; porque entra- 
> mos tres compañeros juntos á estudiar latin, y el 
uno lo aprendió con gran facilidad , y los demas 
») Jamas pudiéron componer una oracion elegante, 
y Pero pasados todos tres á Dialéctica, el uno de los 
»que no pudiéron aprender la Gramática, salió 
men las artes una águila caudal , y los otros dos 
»no habláron palabra en todo el curso. Y veni- 
vdos todos tres á oir Astrología , fué cosa digna 
»de consideracion , que el que no pudo aprender. 
»latin, ni Dialéctica, en pocos dias supo mas que 
yel propio Maestro, que nos enseñaba; y á los 
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ademas nunca nos pudo entrar. De dende espan- 
»tado comencé luego sobre ello á discurrir, y 
filosofar , y hallé por mi cuenta que cada cien-. 
wcia pedia su ingenio determinado , y particular, 
»y que sacado de allí, no valia nada para las de 
smas letras.” 

La sinceridad , y. llaneza de la narracion de 
este hecho bastaria para convercernos de lo que 
vamos probando , aun quando faltasen los innume- 
rables exemplos que la diaria experiencia mani- 
fiesta á todos, especialmente 4 aquellos , que ma- 
nejando los ingenios de la juventud, naturalmen- 
te han de conocer mejor sus propiedades, que los 
que los examinan muy de corrida, y por enci- ' 
ma. ¡Quánto no tienen que exercitar la pacien- 
cia aquellos Maestros, que se ven en la dura pré- 
cision de enseñar á aquellos en quienes no se des- 
cubre la menor “centella de ingenio para la facul- 
tad, que estudian! ¡Quánto tiempo se pierde dia- 
riamente en las Escuelas con perjuicio de los de- 
«mas , únicamente con aquellos entendimientos ru- 
dos, y rematados, que se ven precisados por el 
capricho de los padres á ser [Gramáticos, Arit- 
“-méticos , Filósofos, Pintores, &c.! ¡Qué angustias, 
qué ansias, qué congojas de muerte no padece to- 
dos los dias un niño tierno, desdichado , y falto 
de talento, que entre castigos y amenazas oyó á 
su indignado padre la última, y fatal sentencia de 
«que ha de ser Gramático aun á costa de su vida! 
Supongamos pues que este niño tiene sumos de- 
seos de Elida: 4 los de su inconsiderado pa- 
dre. Que se tome duplicado tiempo , y redoble 
su afan, y trabajo para salir con el empeño. ¿Qué 
«Sacaremos en conclusion? Que despues de no sa- 
lir Gramático, porque no tiene ingenio para ello, 
la república tal vez se pierde. un insigne artifi- 
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ce, para lo que acaso le habia criado la natu- 


raleza. E 
Esta ignorancia en graduar los ingenios de la 
juventud pasa tan adelante , que quita al Maes- 
tro la libertad de desengañar , como es su obli- 
gacion , á los padres de que sus hijos no tienen 
disposicion - para aquella arte que enseña. Este 
desengaño, que para los padres es el favor mas 
digno de aprecio , hace tanta impresion en sus 
ánimos como si se les dixese la mayor injuria, 
Inmediatamente deducen una conseqiiencia , que 
no tiene conexion ni aun remota con las premi- 
sas; pues infieren que se les tiene á sus hijos por 
necios, y faltos de todo talento. Si esta consegiien» 
cia valiera , sería tambien legítima esta otra : Ne 
tiene ingenio para la música; luego no tiene nin- 
¡gun ingenio. Pero sucede tan al reves , que apé 
nas se encontrará hombre alguno por rudo que 
sea para alguna facultad, que no tenga alguna 
disposicion , y talento para otra. 
: En la historia de Ciceron hallamos comproba- 
da esta! misma desigualdad de ¡ingenios para todas 
artes. Cuenta Plutarco (1) qué tenia docilidad para 
todos los conocimientos que se sujetan al enten- 
dimiento humano ; pero sobre todo era tan apto 
para la eloqiiencia, que no solamente iban sus 
padres á la escuela para admirar su prontitud, y 
facundia en perorar , quando no contaba-mas que 
diez y seis años, sine que los jovencitos sus cone 
discípulos siempre le llevaban en medio, como 
dice Ovidio, honrando la superioridad de ingenio 
con que á todos aventajaba: j 
Et medius iuvenum , non indignantibus ipsis 
Ibat; et interior, si comes unus erat. Fast. 

lib. 5. v. 67, i 


(1) In præcep. civil. EE 
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Sm embargo de ingenio tan grande , de tan- 


"tas luces naturales, y de tantos conocimientos , co- 


mo adquirió , le decia tan mal la Poesía, que uno 
de sus versos fué objeto de la sátira de Juvenal: 
¡O fortunatam natam me Consule Romam! 
Sat. X. 1 IV. CE 
Ahora bien, si al ingenio de Ciceron, que en 
la Oratoria rayó hasta lo sumo , porque era acomo- 
dado para ella, se le hubiera izado á la Poesía 
¿hubiera lucido tanto? ¿hubiera hecho tantos pro- 
gresos? Nunca hubiera pasado de un Poeta muy 
comun, y vulgar. Lo mismo que sucediera. 4 Ci- 
ceron , si mudara del rumbo natural , acaece, dia- 
riamente. á infinitos ingenios, por no tener acier- 
to en la eleccion. Quede pues asentado, y grar 
bado en la memoria de los que quieren emplear 
fructuosamente su ingenio, aquel dicho del mismo 
Ciceron: Quam quisque navit artem , in hac se 
exerceat. | ; 
Los Padres , y los Maestros, que son-los que 
manejan los ingenios , debian tantearlos muy es- 
crupulosamente para encaminarlos por donde les 
inclina la . naturaleza. Pues como un niño ni 
tiene libertad en la eleccion de la carrera , ni 
experiencia para atinar en lo que le conviene, 
esta obligacion debe ser únicamente de los que 
gobiernan esta edad. Y para remediar. de algu- 
na manera la ruina de tantos ingenios, y. po- 
ner los medios mas convenientes , digo que dis- 
curriendo sobre este punto , he hallado dos co- 
sas, dimanada la una de la otra ,: que sino son 
la raiz, y principio de esté mal , contribuyen 
á lo ménos en no pequeña parte á su fomen- 
to, y propagacion. i 
Sea la primera que habiendo en todas las na- 


«ciones cultas Universidades , Academias , Escue- 
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las, y Maestros de conocida habilidad para "en- - 
señar todas las artes mecánicas , y liberales cori 
el mayor acierto, no hallo ni una tan sola don- 
de se exáminen los quilates de los ingenios hu- 
manos, y la inclinacion 4 lo que mas confronta 
con su naturaleza, para saberlos. aplicar con toda 
seguridad y acierto. Si esto se llevase 4 debido 
cumplimiento, la misma experiencia nos haria col 
nocer las ventajas grandes que produciria un 
proyecto , que tiene tanto. enlace , y conexion 
con el aumento de las ciencias, El célebre Don 
Diego de Saavedra no se olvidó de poner entre 
los distintos empleos de su República literaria 
este de exáminar ingenios : conocia muy bien: la 
necesidad de este exámen este hombre: tan bene- 
mérito de: las letras por las muchas producciones 
de su talento. “En medio de esta sala , dice, 
»pendia una romana grande, y á- su lado:un pe- 
»queño peso. Con aquella se pesaban los inge- 
anios por libras, y arrobas; y con éste los jui- 
»cios por-adarmes y escrúpulos. Mas adelante á 
»la luz de una ventana Hernando de Herrera con 
»gran atencion cotejaba los: quilates de unos in- 
»genios con otros en una piedra de parangon, en 
»que me pareció cometeria algunos yerros, por- 
que muchas veces no son los ingenios lo que pare- 
»cen á primera vista. 

Si esta piedra de as se encomendase á 
Censores diestros , hábiles, y escrupulosos , que 
hiciesen un exámen rígido de los ingenios de la 
niñez , no hay la menor duda , que á cada uno 
se le pondría al principio del camino, que debía 
seguir , y no se erraría tanto en la eleccion. El 
que no fuese acomodado para ciencias se le des- 
tinaría á las artes; y entre éstas al que descu- 
“briese ingenio para las mecánicas , á éstas , y no 
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á-las' liberales se le. permitiría dedicarse. En. una 
palabra á cada uno se le mostraria , como con el 
dedo, la manera de profesion en que podia, y 
debia emplear su.ingenío con nọ ménos aprove- 
chamiento suyo , que utilidad de toda la repú- 
blica, a ERA E 
De lo dicho se infiere la segunda cosa , que 
dixe contribuía no poco á la ruina de los inge- 
nios. Es á saber que tal vez, de aplicarse tantos 4 
las ciencias, y artes liberales depende el no lu- 
cir, y “aun. perderse muchos talentos, que en las 
mecánicas harian maravillas. Asunto es éste , que 
pedia un largo discurso, pero-le tocaremos bre» 
vementg por no alargar demasiado el presente ar- 
tículo. Algunos tendrán por «ventura por extraña 
paradoxa el oir que el estudiar tantos como ve- - 
mos las ciencias, y artes liberales no es conve- 
niente á.un Estado , República , 6 Monarquía: 
Pero exáminemos este punto sin pasion, y ha- 
Jlaremos que esta costumbre influye no poco en 
la decadencia de muchas artes , en que consis- 
ten las riquezas , y el nervio de un Reyno. Y 
sino ¿de dónde proviene la suma; escasez de bue- 
nos artífices en las fábricas, en las imprentas, en 
los telares, y oficios mecánicos, sino del- número 
excesivo de los que siguen la carrera de las le~ 
tras? A un Reyno, á una República, 4 una Ciu- 
dad , que son cuerpos políticos ; los hemos de con- 
siderar en todas las partes que los componen, com- 
parativamente á los miembros del cuerpo huma- 
no. En-el qual vemos tan bien distribuidas sus par- 
tes para los oficios , y usos de lą vida humana, 
que no hay ninguna de ellas que pueda llamar- 
se ociosa: si alguna está duplicada como los pies, 
manos, Sc. es porque sencillos estos miembros, 
np se lograria la. subsistencia del compuesto ,. que * 
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es el hombre. Todos estos miembros de tal ma~ 
nera hacen cada uno su oficio, que no se arro- 
gan, ni apropian el del vécino. Nunca vemos que 
los pies presuman cumplir con el ministerio de la 


cabeza , ni da cabeza se baxe á hacér el oficio 


de los pies. Si muchos miembros exerciesen en 
el cuerpo humano ún mismo oficio; quiero de- 
cir, si muchos hiciesen de ojos , cabeza , &e. ade- 
más de` la confusion , que resultaría , harian falta 
notable para los demas ministerios. f 
“El mismo sistema económico , que observa- 
mos en el cuerpo humano, debe haber en el po- 
lítico, si ha de estar bien servido , y gobernado. 
Unos miembros deben hacer de cabeza, otros dé 
ojos: los primeros soù los que gobiernan y diri- 
gen á los otros miembros; los segundos los qué 
alumbran , y sirven de guia con-sus conocimien 
tos, y luces para que no yerre la cabeza, y en 
estos está bien que se dediquen á las ciencias te- 
niendo ingenio para ello. Otros que no naciéron 
para mandar sino para ayudar, y servir á la re- 
pública con una influencia, digamos así, mas me- 
cánica , deben únicamente emplearse en oficios 
mas humildes, quales son las artes mecánicas, tani 
útiles, y ventajosas, que son como las arterias, 
y tendones para mantener, y conservar las fuer- 
zas , y el vigor de todo el cuerpo político. La salud, 
la vida , y robustez de dicho cuerpo depende de 
que ni falten miembros para todos los ministerios, 
que requiere su conservacion , ni para un oficio 
se junten tantos, que los demas queden mal ser- 
vidos. Si todos, ó la mayor parte aspirasen á ser 
ojos , ó cabezas estudiando ciencias , y artes ma- 
yores el Estado quedaría sin fuerzas ni vigor. La 
unidad de la cabeza que la naturaleza estableció 
en el cuerpo humano , duplicíndo los demas miem- 
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bros de ahí abaxo que mantienen las fuerzas, nos 
demuestra que estará mejor servido el cuerpo po- 
lítico, quanto mayor sea el número destinado á 
las artes mecánicas , que á las ciencias. | 

Si miramos este punto á buenas luces, halla- 
remos, que la omision de él no solamente causa 
la decadencia , y abandono de aquellas artes, que 
constituyen el comercio , las manufacturas , y tá- 
bricas, sino tambien en la dependencia que tiene. 
España de Reynos extrangeros con una suma pér- 
dida, y extraccion de caudales, que nos llevan. 
Ellos al contrario han sabido unir con tanto pri- 
mor estos dos extremos, que ni les faltan hom- 
bres sabios , que gobiernan, y llevan el timon 
de la república, ni carecen de buenos artesanos, 
y artífices, que han puesto las artes mecánicas en 
el. estado mas floreciente. A imitacion suya debe- 
riamos emplear los buenos ingenios, que tenemos 
en el cultivo de ellas; con lo qual no sucedería 
el que innumerables después de una carrera muy 
dilatada de estudios, ó no tienen oficio, con que 
subsistir, ó son unos profesores muy ruines, y de 
poco nombre en la ciencia que aprendiéron sin 
tener ingenio para ella. 

Ultimamente no quiero cerrar el presente ar- 
tículo sin poner aquí una comparacion muy sen- 
sible, y casera; y por tanto de bastante fuerza 
para evidenciar el peligro que hay en violentar. 
el ingenio de la juventud destinándole á estudios 
á que no se halla inclinada por la naturaleza. La 
comparacion no es mia , sino de .Hipócrates ; y 
es que como observan los prácticos en la agri- 
cultura cada tierra tiene proporcion con distinta: 
semilla. Unas tierras hay que son por naturaleza 
tan acomodadas para trigo, 6 cebada, que nin- 
guna otra cosa producen; otras hay que de suyo 
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pan semilla de ménos fuerza, como las legua] 

res, porque para éstas solas y no mas tienen 
vigor. Ahora pues observamos diariamerite una co- 
sa ¿que es- conseqiiericia de lo dicho. Si á la tierra, 
que fio puede producir mas que legumbres la forza- 
mos á que lleve trigo, ó se perderá la cosecha; 
ó será muy ruin, y poco á poca irá degene- 
rando la semilla. Así pasa con la semilla de las 
ciencias, y artes encomendada á un ingenio, que 
no tiene proporcion con ella: que por mas que 
se violente, nunea llegará á hacer grandes pro- 
ducciones'á ménos que no tenga el vigor, ó fuer= 


za que pide aquella facultad. 
ARTICULO VIIL i 


El ingenio en todas las naciones es el mismo. 


a 


) 


E ingenio del hombre ni es Español, n? 
Frances, ni Ingles, ni Italiano; quiero decir las 
prendas del alma, ó sus vicios no tienen ningu- 
na dependencia, ni aun remota de las calidadeg 
del clima , que habitamos. Así como sería teme- 
ridad afirmar que una nacion es mas, ó ménos 
virtuosa que otra por influencia del cielo, ó tierra 
en que habita, así tampoco podremos sostener' 
que haya algun pais, ó clima que comunique ma- 
yor ingenio que otro á sus moradores. Creer que 
los ingenios humanos son fecundos por el suelo 
que pisamos es error; afirmar que unas naciones 
aventajan á otras en talento es vulgaridad , que 
toma su principio de falta de Filosofia. Solamen- 
te en las plantas, y animales que no recibiéron' 
de la naturaleza nfas que una vida sensitiva, y 
vegetativa, podemos con alguna mas seguridad : re; 
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eonocer esta influencia del suelo donde se produ- 
cen. Y aun en esta regla, que parece bastante 
universal, no dexan de hallarse bastantes excep- 
ciones. Busquemos los paises mas cálidos , y ha- 
llaremos , que producen algunos animales mas man- 
sos, que las tierras húmedas, y aguanosas. Aun 
en las montañas del Reyno de Fez pais calidísi- 
ino se hallan leones tan mansos, que superan en 
mansedumbre aun á los perros de nuestra Espa- 
ña. Para que por aquí se entienda que aun el 
carácter , y propiedades de los irracionales , que 
tienen mayor de ee del clima , provienen 
de uma tan grande multiplicidad de causas, que 
es menester una muy larga combinacion para co- 
nocer su orígen. Si tanta variedad vemos en aquellas 
cosas , que tienen mas parentesco con el clima; 
¿en las qualidades del ingenio, que tienen un na~ 
cimiento mas alto, con qué razon podremos afir- 
mar que siguen la naturaleza del terreno? 
Decimos pues, que á ninguna nacion pode- 
mos tratar de bárbara en las prendas del ingenio. 
Quiero decir, á ninguna por muy inculta que 
sea, podemos con algun fundamento negarla la ca- 
acidad de aprender. Si algunos pueblos son , y 
ban sido infamados en la antigüedad con este nom- 
bre , solamente fué porque entre ellos no se cul- 
tiváron las artes. Los Romanos diéron aun mucho 
mayor extension á este nombre de barbarie, ape- 
llidando de esta manera á todos aquellos que no 
tenian orígen de Latinos. Señálense los pueblos, 
que mas hayan pasado plaza de bárbaros entre 
los antiguos, y hallaremos que su ingenio en na- 
da se distingue del de los demas hombres. Esto 
se conoce claramente en que Juego que han co- 
amenzado á cultivar las letras, si no han aven- 
tajada, por lo ménos han manifestado, que su in- 
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enio en nada cs inferior al de aquellos que los 
han improperado , tachándoles de incapaces. Los 
Turcos, los Persas , los Indios, y los Japones 
son, y han sido notados por de ningun ingenio 
or nuestros Europeos, no mas de porque tienen 
a desgracia de vivir en las tinieblas del error , é 
ignorancia del Christianismo. Este modo de argu- 
mentar es tan expuesto á grandes errores, quan- 
to son falsos los principios en que se funda. Los 
que así concluyen negando el entendimiento á 
esta parte del género humano, no advierten dan 
en un error incomparablemente mas bárbaro, P4 
grosero , que el concepto que tienen formado de 
semejantes naciones. Quando dicen que. estos pue» 
blos idólatras carecen de las luces, que son co- 
munes á todo racional , no obscuramente dan á 
entender que la capacidad , ó ineptitud del in- 
genio va inseparablemente anexa á fa religion que 
profesa. ¡Qué error tan grosero! Pongamos un 
exemplo para manifestar la debilidad de la Ló- 
gica, en que se fundan semejantes argumentacio~ 
nes. El Africa, nacion que muchos entran en el 
arancel de las faltas de ingenio , fué en otro tiempo 
no solamente el centro de la Iglesia , sino una 
gran parte del teatro de la literatura; y al pre- 
sente ha pasado á un estado tan contrario , que 
sola la ignorancia es la que se ha enseñoreado 
con pacífica posesion de aquellos vastos dominios. 
Miéntras duró aquella época tan feliz, es muy 
dificultoso de averiguar si la Religion tuvo mayo- 
res incrementos , que las ciencias que allí flore- 
ciéron , y los escritos que produxo > lag pais. 
Ahora bien , si en esta parte del mundo no ha 
habido otra mudanza, y novedad que la de la 
Religion ¿con qué fundamento diremos que los 
que ahora la habitan , carecen del ingenio , que 
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imanifestáron los que entónces la habitáron? ¿Con 
qué razon reconocemos en aquellos disposicion pa- 
ra las ciencias, y .á estos los hacemos estúpidos é 
incapaces? ¿Qué causa ha influido en la inepti- 
tud , y falta de ingenio , que les atribuimos?. ¿Será 
bastante fundamento para afirmar, que se ha ago- 
tado en ellos el ingenio, el carecer de las escue- 
las , de .los Maestros , del cultivo de las letras, 
que tuviéron sus abuelos? No: esto lo mas que 
pa es, que son ignorantes, incultos, y faltos de 
os conocimientos, y ideas que las ciencias, y es- 
tudio comunican al hombre. Pero esto nada tie- 
ne que ver con las luces que á cada uno repar- 
tió la naturaleza. El P. Buffer en su libro, Exá- 
men des preiugez e pel , copia el discurso, 

ue hizo un Embaxador de Marruecos al gran 
Luis XIV. cuya eloqüencia, energía , y manejo 
en jugar todas las piezas de la eloqiiencia, en na- 
da era inferior á la de un Europeo puesto en 
una cátedra. 

Que los pueblos de la China han sido nota- 
dos de la misma incapacidad , lo demuestra aquel 
dicho comun , é infundado modo de hablar : no 
dixera: mas un Chino. Con quan poca razon' se 
haga esta comparacion injuriosa , lo acredita su no- 
toria habilidad é ingenio para las artes y manu- 
facturas , á que ellos se dedicas De su medicina 
puede decirse que es la mejor del mundo, su co- 
nocimiento y tino en las enfermedades y síntomas 
del doliente puede decirse que no tiene par en- 
tre los pueblos, que cultivan esta facultad. Lo 
cierto es, que si en la Europa que se precia de 
ingeniosa, se prescribiesen las rigurosas leyes, que 
ellos han puesto á sus Médicos para sacar de pe- 
ligro á un enfermo , estoy firmemente persuadi- 
do, que mas de dos docenas 5 los nuestros ten- 


82 DISCERNIMIENTO 
drian que buscar oficio nuevo. Vamos á otra prues 
ba que no es menor, ántes por el contrario los 
coloca sobre nuestros ingenios , que es su inven- 
tiva. Esta es tan grande, que la imprenta , pólvo- 
ra , y aguja náutica , de cuya invencion se pre- 
cia la Europa , no solamente tiene entre los Chi- 
nos épocas mas antiguas , como dice el erudito 
Feijóo, sino que algunos pretenden que su inge- 
nio nos las comunicó á nosotros. e 

- Y porque sería obra muy larga el recorrer 
todos los pueblos , que han sufrido contra toda 
Justicia esta infame nota, no diré cosa ninguna en 
abono del ingenio de los Indios tenidos por tar- 
dos, y estúpidos, porque ya tomó á su cargo 
esta justísima defensa el Venerable é llustrísimo 
Señor. Obispo Don Juan de Palafox. Unicamente 
diré que á estas, y semejantes naciones las ha 
graduado de ineptas, é ignorantes la ignorancia, 
Si algunos Historiadores nos pintan á los Indios 
con los colores mas toscos , y groseros , es úni- 
camente porque entónces: no se cultivaban entre 
ellos las artes, y ciencias que florecian en la Eu- 
ropa. Si entónces carecian del arte militar , y pe- 
leaban de monton , y sin órden, esto no prue- 
ba incapacidad , sino que no tenian ningun mo- 
tivo de aprenderle , no habiendo padecido nin- 
guna invasion en su terrenó, que pacíficamente 
poseian. Aun en medio de esta falta de cultura, 
no dexaba de traslucirse en ellos unas luces mas 
que medianas, y un entendimiento bastante desa 
pejado por su modo de raciocinar. Las harengas, 
y discursos, que hacian algunos de aquellos In- 
dios principales eri sus ayuntamientos para animar 
á sus compañeros á sacudir, y rechazar á sus 
enemigos, quando los invadian; las trazas, y me- 
dios ingeniosos que usaban para sorprehender á los 
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eonquistadores ; los engaños, y astucias de que 
se valian ya para ofender , ya para defenderse, 
7 que no se compadecen con la rudeza que se 
es atribuye , admiráron, y dexáron parados á nues- 
tros Españoles. Sean los que hayan sido sus erro- 
res, é ignorancia de las cosas mas obvias á los 


Europeos , como algunos pretenden , siempre sa- 


caremos, que esta tuvo principio en la falta de 
instruccion , la que ninguno saca del vientre de 
su madre. Luego que además de la noticia del Evan- 
gelio , se les infundiéron los conocimientos, y se- 


‘cretos de las artes, han acreditado, que son hom- 


bres como nosotros, y que entre Españoles an- 


tiguos , y modernos, si hay alguna diferencia de 


ingenios , será tan imperceptible, que se podrá 

sar por escrúpulos. La falta de cultura no prue- 
ba privacion de ingenio. Si á doce niños de la 
nacion mas culta se les trasladase del seno de sus 


madres á una selva ¿en qué se distinguirian de los. 


Japones , ó de los Caribes mas' bravos? Queda- 
rian sus ingenios tan sepultados en la materia, y 
tan embrutecidos , que mas pareceria un rebaño 
de brutos, que hombres dotados de razon. Ul- 


timamente los que á ésta , y á las demas nacio-' 


nes del mundo les han negado el ingenio injus- 
tamente , teniéndolas por negadas , y estúpidas, 
no han advertido , que puestas en la ocasion, y 
adoctrinadas despues, han acreditado que qual- 
quiera hombre puesto en quálquiera parte del 
mundo es racional; y que como dice Horacio, 
no hay ninguno , que sea tan rudo , y bárbaro 
de ingenio , que no se haga sensible 4 los gol- 
pes, é impresiones de la doctrina , y enseñanza: 
Nihil est tam ferum , quod non mitescere 
possit, 
Si modo cultura patientem o aurem: 
2 
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Aun las piedras mas preciosas, y mas estima» 
bles nunca descubren los brillos , que en sí con- 
tienen , hasta que el arte les dá el último puli- 
mento: entre tanto en. nada se distinguen de un 
pedazo de tierra. a SE 

Los que admiten preferencia de ingenio de 
unas naciones sobre otras, hacen derivar esta di» 
ferencia del temperamento del pais, que, habitan, 
diciendo , que, el húmedo y aguanoso produce in- 
genios pesados , y` el seco., agudos, prontos, y 
penetrantes. Exáminemos con un poco de aten- 
cion semejantes razones , y hallaremos quán po- 
ca sea toda su fuerza; hallaremos quanta incon- 
seqiiencia sea echar cimientos tan débiles, y ter- 
renos para fundar las habilidades del alma. Dis- 
currir de los dotes; y prendas racionales con- tan- 
ta baxeza, y grosería , es, st mi juicio no es 
desacertado, hacer una injuria muy grande á nues- 
tra alma; y colocarla poco ménos que en la ín- 
fima categoría de las plantas., que siguen en to- 
do las propiedades del terreno donde se produ- 
xéron. Esta opinion, que siguió, 4 por mejor de- 
cir, inventó Aristóteles, y abrazó Juan Huarte 
en su Exámen de ingenios, no me-persuado va 
ajustada á las leyes de una escrupulosa Metafisi- 
ca y debió tener su fundamento en que Aristó- 
teles Griego de nacion , vió que en Grecia pais 
cálido hubo mas ingenios, y floreciéron las cien- 
cias en su tiempo mas que en ninguna parte del 
mundo: Tener entónces las ciencias , y artes es- 
tado mas floreciente en Grecia que en otros pai- 
ses, no prueba ventaja de ingenio , sino mas cula 
tivo, y estudio de estas facultades. ¿Qué diría 
Aristóteles si viera al presente su propio pais, que 
entónces era el teatro de la sabiduria , lleno de 
inaleza , y ocupado de las mas espesas tinjeblas 
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de ignorancia? ¿Qué diría- si viera esta catástro= 
fe, y monstruosa transfórmacion»del pais mas ame- 
no, y fértil por'el cultivo de las artes en un 
erial el mas estéril, é infecundo? Si viera que otros 
aises mas húmedos, y' aguanosós que el suyo 
an robado 4 ła Grecia el riquísimo tesoro: de 
las ciencias , dexándole únicamente su tempera- 
mento “calidísimó. ¿Adónde se 'huyéron aquellos 
ingenios: de su Grecia tai floreciente? Si perma- 
meciendo un' ente en su mismo ser , sus propie- 
dades "deben ser las mismas’ ¿cómo, siendo el 
tempetamento: de la Grecia el mismo, que vein» 
te: y dos siglos ántes, no brillan ahora los inge= 
mios, qué en su tiempo? A vista de unas razones tan 
e y de-tanto peso, y de un estado tan 
reciente como: han tomado las ciencias desde 
entónces acá, mudaría siri duda de opinion, nó 
atribuyendo al temperamento del clima la quali- 
dad des los ingenios, que con muy corta dife- 
- rencia, si es que: hay alguna, son, y han sido los 
mismos en todo tiempo, y en qualquier parte 
- del mundo. ¿Qué puede decirse contra estas de- 
mostraciones? e E a E 
3 Pero sigamos, aunque por breves instantes la 
opinion de Aristóteles, de que la calidez , y ser 
_quedad del pais contribuye á levantar el ingenio, 
para que veamos á quantos abismos , y precipi- 
- cios rios conduce dicha sentencia : sentemos esta 
y fusil é inmediatamente se sigue esta serie de 
alsas conseqiiendias. El . desa tiene ingenio mas 
«agudo que el Ingles. El Holandes es mas es- 
i pido que: un Tunecino. El Veneciano rodeada, 
y casi sepultado en el agua no es ni la mitad 
de ingenioso que un habitante de la Libia , tos- 
tado. de los ardores del sol. Un Etiope, un Ha- 
-¿entote , un Berberisco hará incomparablemente 
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mas progresos en las. ciencias que* un Bspañolz- 
da un Italiano , que un Frances. ¿Y quién ha 


echo esta experiencia? ¿Quién ha; visto. en una 
misma Universidad juntos al Etiope- al Español; 
al Hotentote al Italiano ; al Berberisca al Fran» 
ces, para conocer la superioridad de unos inge- 
nios sobre otros? Si valiera arguir: por las prue 
bas que unos, y otros nos dan.de st. ingenio; 
dariamos seguramente la preferencia 4.los últi 
mos, no á los primeros. Demas de esto.si.el teme 
eramento cálido de las regiones ,. que habitamos 
influye en la viveza del ingenio ¿quién no tendria 
al Veneciano rodeado de agua por todas partes; 
por el hombre mas rudo , é. inepto -del:: mundo 
para las obras del alma racional? =~ ¿0.0 oocq 
Una sola cosa no'nos atrevemos 2 negar , por+ 
que se funda en la misma experiencia: diaria , y 


es, que el aire , que respiramos, los manjares y ' 


aguas con que nos alimentamos,,-y; eni una pa» 
labra las propiedades del clima ,.. y. temperamen» 
to de la region,:que habitamos, influye tan sensie 
blemente en la. constitucion del cuerpo ; que de 


aquí dimana ser unos mas ó ménos fuertes que : 


otros;-mas , ó ménos. ágiles ;-de mayor ó menor 
robustez ; de mgo ó menor delicadeza de miem» 
bros. La razon de todo esto es, que. cobviniendo 
el cuerpo animal con las plantas en la vida ve- 
getativa, sigue necesariamente como aquellas la 
naturaleza , y- propiedades del ' alimento, y del 
suelo en que se crian: esto por una razon bastan- 
te universal. Y si en esta parte queremos ser al» 
go indulgentes, lo mas que podemos conceder es, 
que siendo muchas las diferencias de ingenio aten- 
didas las tres facultades del alma-, memoria, enr 
tendimiento , y imaginativa , lo mas, digo , que 
podemos conceder, es que segun el temperamen- 
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fo mas. ó -ménos húmedo., ó seco , sobresalga el 
bombre en alguna manera de estos tres ingenios 
con preferencia 4:los demas. Pero afirmar univer- 
salmente: que un clima húmedo produce ingenios 
pesados, y una region cálida :ingenios agudos, y” 
sobresalientes, esto na quadra, ni se ajusta con 
las escrupulosas leyes de una buena Lógica. 

. + «Ahora me ocurre , que contra la igualdad de in- 
genio que hemos sentado en todo el género hu- 
mano, podrá alguno oponer , que las artes y 
ciencias están en cierto modo tan vinculadas ca- 
dá una á distinta macion, que. en algunas de ellas 
aventajan unas á otras. De donde proviene que 

aquel cómun , y tan sabido parangon de 
los ingenios de las naciones, al Español se le 
hace Teólogo.; al Ingles Filósofo; al Italiano Ar- 
quitecto; al Aleman Jurista ; al Frances algo de 
todo., Aunque demos de barato que el Aleman 
Juan Zahn que hizo este. cotejo , no solamente 
tenia ya hecho un exámen escrupuloso y de lar- ' 
go tiempo sobre las” luces naturales, y prendas 


' del. alma de cada nacion, sino que mantuvo la 


balanza en su fiel, nada de lo dicho se. opone 
A lo establecido al principio de este artículo. Aven- 
tajar una nacion á otra en alguna cienca, ó fa- 
cultad no prueba superioridad de talento univer» 
salmente , sino solamente en aquella arte que tie~ 
ne mas parentesco, y conformidad con el genio, 
y naturaleza de cada uno, ó en que está mas 
exercitado. Para el logro de una arte, ó ciencia 
han de concurrir necesariamente tres cosas, na- 
turaleza , arte , y exercicio. La naturaleza nadie 
sino Dios la puede comunicar al nacer el hom- 
bre, y es aquella innata disposicion para una co- 
Sa, que uno sacó del vientre de su madre. Y 
vale tanto, como ya queda dicho , esta particur 
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lar inclinacion, que si falta, en vano se fatigar : 
qualquiera en adquirir una facultad, aunque esté - 
oyendo sus preceptos toda la: vida. de los maes- 
tros mas consumados. El arte:con'sus reglas adies2 
_ tra, y endereza la naturaleza, corrigiendo los de- 
fectos que cada uno tiene , como se vió en Gi= 
ceron , y Demóstenes respecto de la eloqiiencia. 
Por donde sabiamente nos advierte Horacio, que - 
ingenio sin arte no aprovecha, arte sin ingenió 
es inutil: | T 

Naturå fieret laudabile carmen an arte, - 
Quesitum est : ego nec studium sine divite 
vena, Toa Eo r n 

Nec rude quid prosit , video; ingenium : altez 
rius sic D a 
Altera poscit. opem res , et coniurat amice: 
Arte Poet. | EN 

En caso de faltar una de estas dos cosas, mas 
vale que falte el arte , que la naturaleza segun 
el pensamiento de Ciceron; pero si el hombre lle- 
ga á juntar ambas á dos cosas , seguramente hará 
maravillas, qualqulera que sea la ciencia que em- 
prenda. Etiam illud adiungo, sepius ad lau- 
dem, atque virtutem naturam sine doctrínd, 
uam sine naturå valuisse doctrinam. Atque 

. tdem ego contendo , cum ad naturam eximiam, 
atque illustrem accesserit ratio quedam , confor- 
matioque doctrine , tum illud nescio quid præ- 
clarum, ac singulare solere existere. Pro Archia. 
¿Y qué diremos si á la naturaleza , y. preceptos 
del arte acompaña el exercicio? Con él se adquie- 
re facilidad y prontitud en pensar, y no pocas 
veces se vencen dificultades, que parecen insu= 
perables, y que uno sacó de la naturaleza. Sirve 
de tanto el exercicio , y práetica en las obras del 
ingenio , que lo que al principio parece imposi+ 
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bie. de: coriseguir , se nos hace muy ‘Hano , -como 
dice Virgilio aludiendo á esto mismo :- adeo 4. pue- 
ris. assuescere multum est. Georg. 3. 272.-:: > 

.. Esto supuesto, ya es muy fácil de conocer 
porque unas naciones notablemente: boi ai en 
alguna facultad á otras , á las que 'no. les falta in- 
genio :para la misma. O sea el temperamento par- 
ticular de cada una, ó la. mayor utilidad, que les 
estimula á emprenderla, y cultivarla, ó. finalmen- 
te el mayor exercicio , y práctica ¡que en: ella 
tienen, ello :es evidente que: hay. naciones en -la 
Europa , á quienes las demas reconocen. ventaja 
en ciertas habilidades: Decir Ingles, y buen: ma» 
rino todo. es lo: mismo. “¿Pero de: dónde. pro- 
viene: que el Ingles, y- no- otra nacion: hace. á 
las: demas esta ventaja?: ¿De dónde nace 'que es- 
ta nacion se ha alzado con el cetro , y: señorío 
del. .mar? La situacion en que se hallan , de no 
poder salir de su patria sin pisar el água , es la 
que les ha obligado á considerar la. marina como 
la principal ocupacion digna de todo su estudio, 
saltando al agua casi desde la cuna.. El sobresalir 
esta misma nacion mucho: mas que los Españoles 
en el conocimiento de las artes mecánicas; en que 
sin disputa ninguna son habilísimos, aunque pue- 
da provenir de otra causa, como diremos ade- 
lante, tiene tambien otra muy inmediata que es 
la miseria, y necesidad. No hay cosa que mas 
influya en El abandono de muchas artes en algu- 
- nos pueblos, ni que mas entregue á los hombres 
á una vergonzosa desidia, que la abundancia, y 
fertilidad del terreno. Esta misma abundancia, que 
colma al hombre de todo: género de frutos de . 
. primera necesidad; y que en cierto modo le da 

el señorío , y ado de los demas, al paso que 
le provée de todo lo necesario para su subsisten” 
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cia, y engrindecimiento , le engtie, le ensobery 
bece, y le. encumbra: en tanto grado', qne se. 
desdeña. , y tiene.á ménos baxarse al cultivo, y 
exercicio de las artes humildes, y mecánicas. La 
decadencia que tienerr en España dichas. artes., no 
nace de: falta :de ingenio , sino de 'sobra:de opus 
lencia. Y. no es menester ¿tener mucho conociz 
miento de lo por venir; pára pronosticar que siem> 
po en el mismo: estado, porque siem- 
pre durará da causa. El ingenio Español no se ha 
de fondear:dentro:desu pais: es necesario: trase 
ladarle á otro, donde:la. netesidad le ponga- co- 
mo en «prensa, y le obligue á dar el jugo de sus 
producciones. Voy á dar un argumento muy clá-= 
Yo , y. convincente. de:esto mismo , para que nae 
die piense que estás son razones metafisicas, na» 
cidas deuna imaginacion -¿calorada. La extingui- 
da Compañía , que tantos ingenios ha: producido, 
Jos. tenia: muy buenos: en España próximamente 
ántes de: su. :ruina ; pero. todos saben , que: dichos 
ingenios , no solamente no: hacian ruido con sus 
escritos , pero ni aun siquiera se mánifestaban. 
Era. menester que se viesen en alguna estrechez, 
como la aceituna , para que se conociese.la subs- 
tancia, que encerraban. Así se ha visto, y ve- 
mos que es.mucho mayor el lustre , y honor que 
han dado á su patria en corto tiempo desde 
su «caida los. Jesuítas Españoles, que.en todo el 
tiempo anterior. Aun la misma Italia que ha go- 
zado de sus; luces mas: de cerca, ha admirado 
aquellos: ingenios , que ántes' ni aun merecian su 
consideracion. Tan propio. es de todas las fuere 
zas naturales explicarse mas, quando algun gon- 
trario les asalta. na | 

El suelo grueso , y fértil de nuestra Penín- 
sula , así como nos Ta de riquezas, aun para 
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derramar abundantemente sobre. las demas nacio» 
nes de la Europa, así tambien nos empobrece 
las artes mecánicas , teniendo tan.4 ménos dedi- 
carnos á ellas , como si fueran propias de esela- 
vos. Al contrario los Ingleses , y. otros muchos 
pueblos de Europa, que no gozan: de un terree 
no tan fértil y abundante como el nuestro ,.sẹ 
ven en la dura necesidad de-cultivar estas artes 
sopena de: perecer; fundando. ellos sus mayoraz- 
gos en estas: habilidades, quando: los nuestros con». 
sisten en grandes. dehesas , : y. posesiones: que, nos - 
hacen ociosos. Muchos; que no han atinado con 
esta causi, que es la principal, han “pretendido - 
tachar de tardas; y pesadas. para estas artes á 
los ingenios Españoles, solamente porque no: ller 
gan en ellas á la habilidad de los extrangeros. 
Pero aun estosí mismos nos han hecho el honor 
de confesar nuestros ingenios , conociendo al mis- 
eno tiempo. que el no padecer nosotros 'tánta:1ió- 
cesidad, ha sepultado innumerables talentos , que 
produce la España. En las prendas del alma en 
nada somos. inferiores á ellos , peró es necesario - 
confesar en obsequio de la verdad, que somos: ó 
mas arrogantes , Ó mas perezosos, Ó uno y Otros 

Para que mas claramente .se conozca la fuer- 
za de lo que vamos probando., insinuaré: una . 
prueba muy convincente. Qualquiera conoce, que 
en clase de Españoles , igualmente lo son los Ca- 
talanes , Valencianos , Andaluces , Castellanos; 
Vizcainos , Navarros, y los demas que compo» 
nen nuestra Península. Pero aunque todos tienen 
ingenio, ¿quánta diferencia no encontramos en to- 
dos ellos? ; Quán distintos en la aplicacion? ¿Quién 
negará la ventaja que algunos de estos pueblos 
hacen á los otros en industria, y cultivo de las 
artes mecánicas? Discurramos sobre el estado que 
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estas. tienen en cada una de estas Provincias > y 
hallaremos el flaco puntualmente en aquellas, que 
gozan de un terreno mas fecundo ; y. que solai 
mente se cultivan 'con'mas' esmero y aplicacion 
en aquellos pueblos, cuyas producciones , y c0+ 
sechas no bastan para mantener, nt aun la tercera 
parte de. sus habitantes í para que por aquí en+ 
tendamos claramente:que -no la mayorta de ins 
genio, sino la necesidad , y miseria es la' que has 
ce florecer las artes en' algunas naciones, provin- 
cias , y - pueblos‘ con: preferencia. 4 los demas : y 

ue por una conseqiiencia muy legítima np po» 

os tachar de ruda á ninguna nacion , por» 
que no sobresale em'aguellas facultades , á que 
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Disposicion , y buen temperamento del: celebro 
a _ para el ingenio. + 
id A l Eoo, Pa A poo jo i E | 
0 IM las dos distintas naturalezas , de que se 
comporte el animal racional , que son alma , y cuer- 
-po','cerresponden otros dos géneros de obras , que 
son espirituales, y corporales: aquellas propias de 
da potencia inmaterial, estas de la corporea. Es- 
tas potencias cada qual en su género necesitan 
de sus órganos ,:é instrumentos para que salgan 
rectas sus operaciones, Así vemos que la poten- 
eia de la vista debe: estar bien organizada para 
no errar en los: objetos, que se le presentan; y 
á proporcion que se altere la constitucion de este 
sentido , será mas ó ménos grave el yerro que 
cometa. El oido en tanto percibe Jos sonidos , y 
sabe hacer distincion entre el grave , y el agu- 
“do , en quanto el tímpano tenga su natural dis- 


- 
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posicion. Finalmente todas las potencias , y sen» 
tidos corporales harán fácilmente sus operaciones, 
si los músculos, y nervios de que se aprovechan 
como instrumentos , conservan aquella rectitud, 
tension natural que la potencia necesita. Esta 
Filosofia y Que nadie ignora, y esta dependencia, 
que precisamente tienen las potencias de los ór- 
ganos de que se valen , nos hará venir en cono- 
cimiento de lo' que pasa allá dentro de las po- 
= tencias del alma , donde se descubre el ingenio 
del hombre. : 
. - Tres ¡operaciones distintas. tiene nuestra alma, 
á las que se reducen.como á primeras causas toa- 
.das las producciones del ingenio humano. El alma 
ráciozina , imagina ¿ Y se acuerda ; cuyas poten- 
cias correspondientes llaman los Lógicos entendi- 
miento, imaginefija, y memoria , Ó reminiscen- 
cia. En todas ellas, como hemos dicho hablando 
de las potencias: corporales, se requieren sus ór- 
ganos , é instrumentos para que sus obras aen 
acertadas. Veámos pues ahora como el celebro 
ha de tener bueña organizacion , sopena de que 
las obras del alma salgan imperfectas, y torcidas. . 
Antiguamente quando toda la Filosofia se re- 
ducia mas á opiniones particulares , que á razo- 
nes, y hechos de experiencia , corria entre otros 
muchos el error de que el alma exercia sus ope- 
-yaciones con el corazon, donde ponian de coe 
. mun consentimiento la residencia d ella. De aquí 
provino , que este . miembro del cuerpo humano 
se tuvo por mucho tiempo por el mas noble y 
generoso , y como el depósito de todas las vir- 
tudes , y vicios del alma. De aquí es que aun la 
divina Escritura , acomodándose , como en otras 
muchas cosas, á esta opinion, y Filosofia vul- 
_ gar, unas veces entiende , y explica la parte su~ 
i 
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perior del hombre baxo la expresion de cor 
zon , otras le atribuye á esta parte la ciencia 
sabiduría , como clafamente parece por aquellos 
modos de hablar , corazon sabio , y entendido, 
Pero despues que la razon, y la experiencia han 
quitado e negro velo, que encubria éste, y 
otros muchos errores, que eran como heredita- 
rios en las escuelas, se ha colocado el asiento; 

residencia principal de nuestra alma en el celea 
br . Por lo que ninguno , que tenga el nombre 
de Filósofo, podrá en la era presente poner en 


«duda una cosa tan evidenciada con hechos innu- 


merables. Por mariera , que así como , atendida 
la facultad vital, tenemos al corazon por la par- 
te principal del hombre, así tambien atendida la 
racional, reconocemos al celebro por la mas ne= 
cesaria. Esto asentado, ya será fácil de entender, 
que el no tener algunos ingenio para ninguna cien- 
cia , aunque estos ŝon muy raros, nace de no 
lograr aquella organizacion en el celebro, que pi- 
den las facultades del alma.  : V 
- Quatro condiciones pienso yo que deben acom= 
pañar á la substancia interior de la cabeza. 1.2 Bue- 
ña organizacion, y contextura. 2,2 Union de pare 
tes. 5.2 Que ni el calor: sobrepuje á la frialdad, 
ni la humedad 4 la a 4.2 Que conste de 
partes sutiles y delicadas. A estas quatro calida- 
des podemos añadir como la principal, que su- 
substancia sea en bastante porcion. Expliquemos 
con alguna mas extension cada una de estas pro- 


iedades, para mayor inteligencia de lo que va~ 


mos probando del temperamento pará el ingenio, 
La buena organizacion en las partes del celebro 
es tan importante para las operaciones del alma, 
como la del cuerpo para el exercicio de las po- 
tencias exteriores. No resulta ménos monstruosidad 
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en los conceptos del alma , quando el celebro 
pierde su contextura , que la que vemos en la 
figura del cuerpo por el trastorno de ‘sus partes. 


Por eso vemos, quan prudente anduvo la. natu- 


raleza en defender esta tan. necesaria parte del 
celebro, camo lo hizo con el. corazon. A éste le 
asentó en el centro del cuerpo humano , guar- 


_meciéndole por todas partes con un muro, y fá- 


w 


brica tan firme , como son las costillas , dispues- 
tas no como quiera, sino en forma de. bóveda, 
para resistir á qualquiera golpe que pudiera ofen- 
derle. Al celebro, que es tan necesario para las 
operaciones racionales, como. el corazón para las 
de la vida, le colocó en la parte mas elevada, y 
ménos expuesta á las impresiones de los cuerpos 
exteriores. Y no contenta con esto la naturaleza, 
le rodeó de una materia tan consistente que pu- 
diera resistir 4 los golpes mas violentos, qual es 
el cráneo, que entre todas las partes del cuerpo 
humano es la mas dura , y sólida ; pues vemos 
que despues de disuelta esta máquina, todo el 
cuerpo y aun los mismos huesos prontamente se 
deshacen en polvo, pero este cráneo , y bóveda 
con que el celebro está guarnecido , resiste á la 
corrupcion por muchísimo espacio de tiempo. 
Una de las mayores pruebas de lo necesaria 
ue es esta- organizacion de la substancia interior 
del celebro, es que á la menor impresion violen- 
ta que padezca, se desbarata todo el concierto de 


" las ideas, y conceptos del alma por la alteracion 


que resulta en aquella substancia delicada. Prin- 
cipalmente sucede esto quando en la primera edad 
del hombre recibe la cabeza algun golpe, ó con< 
tusion vehemente , pues trahe tan malis conseqgiien= 
cias , que suelen durar toda la vida; porque en- 
tónces ni el celebro está. aun bien fortificado, ni . 
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el cráneo ha tomado la dureza, y consistencia ne- 
cesaria. De aquí nace , que como vemos todos los 
dias, una enfermedad de cabeza, si es grave, un 
recio golpe, una caida en que padece la cabeza, 
basta para inutilizar al niño todo el discurso de su 


A 


wida las operaciones intelectuales. ¿Qué otra sino 


ésta es la causa de que muchos quedan camo pa- 
rados , insensatos , y dementados aun despues de 
un largo número de años? ¿De dónde proviene 
que algunos no pueden ocuparse en ningun es- 
tudio, aunque de poca intension, sino de alguno 
de estos accidentes de la edad tierna, en que 
perdiéron la buena organizacion del celebro? Por 
tanto deben precaverse con el mayor cuidado, 
principalmente en la infancia, aun las menores con- 


tusiones de la cabeza, que alteren la composicion - 


interior. Defender á los niños la cabeza, es en cierto 
modo conservarlos el ingenio. a 

La segunda condicion diximos que era la union 
de partes del celebro. Si la cera, ó materia en 
que o una figura, no tiene union, y con- 
tinuidad de partes, aun quando se grabe la figu- 


ra, saldrá muy disforme , y desbaratada. Si es- ` 
tampamos una lámina en varios trozos de papel, 


que no forman un todo continuo , la figura no 
aparecerá como una; en un trozo se verá la ca- 
beza, en otro los pies, en otro un medio cuer- 


o,&c. y desunidos que sean , nunca formaremos 


idea cabal del objeto que la imágen representa. Lo 
mismo pasa en la desunion de partes del. celebro, 


donde se graban las ideas que son el fundamento : 


de nuestros discursos, y operaciones intelectuales, 


Supongamos que dicha substancia carece de conti- - 
nuidad de las partes que la componen; bien:pes * 


drá tal vez pintarse la idea, ó imágen del objetos ' 


pero estas ideas. nunca tendrán aquel enlace, y 
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conexion, que pide un juicio perfecto. Esta es la 
' causa de que unos son mas desbaratados que otros 


en sus discursos: y aunque muchos esten fecunda- 
dos de ideas , como estas no tengan entre sí union, 
ni conveniencia, se conocerá el defecto al tiempo 
del raciocinio , porque como las partes donde se 
grabáron , andan desunidas, nunca será tan fiel esta 
representacion , como si guardaran la union y con- 


- tinuidad necesaria en donde se pinta la imágen para 


que salga cabalmente paa 

-La buena mezcla del calor, y frialdad , de hu- 
medad y sequedad es la tercera disposicion , que 
hace al celebro acomodado para el ingenio. Nadie 


«ignora , que siendo el celebro la parte que mas tra- 
. baja en el hombre racional, así como el estóma- 
-go en la parte animal, una y otra necesitan de un 


moderado calor para sus operaciones ; y no es mé- 
nos cl vigor que el celebro recibe con el calor id 


la viveza, y prontitud de los discursos del alma, 


que el que comunica al estómago para la digestion, 
y distribucion del alimento , en lo que consiste 
toda ‘nuestra vida. Y dixe calor moderado , por- 


. que quando es excesivo, no ménos arrebata , y 


trastorna las obras del ingenio , que el cocimien- 
to de la comida en el estómago. La vida del 
hombre depende en tanto grado del calor, que 
el término de éste es el principio de una 'muer- 


te segura, pero aunque necesario , se ha de man- 
tener. dentro de aquellos términos que bastan para 


exercer las operaciones vitales , y nada mas. Tanto 
calor puede sobrevenir al corazon , que dilatán- 
dose sobre manera, no quepa dentro del pecho , y 
nos ocasione la muerte. Lo mismo acaece al cele- 
bro demasiadamente acalorado , como se ve en al- 
guna qüestion enredosa , en la operacion de algun 
problema dificultoso, que P de punto el calor, 
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queda débil y desmayado el celebro, y entón- 
ces es necesario dexarle descansar, y que se-re- 
fresque, pues de lo contrario en pocos años inu- 
tilizamos el ingenio. Esto mismo se ve en los que 
tienen exceso de calor en la cabeza , que á dos 
horas de estudio ¿ queda tan quebrantada ; que no 
puede proseguir, so pena de adolecer de conti- 
nuos achaques, de dar en una continua vigilia, 
y aun en locura. | 

Al contrario , aquellos que no tienen natu- 
raleza tan fogosa , no padecen tanto cansancio en el 
celebro, ni se fatigan tan pronto con la intension en 
materias de estudio. Pero hay algunos que por el 
extremo opuesto, tienen el celebro tan frio, y 
de tan poco vigor, que no pueden formar un 
discurso , ó raciocinio perfecto , ni adelantar un 
paso por sí mismos ; y como la imaginativa nece- 
sita de cierto punto de calor para sus obras , á es- 
tos tales que son de una naturaleza muy fria, 
no hay que pedirlos inventen nada de nuevo, por- 
que carecen de inventiva. Si estos ingenios saben 
alguna cosa , es porque todo se lo han de dar 
hecho , y mascado , como se suele decir. Seme- 
jantes hombres contentense únicamente cor vivir, 
que no harán poco , y no se pongan á ciencias, 
ni artes , porque no adelantarán nada y ni saldrán 
jamas de unos conocimientos muy medianos, El 
ingenio de estos es muy semejable á aquellos es- 
tómagos tan débiles, y de tan poco calor, que 
no pueden cocer un alimento muy moderado. La 
demasiada humedad de celebro daña tambien no 
poco á la viveza del ingenio. En el artículo si- 
guiente probaremos que el celebro muy húmedo, 
y aguanoso no es acomodado sino para la última 
manera de ingenio, que es la memoria, y que al 


paso que ésta se aumenta en el hombre, suele 
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baxar' el entendimiento , é imaginativa , que son 
mas necesarias. > A 

- Pero lo que ias perjudica á los buenos in- 
genios ;` es tener el celebro muy craso y de par- 
tes muy pesadas: semejante temperamento es el 
mas contrario á las producciories del alma. Al con- 
trario un celebro , cuya substancia sé compone 
de: partes ágiles , sutiles; y` delicadas arguye in- 
genio: vivo, y penetrante , y que el almia no se 
halla ; «digamos así; sepultada en la materia. Y 
como el celebro sigue por lo comun la naturale- 
za , y temperamento del cuerpo, no hay cosa 
mas contraria á la parte tacional ; comio estar el 
almá enterrada en un cuerpo de mucha pringue, 


y crasitud. Quando esto sucede se encrasan , y 


embotan los. espíritus animales ; y por uña con- 
segiiencia muy legítima se pierden las fuerzas del 
ingenio: A los que pretenden ser sabios, y exer- 
citar con utilidad su ingenio, no les conviene es- 
tar müy cargados de carne, siendo muy constan- 
te verdad y que quanto excede en el hombre la 
animalidad , tanto decae la parte racional. No pre- 
tendemos con esto asentar una regla tan univer- 
sal , que no tenga alguna excepcion, mas con 
todo eso la experiencia muestra que la mycha 
pesadez; y grosura de las carnes encrasa sobre- 
manera el celebro; y siendo éste el instrumento, 
y órgano de que se vale nuestra alma para sus 
discursos, y raciocinios, será el ingenio tanto mas 
delicado , quanto el cuerpo tenga ménos pesadez, 
y grosura. Lo qual me parece que dió motivo 
á Persio para decir: ` | 
<. oe. o o Magister artis, ingentique 
Largitor venter. Prol. v. 10. | | 
Como quiera que sea, la amistad , y buena 


correspondencia que el estómago tiene con el 
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celcbro en la agilidad , ó pesadez dió motivo‘ 4 
aquel dicho comun: crassus venter generat crassum 
intellectum. Demos sino una vuelta con la con- 
sideracion á toda la naturaleza ‘sensitiva, y. halla- 
remos, que aquellos animales de mayor grosura, 
y de carnes mas pesadas son los ménos astutos, y 
de mucko mayor estolidez que los demas, como 
lo vemos en el asno y el cerdo; por donde Cri- 
sipo dixo de este último que habia recibido el al» 
ma de la naturaleza en lugar de sal, para que el 
cuerpo no se corrompiese. Y no debió ser en vano 
el haber esta colocado al celebro en la parte ménos. 
carnosa del animal , que es la cabeza. e 
- Sucede otra cosa muy particular en el hom- 
bre, y no menos digna de la consideracion de un 
Filósofo; y es, que á ninguno entre todos: los 
animales dió la naturaleza mayor substancia en el 
celebro. Es cosa que pone admiracion el ver que : 
como diariamente se observa en las disecciones - 
anatómicas , aunque juntemos los sesos de dos 
bueyes los mas corpulentos, no igualan á la can-- 
tidad de celebro , que le cupo á un solo hom-. 
bre; tanto es lo que el alma necesita de esta par- 
te para exercer bien las operaciones del ingenio. : 
Observase tambien que aquellos animales, que 
mas imitan la prudencia ,-y sagacidad del hombre, 
que en los brutos llamamos solercia, á propor- 
cion que crecen en estas habilidades , tienen mas 
bindas de sesos, como son la zorra, el perros 
la mona, y el elefante. De éste cuentan los na- 
túralistas maravillosas propiedades, y mil prodi- 
gios de su conocimiento. El celebro es el depó-. 
sito de las ideas, de que se vale el alma para for- 
mar sus conceptos, 7 raciocinios; y como el hom- 
bre es:capaz de infinitos conocimientos, y su dis- 
Curso no reconoce límites, le proveyó la natu- 
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faleza de una substancia de celebro de suficiente 
cantidad, para que tuviese materia donde se gra- 
basen las imágenes de los objetos sensibles, que 
son como los materiales para las obras del inge- 
nio. De aquí proviene , que por una legítima çon- 
segiiencia del mucho celebro inferimos siempre la 
mucha capacidad de entendimiento. ¿Qué mas? aun 
de la contextura, y disposicion exterior de la ca- 
beza sacamos por lo comun argumento para pro- 
bar en el hombre habilidad en'las ciencias. En- 
tre las diversas configuraciones que puede tener, 
la. mejor es que no sea perfectamente redonda, 
sino que tenga por los lados un poco de depre- 
sion; de manera que la frente aunque debe set 
ancha , y despejada , tenga algun poco de con- 
wexidad , recibiendo esta misma disposicion la pàr- 
te posterior de la cabeza , que se lama colodri- 
Ilo. Esta configuracion se entenderá mejor toman- 
«do una' bola de masa, 6 cera, y comprimiéndo- 
la un poco igualmente con los dedos por ambos 
dados, y nos dará la figura que debe tener la ca- 
beza del hombre ingenioso. Semejante pla 
arguye desde luego reunion , y continuidad en las 
«partes del celebro , lo que no sucede en los que son ` 
No eabeza redonda. | | 
Por lo que hace á su magnitud no nos pare- 
ce poderse fundar argumento evidente de.mayor, 
ó menor ingenio. Muchos son los que siguiendo 
-4 Galeno, estan de parte de la cabeza grande, 
-como prueba de grande entendimiento. Arístóte- 
les al contrario, quiere 'que la cabeza tire á pe- 
«queña ,.4 lo ménos que no sea muy abultada. El 
“fundamento que movió á Galeno á seguir esta 
“Opinion , no dexa de tener alguna solidez : y es 
“que si observamos bien al hombre relativamente 
“4 los demas animales, es el que tiene mayor cà- 
G 3 


102 DISCERNIMIENTO | 
beza comparada con lo restante de su’ cuerpo. * 
Una, y otra opinion se funda en razones tan in» 
ciertas y equívocas, que la experiencia unas ve- 
ces favorece á unos, y ptras á Jos otros. Y cier- 
to que en estas cosas , que pertenecen.á la Fi- 
losofia natural, la experiencia tiene el primer lu- 
gar , con la que si se junta la razon, hace argu- 
mento demostrativo. Vemos, y yo he visto ni- 
ños de mucha cabeza, que no descubren ningun 
ingenio, ó no muy grande; y no faltan otros 
que én una cabeza ao encierran mucho talen- 
to. La magnitud de las cosas engaña po pocas veces, 
quando guiados únicamente de ella, queremos gra- 
duar su virtud. Tendamos la vista sobre la natu- 
raleza. Hay cierta casta de limones que en do- 
ble magnitud que otros, no tienen la: mitad de 
agrio ; y vemos otros que teniendo poco cante- 
ro nos dan mas agrio y substancia, y estos son 
los mas estimados. No de otra manera; si el ser 
grande la cabeza depende de mucho celebro, po- . 
demos inferir que la magnitud corpulenta arguye 
ingenio sobresaliente ; pero si la grande cabeza 
nace de mucha carnosidad , abomino de cabezas 
grandes. Un grano de pimienta ¿qué digo un gra- 
no? un atomo suya en un volumen tan pequeño 
tiene incomparablemente mas actividad que una ca- 
labaza, yn membrillo, &c. Motejaba uno á cierto 
hombre de humor de tener la cabeza pequeña , y 
por lo mismo de no poder tener mucha entendi- 
miento ; á lo qual agudamente respondió: No du- 
do , amigo, que si los dos llenamos nuestras cabe— 
zas de sabios y útiles conocimientos, siempre me 
eventajaras en sabiduría ; pero desgraciado de. t£ 
si llegas á ocuparla de necedades, y preocupacto- 
nes, que entónces serás el hombre mas necio del 
miundo, La incertidumbre y poca seguridad , que cn 
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esta parte nos ofrece la naturaleza no nos permite 
señalar regla cierta , é indubitable. Aun lo que he- 
mos dicho de las demas señales , y caracteres del in- 
genio, no pretendemos se ños cin como verda- 
des incontrastables, porque en ello hemos tenido 
consideracion á lo que nos presenta la experiencia 
de ordinario , y las mas veces. 


ARTICULO X. 


¿Qué temperamento de celebro se requiere para la 
memoria , entendimiento , é imaginativa? 


C en su libro dẹ divinatione explica la 
naturaleza del hombre diciendo: gnimal providum, 
sagax , multiplex, acutum, memor , plenum ra- 
tionis, et consilii; quem vocamus hominem., Esta de- 
finicion descriptiva del hombre nos demuestra todas 
las ¡es racionales de que se vale nuestra alma 
en las obras del ingenio. La primera y mas comun 
facultad del hombre es la memoria, la segunda el 
entendimiento., la tercera la imaginativa, Cada una. 
de ellas de tal manera necesita de su temperamento 
particular en el celebro, que segun él hemos de me- 
dir la habilidad de la potencia , ó manera de inge- 
nio, que le corresponde. Así que muchos preten- 
deráñ saber la causa oculta y secreta de donde pro- 
viene que algunos están dotados de una memoria 
casi milagrosa, y al mismo tiempo tienen cortísimo 
entendimiento , y ninguna imaginativa: otros tienen 
un entendimiento muy agudo y perspicaz , dis- 
curren y raciocinan con bastante acierto , pero les 
cuesta mucha dificultad el aprender de memoria: 
otros finalmente hay que aunque el entendimiento 
en ellos no sea muy subido , ántes al contrario muy 
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ruin , y rematada la memoria, con todo eso en` 


las obras de imaginativa descubren tanta inven= 


cion, y tan feliz, que pone á qualquiera admi- - 
racion. Señalaremos pues ahora en particular la cau- - 


sa de esta diferencia, y de donde pueda provenir 


que teniendo todos los hombres sus cinco sentidos; 


y como suele suceder , en rectitud , y buena dis- 
posicion , teniendo otrosí los mismos órganos inte- 


riores, de que el alma se vale para perfeccionar sus - 


obras, siendo vuelvo á decir esto igual en todos, 
son tan desiguales los ingenios de lós hombres. 
Lo que no causa ménos admiracion que el ver 
como las mismas ruedas , cuerdas y resortes de 
un relox den horas tan diversas. Pues :de esto 
vamos á señalar la causa, la qual. conocida cesa- 
yá nuestra admiracion. Y aunque ya en otro lu= 


gar tocamos este punto , nos detendremos en se- 


ñalar ahora la razon que para ello hay. Y sien- 
do el celebro el órgano inmediato de todas estas 
obras, dentro del mismo encontraremos la razon 
de esta variedad que es el temperamento parti- 
cular que corresponde á cada manera de ingenio. 

Comenzando pues por la memoria , sabida 
cosa es que por ella nos acordamos de lo pasa- 
do por medio de las imágenes que imprimiéndose 
en el celebro están presentes á nuestra alma. Quan- 
to mas blando sea éste y mas docil para recibir 
la impresion de las imágenes , ó representaciones 
de los objetos, tanto mas sobresaliente será la 
memoria. La mucha humedad en el celebro es 
la causa de su docilidad, y blandura para im- 
presionarse de estas especies , que son el princi» 
pio de los conocimientos humanos ; y de aquí 
nate que el que tenga mas abundanciz de humor, 
tendrá en mas alto grado esta primera manera de 
ingenio. Al contrario aquellos que son de natu- 
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yaleza árida, y seca, experimentan mucha difi- 
cultad en aprender , por la que. hay en que se 
impriman en su celebro las ideas materiales de los 
objetos. De este modo se satisface á áquella du- 
da , que pone Aristóteles en el quarto problema 
donde dice; ¿Por qué los jóvenes naturalmente 
tienen mas memoria que los ancianos? Yo cier- 
tamente no hallo otro argumento con que probar 
esto, sino con decir que los jóvenes , y los niños 
abundan mas de humores, y tienen mas blan- 
do el celebro; pero los ancianos, cuyas par- 
tes se van encogiendo, y arrugando con la edad, 
llegan á tal sequedad de celebro , que ya es im- 
posible grabarse ninguna cosa de nuevo, y lo que 
se grabó, facilmente se borra. 

Si esto no fuera así, parece no tenia respues- 
ta esta pregunta de Aristóteles fundada en la mis- 
ma experiencia; y mucho mas si consideramos que 
segun aquel dicho comun: memoria excolendo au- 
getur , debia ir creciendo esta potencia con los años 
contra lo mismo que vemos todos los dias én los 
de edad muy crecida. Registremos la cabeza de 
un niño , y hallaremos que el temperamento de 
que abunda es el húmedo , ya por la inmundicia 
que en ella cria, ya por aquellos insectos á que 
es propensa la primera edad, todo lo qual dima- 
na de la mucha humedad : y con los años no so- 
lamente cesa todo esto, sino que se cae tambien 
el pelo. Este mismo temperamento húmedo de 
la niñez se conoce por lo mucho que les fluyen 
las narices, y los males de ojos, á que son afec- 
tos, y que dimanan de la mucha abundancia de 
humores; en cesando estos, cesan tambien aques 
llos efectos, como vemos en los ancianos. 

© Otra observacion no de ménos fuerza favore- 
ce esta nuestra opinion; observacion que cada uno 
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puede hacerla en sí mismo.: En ningun tiempo de 
todas las horas del dia estamos mas bien dispues- 
tos para aprender de memoria que por la maña- 
na; pues lo que entónces aprendemos, se nos im- 
prime mas en la memoria , que en ninguna otra 
ocasion. La causa de. este efecto diario es tan ma- 
nifiesta, que no se necesita de mucho discurso pa- 
ra atinar con ella; entónces se halla humedecido 
y refrescado el celebro con el sueño. de la noche, 
que ha precedido , el qual se origina de los de sad 
húmedos que el estómago suministra á la cabeza. 
Por esta razon los Médicos aconsejan á los enfermos, 
que padecen continuas vigilias, pongan baxo la ca- 
becera un paño húmedo, ó un pellejo de agua, 
para que la humedad que entónces no puede pres- 
tarles el estómago á causa de la continua dieta, 
se compense con este remedio. Los mismos Mé- 
dicos observan, que el dormir bien , calma no po- 
cas veces la sed , y sequedad de boca que algu- 
nos sienten al acostarse. Y .si bien es verdad que 
algunos durmiendo experimentan tanta sequía, que 
no pueden pasar sin beber á la media noche , ob- 
serven con cuidado las circunstancias en que esto 
les sucede, -y hallarán que la sequedad no es, ni 
puede ser originada del sueño , sino de algun ex- 
ceso en la cena antecedente. . 

Segun sea mayor, ó menor esta humedad del 
celebro sacamos tres difetencias de memorias. Unos 
hay que aprenden pronto, y retienen por mucho 
tiempo lo que aprendiéron , y por eso llamamos 
á esta facilidad retentiva. Otros aprenden con la 
misma prontitud que se olvidan. Finalmente ha 
, Otros que para aprender una línea necesitan de 
tomarse una hora; pero aquello poco que tomá- 
ron ,.con dificultad lo dexan, Pero como quiera 
que sea podemos fundar una regla tal qual cierta, 


| -DE INGENIOS. 107 

y segura- en este punto, y es que aquellos cuyo 
celebro sea de un temperamento blando y húme- 
do, harán progresos en aquéllos estudios, que uni- 
camente dependen del exercicio de la memoria, 

Pasemos ya al segundo temperamento diame- 
tralmente opuesto al primero, que es la seque- 
dad. Este arguye en el hombre buen entendimien- 
to. Para mayor claridad de este punto , no quie- 
ro pasar en silencio los.largos debates , que han 
tenido los Filósofos sobre resolver porque el en- 
tendimiento de algunos es mayor que la memo- 
ría , ó al reves; y porque tenjendo todos los hom- 
bres alma racional, los unos hacen tanta yenta- 
ja á los otros en algunas facultades del alma, Ve- 
mos que algunos hay de entendimiento tan subi- 
do, que se pierden de vista, pero de una me- 
moria tan infeliz que no pueden aprender dos 
líneas. Al contrario hay otros que en muy corto 
tiempo aprenderán libros enteros , y puestos en 
un silogismo no entienden la conveniencia , ó rẹ- 
pugnancia de las premisas. | | 

Sobresalir algunos en el entendimiento lo atri- 
buyen algunos Filósofos á la frialdad del celebro. 
Tan remota de la verdad y de toda buena razon, 
á nuestro corto entender , vá esta opinion , que no 
se yo que habilidad de las que constituyen las 
prendas del ingenio, pueda resultar de ella en el 
hombre. Parece que no podia darse mayor des- 
barro que colocar uno de los mayores dotes del 
alma en el temperamento frio, que es el mas con- 
trario por naturaleza á la viveza, y agilidad de 
nuestro entendimiento, A lo ménos qualquicra co- 
noce , qué alabanza es decir de alguno que es frio 
en las producciones del alma. Observemos aun la 
naturaleza de los insensibles , y hallaremos, «que 
donde entra la frialdad , ó por mejor decir , don- 
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de falta el calor falta todo movimiento ,-y en los 
sensibles la sensacion. Si estos Filósofos quisiéron 
decir que el temperamento que necesita el entem- 
dimiento no ha de ser tan cálido, como el que 
pide la imaginativa, vengo bien en ello, y todos 
decimos una misma cosa. Lo mas que puede cau» 
sar la frialdad de celebro , no siendo desmesura- 
da , es que el hombre sea constante y firme en 
su modo de pensar, y no esté sujeto á muchos 
movimientos). y diversidad de opiniones en aque» 
llo mismo , que comprende. Por donde vienen 4 
decir los Filósofos , que ser el hombre muy ca- 
liente de celebro, es la causa de ser mudable, y 
tener una opinion para cada hora del dia; lo que 
quiere dar á entender el vulgo con su tosca , pero 
verdadera filosofia , quando dice que alguno. es 
caliente de cascos: pero permanecer en la mis- 
ma opinion que uno entendió ser buena, nace, 
dicen los mismos, de ser algo mas frio el celebro. 
Queda pues excluido por nuestro voto el tempe- 
ramento frio de la buena disposicion necesaria para 
las obras de ingenio. ? | 

Heráclito dixo, hablando del mismo asunto: 
splendor siccus, animus sapientissimus. Este Fi- 
lósofo parece haberse arrimado algo mas á la ver- 
dad; y tanto , que parece haber determinado -el 
temperamento de la segunda manera de ingenio: 
aunque por no explicar qué género de sabiduría 
entendió él, nos, dexó con alguna incertidumbre. 
.Por tanto declararémos , qué género de habilidad 
prueba la sequedad de celebro. Platon sigue la 
Opinion de que nuestra alma quando viene al cuer- 
po, trahe consigo todos los conocimientos de que 
es capaz, pero que por encontrarle tan cargado 
de humedad. , no descubre su sabiduría en la pri- 
mera edad, hasta que gastándose , y adquiriendo 
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el celebro. la sequedad necesaria, manifiesta la sa~ 
biduría de que Dios la dotó. Esta opinion, aun- 

ue substancialmente es opuesta á la verdad, no 
dla de tener alguna apariencia de razon. Su ver- 
dad consiste en ‘que la sequedad del celebro es 
el temperamento acomodado para el entendimien=. 
to; de la: misma manera que la humedad para la 
memoria; y de este modo se hz de entender la 
sentencia de Heráclito gue la sequedad. hace al 
alma muy sabia. Aun en los brutos, segun: la. 
observacion de Aristóteles , comio «queda dicho; 
aquellos que ménos abundan: de humores‘; como: 
la hormiga , la aveja, la culebra imitan mas que: 
atros.la prudencia del hombre. Por el contrario: 
vemos que no hay animal mas cargado de hu“ 
mor que el cerdo, pero tampoco le hayde ménos 
sagacidad , ni mas estólido en toda la naturaleza: 
de los irracionales. Para motejar un Poeta Grie- 
go á los Beocios de estúpidos, é incapaces les llama: 
Jus Bacotia.. TERS Po 

- Dé una vuelta cada uno por los hombres mas 
sanguinos , 7 de humores muy crasos y hallará, 
gue ó son de corto entendimiento , Ó que en las 
obras que permanecen á la jurisdiccion de esta 
potencia , nunca rayan tanto como los que son 
de una naturaleza enjuta. Este mismo sentido pue- 
de darse sin ninguna violencia á aquella senten- 
cia del Profeta Isaías ( 38. 19.) Vexatio intellectum: 
dabit. Esto es la mortificacion , y- rigor con que, 
el hombre trata su cuerpo, fuera del mérito que- 
tiene delante de Dios, parece- que aun en este 
mundo recompensa al hombre , dándole mucho 
mas de lo que le quita: al paso que debilita, y 
enflaquece el cuerpo , aliviándole del peso, y carga. 
de los humores, levanta la potencia del entendi- 
miento. Otra. observacion-que-continuamente se pos 
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én la cabeza. Por todo esto y lo demas que he- 
mos dicho se vendrá en conocimiento de la: bue- 
_ma correspondencia y armonía que tiene el en- 
.tendimiento con el temperamento seco; y así no 
hay que admirar que los que sobresalen mas-en 
la memoria, tengan por lo mismo un entendi-. 
miento tan corto , que puestos á discurrir, no pue- 
den sacar una ilacion. Segun la mayor , ó menor 
intension de este temperamento en el hombre, 
salen mil diférencias de entendimientos con rela- 
cion 4 aquellas sus tres obras que le son propias 
y peculiares, inferir. , distinguir , y elegir. 
Resta unicamente declarar , qué suerte de tem- 
lacas pide la tercera manera de ingenio, que 

amamos imaginativa, y que sin duda es el mas 


raro, y el que ha dado el ser de nuevo á las: 


artes, y ciencias, ó ha aumentado y enriqueci- 
do las que otros inventáron. Aunque separamos 
esta potencia de la pasada, no es distinta. de ella 
en su raíz, y principio. La imaginativa a 
mente hablando es la misma facultad intelectual, 
pero mucho mas elevada, y con muchos grados 
de aumento. A la manera que á una misma po- 
tencia la damos el nombre de memoria quando 
solamente conserva las ideas, y de reminiscencia, 
quando hace acordarnos de lo pasado presentán- 
dolas á nuestra alma; así tambien á una misma 
facultad del alma, quando ordena, ó considera 
las ideas espirituales , la llamamos entendimiento; 


é imaginativa quando compone , junta, y orde-: 


na las ideas materiales. Expliquemos esto con algu= 
na mas extension para que entendamos quando 
el entendimiento del hombre llega 4 ser imagi- 
mativa , y quando no.. Para lo qual hemos de sen- 
tar como fundamento los diversos grados que ad- 
mite en el hombre la potencia intelectual, y que 
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mo todos llegan á comprehender, y penetrar á un 
mismo tiempo, ni de un mismo modo las verda- 
des de las ciencias. Vemos que el entendimiento 
de unos penetra en pocos minutos la dificultad de 
una qüestion , quando otros al cabo de muchas re- 
peticiones se quedan en ayunas. De donde en tan- 


- ta diversidad de hombres como estudian ciencias, 


ó.artes, reconocemos solamente tres suertes de en- 
tendimiento , y no mas. | E 

. Sea el primero el de aquellos, que tienen do- 
cilidad, y disposicion para aprender de la voz del 
Maestro los principios, y conocimientos mas lla- 
nos, y fáciles de una facultad”; digo mas llanos, 
porque para los que son mas reconditos, obscu- 
ros , y dificultosos: no alcanza su ingenio. Si la 
doctrina es muy remontada en vano pretenderá el 
Maestro formar en ellos la buena figura de la cien- 
cia, que enseña , porque aunque procure aclarar- 
la con exemplos, y comparaciones, aunque ten- 
ga don de claridad, nunca saldrá con su empe- 
ño , porque .al discípulo le negó la naturaleza, y 
su constitucion particular ingenio para mas. De 
este defecto nace que comenzando en una Uni- 
versidad , y á un mismo tiempo doscientos á es- 
tudiar una misma facultad , los ciento, y ochen- 
ta desmayan sacando unos conocimientos muy 
universales, y solos veinte salen con ella. Í 
. Otros hay , y. es la segunda clase de enten- 
dimientos , que logrando buenos Maestros alcan- 
zan con bastante prontitud el conocimiento de 
todos los secretos, y arcanos de la ciencia , pof 
dificultosa que sea. En los táles se graban muy" 
pronto todos los preceptos, y consideraciones de. 
la ciencia por muy reconditos que sean , pero no 
ponen mada de su casa. La doctrina, el argumen- . 
ro, el medio, la distincion ,- la-conseqiiencia ; la' 
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solucion , todo-se les ha de dar hecho , que elfos 
no darán un paso por sí solos, ni su entendimien- 

to tiene libertad para correr por-el espacioso cam- 

po de infinitas ilaciones que podrian deducir de 
lo mismo, que oyéron. Estos tales que podemos 
ey bien comparar á los niños, que gastan an- 
dadores, han de tener la fortuna de lograr bue- 
nos libros, y mejores Maestros, porgue de lo 
contrario y como les falta la luz de la crítica pa- 
ra saber discernir, y atinar donde está el error, 
su misma docilidad les conducirá á muchas pre- 
ocupaciones. 

Los que tienen este entendimiento, si han de 
hablar sobre alguna materia ,-dice Juan Huarte, 
ha de ser de lo mismo que oyéron , y con los 
mismos términos, y, comparaciones que saliéron 
de la cátedra, ó halláron en los libros, que ma- 
nejan; porque en sacándolos de aquella serie de 
términos, y voces de la escuela, no podrán ade- 
lantar nada de nuevo. A estos entendimientos los 
-gradua Aristóteles diciendo , que obedecen, y se 
rinden al Maestro que les propone la verdad, 
pero nunca saben buscarla por sí solos. De mane- 
ra que si á estos ingenios les consultamos sobre 
la materia, que estudian, hablarán con una espe- 
.ciosa armonía de palabras, pero siguiendo el mis- 
mo sendero por donde , como ovejitas mansas , fué- 
ron conducidos por su Maestro, y sacados de ahí, 
se pierden. Semejantes son éstos á aquellos pre- 
dicadores, que ligados á lo escrito, hablan fixos 
los ojos en el norte del papel,.que si éste se les 
oculta , luego dan á. pigue con su razonamiento; 
la razon es porque no tienen invencion para ha- 
blar quatro palabras por sí solos. . 

Veamos ahora la tercera y última clase de en- 
tendimientos, que es la primera,. y mas excelen- 
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te manera de ingenios. Esta la lográron aquellos, 
que además de penetrar la doctrina y ciencia que 
se les enseña, profundizan en. ella, discurren , y 
se adelantan guiados de su mismo ingenio en otras 
mil cosas que son como corolarios de la misma 
ciencia. Esta clase de ingenios es la que sube mas 
de punto , y se llama imaginativa , invencion , ó 
entendimiento fecundo. A estos no solamente bas- 
ta el apuntarlos la verdad de una ciencia para que 
la comprehendan, sino que de ella infieren otras mu- 
chas verdades, que son otros tantos aumentos para 
enriquecer las artes. El Maestro que logra estos in- 
genios no necesita mas que ponerlos al principio 

del camino; que ellos lo andarán todo, y aun 
mucho mas de lo que se les pide. Y muchas ve- 
ces se advierte que con sola apuntarles una sola 
idea, su propia fecundidad , é invencion descubri- 
rá infinito campo , que tal vez aun al mismo Maes- 
tro le era desconocido. Los inventores de las ar- 
tes, y ciencias, y los que las enriqueciéron con 
nuevos hallazgos, y descubrimientos, alcanzáron 
esta felicidad de imaginativa ; y si no hubiera ha- 
bido en el mundo estos ingenios, estarian hoy en 
dia las facultades en el mismo estado , que al prin- 
ciplo. A semejantes ingenios solamente se les de- 
bia conceder amplia facultad de escribir; pues los 
demas , que no tienen ingenio tan sobresaliente, 
solo consiguen el multiplicar libros sin necesidad, 
adormándose muchos , y luciéndose con lo que á 
otros les costó sumo trabajo. A los que. solo lo- 
gráron la segunda manera de entendimiento, úni- 
camente se les puede aplicar con fruto al estudio 
de la Teología y santa escritura; porque como to- 
da esta ciencia consiste en la divina tradicion, y 
oráculo de Dios , cuya infalibilidad obtiene el ma- 


yor grado de verdad , que. puede haber, no se 
H2 
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le pide al ingenio del hombre que añada de nue- 
vo ni una sílaba á lo que Dios nos enseña en 
los sagrados libros. Al contrario aquellos ingenios 
rita lo en una invencion rara, y en una 
ecunda imaginativa , son muy eso; at para esta 
ciencia divina , donde el ingenio humano no se 
puede remontar. | o. o 

El temperamento que mas conviene á la ima- 
ginativa es el cálido. El calor es el que hace su- 
bir de punto el entendimiento del hombre. En es- 
to no queremos dar á entender que las potencias 
racionales consisten en la disposicion corporal. De 
dos maneras hemos de considerar las facultades 
de nuestra alma; primeramente en su principio, 
y raiz.que es la naturaleza racional, y de este 
modo ningun ingenio se puede llamar mayor que 
otro, porque el alma racional siempre es la mis- 
ma y no puede recibir aumento: en segundo lugar 
con relacion al celebro , que es el órgano inme- 
diato de que se vale para sus operaciones; y se- 
gun que el celebro esté mas, ó ménos dispuesto, 
de .mejor, ó peor temperamento , será mayor, ó 
menor el ingenio del hombre. Entre todos los ele- 
mentos. el mas activo, y penetrante es el fue- 
go, y así quando el celebro llega á estar mode- 
radamente acalorado , hace al hombre vivo, pron- 
to, y fecundo en sus producciones.. A los que 
han l á lograr esta manera de ingenio, el 
mismo temperamento , y disposicion fogosa del 
celebro les agita para inventar nuevas cosas. 
- Con una comparacion se hará muy sensible 
la grande diferencia, que hay entre los que solo 
tienen entendimiento para comprehender la verdad 
que otro les enseña, y los que naciéron con ima- 
ginativa feliz para inventar , y hallar nuevos secre- 
tos, y verdades en las artes. La.oveja es un animal 
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tan - o , que no acierta á andar 
si el manso del rebaño no le guia; y si ha de 
buscar el pasto, ha de ser en los campos conoci- 
dos, y trillados. Sucede mas en prueba de su ti- 
midez, que si no oye la voz del pastor, ó el la~ 
drido del mastin , parece que anda como perdida. 
Al contrario..la cabra ni necesita de guia, ni de 
pastor, nt gusta. de prados, y pastos muy comu- 
nes; huyendo «de los valles, y campos muy fre- 
qiientados ; sube- 4 los montes', camina por los 
riscos mas empinados sin manifestar el menor mie- 
do, quando se asoma á los mas profundos derrum- 
baderos, ¿Pero qué sucede? que la cabra como 
mas animosa siempre encuentra , y disfruta de pas- 
tos mejores, y ménos pisados. Por esta- misma 
razon los. pastores echan .algunas cabras delan- 
te de un rebaño de ovejas -para que haciéndoles 
perder el miedo, las guien. á las alturas , "donde 
encuentren pastos muy saludables, 

Aquí tenemos ya conocida la diferencia de 
las dos últimas maneras de ingentos. Los prime- 
ros son buenos; pero han de ir- acompañados , y 
atenidos 4.la yoz , y doctrina «lel' Maestro , pues 
si les falta: esta. guta, no aciertan á caminar por 
sí solos; y por tanto en sus adelantamientos-nun- 
ca rayan mas allá de los conocimientos muy co- 
munes, y que ya, digamos así, cada uno se sa- 
bía. Estos son semejantes á las dóciles, y mansas 
ovejitas. El ingenio de los 'segundos es mas atre- 
vido , mas inquieto , y de una fantasía muy vi- 
va: á semejanza de las. cabras, no se conten- 
ta con lo comun, y trillado, ántes remontán- 
dose con la viveza de sů: imaginativa 4 cosas.ele- 
vadas, buscan senderos desconocidos , é- inven- 
tan cosas que å ninguno hasta ellos.le habian 
ocurrido ; imaginan, ao cabilan , y. picar 

RE 
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san cosas tan extrañas que ponén “admiración at 
que las oye. En lengua toscana: hallo que í se= 
mejantes ingenios , que por su gran fantasía son 
fecundos , é inventores , se les da el nombre de 
caprichosos , vocablo ;' que tiene relacion con lo 
que hemos dicho de das cabfas, á jas’ que imi- 
tan ; á diferencia de los ingenios que: solo andan 
or el camino usual, y trillado. De semejantes 
ingenios audaces, y emprendedotes necesitan, co- 
mo diremos en su lugar, aquellas artes, que consis> 
ten en la fantasía é imaginacions <° - i 
Pictoribus , atque: Pöetis 
Quialibet audendi semper fuit «qua potes- 
tas. Hor. | Ei GR “i 
Pero vuelvo á advertir á los que quieren em= 
plear con fruto este ingenio, que quanto'es mas 
útil para las artes, y ciencias humanas, en que 
se dá entera libertad de correr á: la imaginacion 
del hombre, tanto es mas perjudicial para las 
facultades sagradas , donde no se necesita la in- 
vencion de la fantasía, sino una suma docilidad 
de entendimiento claro, y despejado pára abras 
zar la verdad de nna doctrina revelada por Dios. 
Qualguiera conocerá, que por no tener. conside= 
racion á esto, se han perdido, y: desbarrado en 
materias de religion muchísimos ingenios , que se 
tenian por gigantes; Y es la causa que queriendo 
remontarse con' las alas de su imaginativa á uná 
altura desproporcionada, se les turbó lá vista del 
entendimiento, y cayéron. A estos tales endere= 
za el Apóstol San Pablo aquel aviso de que de~ 
bemos cautivar nuestro" entendimiento en obse- 
quio de la fe. En las ciencias humanas que son 
capaces de nuevos aumentos, y que por muy 
acabadas que nos parezcan , pueden recibir, y 
realmente recibirán mayor perfeccion con el tiem- 
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po, adelantarán mucho estos ingenios investiza- 
dores, y curiosos, pero en las sagradas que des- 
de el principio tuviéron todos los grados de. ver- 
dad que al presente tienen, aquel hará mayores 
rogresos que tuviere mayor docilidad , y mas. 
kamille su cerviz. e, i 
Una imaginacion viva, una fantasía de inven-' 
cion feliz es muy á propósito para enriquecer las. 
artes con nuevas investigaciones , pero en mate-" 
rias delicadas es mecesario contenerla, y ponerla: 
freno : y aunque es verdad que esta libertad de 
“imaginacion es muy laudable para aumentar, y' 
llevar adelante los conocimientos humanos, pero 
debe hacerse distincion de aquellas facultades en: 
que no se permite al ingenio humano traspasar 
los límites, y cortapisa puesta por los divinos 
oráculos. A las quales tan léjos de comunicarles 
alguna nueva luz el entendimiento del hombre. 
con sus discursos , perderá él la que tiene, y 
quedará deslumbrado , como le sucede á la cor- 
tedad de nuestra vista quando pretende mirar de: 
hito en hito los rayos del sol. i 3 
Esta manera de ingenio es la que mas traba- 
ja en los Poetas, de quienes vulgarmente se di~ 
ce que están acalorados, para dar á entender el 
temperamento que los distingue de los demas. Este 
mismo temperamento es el que les obliga á decir 
dichos tan agudos , sentencias tan graves, y tan 
levantadas, que como no se aprenden en e li~ 
bros, ponen admiracion 4 qualquiera. Por esta. 
causa en todos tiempos, y en todas naciones no 
solamente ha sido tenida la Poesía por la mas ad- 
mirable entre todas las artes , sino que se ha creido 
que era cierta participacion del cielo. Pero al que 
entienda quanto puede y alcanza la imaginativa 
ayudada del buen temperamenta del celebro , no 
H4 | 
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extrañará nada de lo que dicen los Poetás. Pen. 


eso llamamos á la Poesía arte de fingir, é inven. 
tar, y no hay ninguna entre todas, que mas ne 


cesite de la fecundidad, é inventiva de la ima-.. 


ginacion: y como siempre lo maravilloso es muy. 
raro , vemos tan pocos Poetas buenos al cabo de. 
un siglo. * | | 


Quanto hemos dicho del, temperamento cáli-. 


do del celebro , es tan cierto, que - del Poeta Mar-. 
co Siracusano cuenta Aristóteles (prob. 2. sect. 3 0y 

ue nunca hacia mejores composiciones, que quan- 
do se le recalentaba el celebro, y salia fuera de 
sí : Marcus Civis Syracusanus Poetá etiam pres. 


tantior erat cum mente alienaretur. Quando el 


mismo calor del celebro arrebata al ingenio del 


hombre fuera de sí, obra el alma en cierto mo~. 


do mas desprendida de la materia, y con su na- 
tural fuerza, y actividad de donde. viene á de- 
cir cosas tan delicadas. El mismo Poeta cuenta de 
sí mismo que quando volvia en sí de aquella es- 
pecie de furor, decaia aquella habilidad, pero que- 
daba mas moderado, mas sabio y prudente, Lo 
que dice el vulgo'que los Poetas son locos, quie- 
re decir que para manifestar su ingenio han de es- 
tar enagenados. Y Juvenal dixo: 

. Si natura negat facit indignatio versus. 

Nadie ignora que la cólera, como ya- insinua- 
mos, es el humor que enciende al hombre , y le 
seca el celebro, poniéndole en aquella disposicion 

temperamento de que necesita la imaginativa. 
Para que mejor entendamos esta doctrina de los 
. temperamentos necesarios para cada ingenio, no 
tendré reparo en alargarme algo mas en esta ma- 
teria. En lo qual no fia tanto de mi mismo, que 
pretenda acertar en todo quanto sobre este pun- 
to se dixere: porque al cabo son cosas obscuras, 
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y: que-pasan allá dentro del alma, pero á lo mé- 
nos vistas las razones, se hallará que dicen, y, 
confrontan con la misma experiencia.: Digo pues ` 
que lo que mas admira 4.qualquiera en el discur- 
so humano, y en las obras de la imaginativa es 
el ver las agudezas, y dichos ingeniosos, que to- 
dos los dias oimos á los -locos , los: que guelen 
ser tanto mas agudos, quanto mas arraigada tignen, 
la dolencia. Qualquiera pretenderá saber. que ma-. 
nera de ingenio puede hacer hablar de esta ma- 
nera á unos hombres, que decimos tener. perdi-. 
do el juicio, y con todo eso si exáminamos. con. 
atencion sus dichos, no solamente aparentan pru- 
dencia , y cordura, sino que un hombre de. los. 
que pasan plaza de mas cuerdos, y sabios, nun-. 
ea acertará á decir de pensado sentencias tan agu- 
das, y de tanto peso. Y no para en esto la admira- 
cion , sino que oimos todos los dias estos dichos, 
de tanto ingenio á unos hombres, que, como so- 
lemos decir, nunca supiéron leer ni escribir , ni. 
jamas descubriéron ningun talento. Antes bien hom-, 
bres muy rudos, y de toda ineptitud, venidos á 
una demencia , dicen cosas tan á tiempo , que. 
aun al discurso del hombre mas entendido le pare- 
cen muy levantadas. Para que el argumento ten- 
ga toda la fuerza que se le puede dar, contaré 
solamente tres: a respuestas dé tres locos 
reconocidos , y asegurados por tales. Todas tres 
las trahe el P. Almeida en sus recreaciones filo- 
sóficas. tom. 4. tarde 19. ` A 

Entre los infinitos desbarros , y disparates in- 
conexós que han ocupado la imaginacion de` los 
dementes, habia uno que dió en el error de que 
él era el Eternó Pádre. Pasó por delante de la. 
jaula otro, que no cra ménos divertido por haz 
ber dado cn la manía de que era el hijo de Dios. 
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El loco primero que oyó esto , se sonrió , y muy”: 


compadecido de la locura-del otro, exclamó: ¡ Po: 
brecito! qué disparate se le metió en la cabeza; 
dice que es: el hijo de Dios, y yo que soy el Padre. 
Eterno, no me acuerdo. haber enviado al mun- 
do tal hijo. ES Ad a 

No sé si fué. mucho mas aguda la 'respuestá 
del otro; que se tenia por la Santísima Trinidad, 
pero andaba siempre «tan lleno de andrajos, que 
ponia compasion. Preguntóle uno , sin duda por: 
saber su humor, y porque esperaba una respues- 
ta q... :: Hombre ¿cómo andas tan roto, y. 
andrajoso? A lo que respondió , compitiendo A 
prontitud con la agudeza: Que ha de suceder sí. 
somos tres Á romper. E 

Cada uno E ahora conocer. si el terce- 
ro es mas agudo, y gracioso que los antece- 
dentes. Andaba' por. las calles de Lisboa un de-. 
mente que. por -ser pacífico estaba tolerado , y. 


servía con sus gracias de diversion á todos: vien= 


do una muger anciana los desconciertos, y lo- 
curas que decia, dixo , como es natural, hablan- 
do con Dios: Señor , guardadme el juicio. Res- 
pondió prontamente el loco: ¿Qué es lo que dice: 
mentecata? diez y ocho. años 
guardado el mio , sin querer volvermelo. 
Sentencie ahora qualquiera si un.hombre el 
mas cuerdo, y prudente del mundo , despues 


de una larga meditacion podría dar una respues= ` 


ta como estas. Ciertamente que si consideramos. 
que estas, y otras infinitas agudezas han salido 


e la boca de aquellos que han perdido la ca-. 


beza , no solamente tendremos por verdadero el 
dicho vulgar de que los locos , y los niños dicen 
las verdades , sino que de cds vez nos llena- 
remos de mas dudas, y confusiones en el modo 


a que me tiene: 
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de: comprehender el exercicio del ingenio huma- 
no. Lò que mas saca á qualquiera de tino es «que 
estas , y semejantes delicadezas las dicen home 
bres, que. tal vez en su- sano juicio nunca dié- 
ron una respuesta, que manifestase algun talento, 
¿Pues en qué consiste que poseidos de la demens 
cia atigan á decir. cosas tan ingeniosas? El Padre 
Almeida solamente explica en estos dementes la 
causa de la locura constante ; esto es de los qué 
desbarran en alguna idea, ó asunto particular, y 
no en todos. Mas yo hallo en semejantes locos 
dos cosas muy’ distintas. La. primera la locura en 
sí misma, ya sea fixa ; y constante , ya en todo 
género de: ideas. La segunda el alcanzar á profe- 
rir tales agudezas los que evidentemente han per- 
dido el 'uso del entendimiento. Esto que es lo 
que mas tieñe que comprehender es lo que no ex- 
plica el Padre Almeida, á lo ménos en aquel lus 
gar. Yo bien -conozco que á:un loco no podemos 
concederle la menor libertad , y reflexion en lo 
que dice, y que por otra parte: las cosas que di- 
cen, arguyeh que en ellos ha'subido mucho de 
punto la imaginativa , que eomo hemos dicho es 
ingenio distinto de la razon ricos 

ero esta misma privacion de libertad junta con 
esta (llamémoslá así) sublimidad de pensamientos, 
nos pone en la precision de decir que el celebro 
trastornado del loco, que: positivamente ha adqui- 
rido mayor calor en fuerza de la enfermedad ; Ile- 
gó:4 aquel punto, y temperamento que pide la 
imaginativa para sus obras. Aquí se ve que no se 
pierde ésta al paso que se pierde la razon ;.án- 
tes se ve lo que ya hemos insinuado en otro lu- 
gar , que quando: afloxa una manera de ingenio, 
tanto se aumenta, y crece alguno de: los otros; 
como en el Poeta Siracusano , que quando mas 
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enagenado estaba, decia mejores versos, y quan- 
do baxaba de punto el calor de la imaginativa; 
volviendo en su juicio, se aumentaba la pruden- 
cia, y el entendimiento: Un demente en. cierto 
modo obra con el mismo arrebato, y acaloramien- 
to, que los Poetas, «los-quales á causa del suma 
grado de calor , que les agita su imapinativa, mu- 
chas: veces no son dueños de lo que dicen. Si estos 
hablan con mas arreglo , y conexion de'ideas, que 
los. locos , es “porque. en ellos trabaja: el entendi- 
miento é imaginativa, pero en los dementes úni+ 
camente obra la imaginativa , que ha subido á ub 
sumo punto de calor. Así vemos en todos los lo 
cos que pasada la. locura, y afloxando el calor; 
y agitacion del celebro, quedan .mas cuerdos y 
templados, pero la::imaginativa pierde la fuerza 
que tenia. Hablando Aristóteles de. la imaginati- 
va, y furor de-las Sibilas, con-que pronosticá» 
ron, y pronunciáron de. antemano sentencias tan 
maravillosas sobre; lo. por venir , dice que lográ- 
ron esta misma manera de ingenio, y tempera» 
mento acalorado. Tanto ayuda para las operacio- 
nes del alma la disposicion del celebro , que es 
el órgano principal. ` 2 p 
© © -ARTICULO XL . - j 
T. Señálase á cada ingenio el arte , Ó ciencia 
- que pide. II. ¿Qué edad es mas 4 propó- 
sito para ellas? . 
5 wda W E ; 
I. Uno de los errores mascomunes del vul+ 
go consiste en equivocar las habilidades del hons- 
bre, y confundirlas unas con otras , infiriendo que 
un niño tiene ya ingenio para todo porque lo ma- 
nifiesta en algunas cosas... Este. error' dende mas 
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claramente se conoce , es quando á un niño se le 
aplica á algun estudio serio: donde toda la re- 
comendacion que los padres hacen del talento de 
sus hijos, estriba en el débil fundamento de que 
son muy despiertos para el trato familiar , que 
son muy agudos en sus dichos, y en la con- 
versacion , prontos para dar alguna respuesta , y 
lo que es peor, no pocas veces con las torcidas 
intenciones de 'una edad, que todavía no ha ex- 
perimentado freno, quieren probar grande inge- 
nio en sus hijos. Harto comun es en el vulgo igno- 
rante aquella expresion de que al niño no le faltan 
picardías, que suele ser el argumento mas fuerte 
de su gran capacidad. De los principios falsos de 
una crítica tan vulgar, que aun á los mismos Maes- 
tros les suele alucinar, y llevarlos de calles, se 
siguen conseqiiencias bastante funestas en el em- 
pleo de los ingenios. Una es que los padres aplican 
á los hijos á aquella carrera ,.y estudio que á 
ellos mas. les acomoda , y que frisa mas con su 
deseo, aunque por otra parte sea la mas repug- 
mante á la naturaleza del niño, persuadiéndose 
firmemente que en él ha de tener la Iglesia de 
Dios con el tiempo un gran Teólogo, el munda 
literario un gran Filósofo, ó un gran Matema- 
tico, y la Jurisprudencia un gran Abogado, Mas 
viendo “despues que aquel ,:de quien habian conce- 
bido orando esperanzas , no. aprovecha con. el 
largo estudio, ni hacen en su ingenio la menor 
mella todos los preceptos de la facultad , ni tanto 
freqiientar las escuelas, y Universidades , desa- 
creditan á los Profesores, infaman las escuelas, 
y hacen mal juicio de los estudios. Y lo peor 
es que como los padres caminan sobre el supues, 
to falso, que sus hijos indubitablemente tienen 
el ingenio , que su capricho imaginó al principio 


a 
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fundado en señales muy equívocas, y aparentes, 
no suele advertirse el error hasta. que el jóven 
llegó á una edad, en.que ya está endurecido, é 
inutilizado para aquella facultad, 6 carrera , que 
frisaba mas con su inclinacion, si la hubiera em- 
prendido desde los primeros años. Esta falta de 
exámen, y sobra de precipitacion tiene abasteci- 
das las Repúblicas , y los Estados de Profesores 
muy ruines, y tal vez de innumerable gente ocio- 
sa, holgazana, y embaidora. | 

Este error no es tan propio del vulgo , que 
no haya cundido mas de lo que era menester, 
entre hombres cultos, y muy preciados de-su 
' parecer en materia de ingenios, y ciencias. To- 
dos los dias estamos viendo , en comprobacion 
de -esto mismo, que aun los padres mas instrui- 
dos se alucinan en este punto tan importante, 
y forman juicios muy errados , guiados tal vez 
mas de la pasion, y deseo de que sus hijos sean 
ingeniosos , y aptos para las ciencias, que del 
exámen que ellos hayan hecho. Vemos ,. digo, 
que se gradua á un niño de grande ingenio pa- 
ra las artes únicamente por la soltura, y apa- 
riencia exterior de la conversacion, porque sabe 
obsequiar, y hacer los cumplimientos á una per- 
sona , porque es muy despierto, y mañoso en 
cosas de sus. juegos, Ó en cosas semejantes , sin 
advertir que todas estas habilidades son la mayor 
prueba, y argumento de que los tales son inepe 
tísimos para cosas de verdadero ingenio , y alas 
banza; y á lo sumo podemos graduarlos de in» 
genios palaciegos. No dexo de conocer que no 
es una sola, sino muchísimas las causas, que con- 
curren, y mueven á los padres á formar infun- 
dadamente semejantes juicios tan favorables al apa- 
rente ingenio de los hijos; na siendo la menor, 
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.y ménos principal aquella casta de ‘hombres, que 
por depender su subsistencia de la infame ocu- 
pacion de adular, y contemporizar con el gusto, 
opinion de las persomas , aunque sea ir contra 
La razon , les lisorjean publicando, y ensalzan- 
do el talento que los hijos no tienen. ¿Qué da- 
ño no ocasionan aquellos semi-ayos, que sin nin- 
guna instruccion, y obligados únicamente de la 
miseria toman este modo de vivir, quando reves- 
tidos de una seriedad catónica: se ponen á deci- 
dir en materia de ingenios? ¿Es creible que uno 
de estos, hombres, que destituidos de toda espe- 
ranza y pasan la vida á la sombra de un Sefo- 
rito , de quien dicen que- son ayos, y Maestros, 
es creible , digo, que quando se trate del inge- 
nio del discípulo, desengañen á sus padres? ¿Qué 
pretendiente de aquellos empleos , que dependen 
del voto, no procurará congraciarse (dice un 
Autor) (1) y dar gusto á quien le puede servir 

mucho en adelante para-sus intereses? | 
Por aquí se puede conocer la gran necesidad; 
que hay en hacer el mas escrupuloso. exámen de 
los ingenios. Y para nọ equivocarlos, ni confon- 
dirlos unos con otros, destinándolos á una arte ó 
ciencia que sea repugnante á su natural inclina- 
cion, señalaremos aquí que artes, y ciencias cor- 
responden á cada una de las tres maneras de in- 
genio que arriba quedan establecidas. Hablando Ci- 
<eron (pro Archia) de las artes dice que todas 
ellas están encadenadas. entre sí, como con una 
especie de parentesco. Pero hablando de la Poe. 
sía dice., que. necesita de un ingenio tan parti 
cular , que si Dios, y la naturaleza no dan al 
hombre al nacer habilidad , y disposicion para 


(1) El P. Juan Bonifacio en el libro de sapiente fructuoso.. > 
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ella, nunca saldrá Poeta , por mas ésfuerzos, què 
haga para ello (r). 
+ Si Ciceron en esta proposicion tan. univer 
sal, por aquel enlace de las cienctas entiende, 
que unas á otras se dan la mano amigablemen- 
te, y prestan su auxilio, la proposicion es de 
eterna verdad, y no admite sí aun la mas apa- 
rente contradiccion. La Aritmética ayuda con sus 
conocimientos á la Geometría y ambas á dos á 
todas las Matemáticas , pues todas estas faculta- 
des comprehendidas en este nombre y que son sub- 
alternas las unas de las otras, se rigen, y go- 
biernan_por las dos pesas de razon, y proporcion. 
La Filosofia del mismo modo sirve de tanto á 
la Medicina, que ésta sin aquella procederia é 
ciegas, pues tanto mas tendrá qualquiera de Mé- 
dico , quanto de Filósofo natural. Aun por eso 
dicen: Ubi desinit Phisicus incipit Medicus. De 
este mismo modo sería fácil discurrir en todas 
- las ciencias , y artes, que unas son como hijue- 
fas de las otras. De aquí es que como dice el 
inismo Ciceron (de orator.. lib. 3. cap. 6.) fun- 
dado en la sentencia de Platon , mirus quidam 
omnium quasi consensus doctrinarum , concentus- 
que reperitur. - no l | 
Si Ciceron entiende , como ło parece quan- 
do excluye á la Poesía, que solamente para esta 
se requiere ingenio, y disposicion particular, y 
ño para las demas artes , en esto manifiestamen- 
te se engaña; y así con licencia de Autor tán 
respetable, y en obsequio de los que pretendan 
saber en que ciencia emplearán su ingenio con 


- (1) Atque sic à summis hominibus , eruditissimisque acce- 
pimus, ceterarum rerum studia , et doctriná, et preeceptis, et 
arte constare; poetam naturá ipsa valere, et mentis viribus 
excitari , et quasi divino quodam spiritu inflari. Ibid. cap. S- 
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. Sformidad con.cada una de 
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ruto y aprovechamiento ,:señalaremos que facul- 

tad , y arte quadra mejor, y dice mayor con- 
as tres maneras de 


. ingenios, que reconocemos en el hombre. Bien 


entendido , que quando decimos que á cada in- 


genio corresponde :su ciencia, no negamos que 


- dos potencias del- alma, y aun las tres trabajen 
lo 


n una misma' facultad : lo que decimos es que 
aun en este caso hallaremos que una sola se ne- 
cesita con preferencia á las demas. | 


~: «Comenzando pues por la primera diferencia 


de ingenio , que-es la. memoria , digo , que á ella 


| ER el estudio ,-y conocimiento de todas 


das lenguas del- mundo, vivas, y muertas , fáci- 
les, ó dificultosas , pues en todas ellas corre la 
misma razon, Si observamos la naturaleza de to- 
das las lenguas ya propias , ya estrañas, y nos 
a con la imaginacion al principio de su 
ormacioón , y nacimiento, hallaremos que no son 
otra cosa que un complexó de. voces, y térmi- 
nos .á los que sus inventores, y los.que despues 
las fuéron aumentando, diéron valor , y signifi- 
cacion, que admitiéron de comun consentimiento, 
y voluntariamente los.que las habláron, para en- 
tenderse los unos á los otros; por donde las vo- 
ces de todas las.lenguas se llaman signos arbitra- 
rios , no teniendo para. apropiar la significacion á 
los vocablos otra razon, ó fundamento , que la 
gue movió. al hombre á dar la estimacion , que 


.ahora tiene, aloro, á la plata, al cobre, y no 


al barro. Para comprehender pues toda esta multi- 


plicidad, y número de voces distintas entre sí, no 


se. necesita mas que de una obs recordacion, : 
y retencion en el alma, lo qual es obra de la 
memoria: Así vemos, que como todo el cono» 
cimiento delas lenguas a en.fyndarse en ma» 
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po número de voces, y modos particulares de 


ablar, el que tenga mas memoria , ese tal tendrá 
mejor disposicion para todas ellas. Y como en esto . 
nada trabaja el entendimiento, que es el que al . 


hombre le hace sabio, aunque uno sepa todos 
los idiomas del mundo , nunca podrá llamarse cien- 
tífico, sino erudito. Las lenguas, como dice Aris- 
tóteles, no consisten en razon , ni discurso , sino 
en la simple percepcion del vocablo, y de con- 
servarle en la memoria: de aquí. proviene que los 
que naciéron sordos, son tambien mudos por natu- 
raleza , porque les falta la articulacion , que se 
funda en el oido. Al mismo ingenio pertenecen 
la especulativa de la Jurisprudencia , la Retóricay 
la Teología positiva, la Historia , la Cosmografia, 
y Cronología. E SO 

De la jurisdiccion del entendimiento son aque- 
llas ciencias, en que es necesario distinguir, in- 
ferirt, ó deducir unas consegiiencias de otras, co- 
mo son la mayor. parte de las Matemáticas, la 
Aritmética , Geometría , Algebra, lrc. la Teo- 
logía Escolástica , la especulativa de la Medi- 
cina , la Lógica, la Fibsofia natural , y moral, 
la práctica de la Jurisprudencia, cuya espe- 
culativa es peculiar, como diximos de la memo» 
ria; porque no :es lo. mismo saber las leyes, prag- 
máticas, y decretos de un Reyno, que se con- 
sigue con una tal qual memoria , que saber ha- 
cer uso de todo esto, y en-qué lances conservan 
toda su fuerza, y en quales no. | 

A la imaginativa podemos generalmente redu» 
cir todas aquellas facultades , que consisten en figu- 
ra , proporcion, órden , y cierta simetría de unas 
cosas con otras; quales son la Poesía, la prácti- 
ca de la Eloqúencia, la Música, la práctica de 
la Medicina , la. Astronomía , la Arquitectura 


—_ 
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civil, y militar , la Pirotecnia , 6 Arte" tormen- 
taria , la práctica del Arte militar, la Escul- 
tura, Pintura, y Arte de escribir. A la misma 
manera de ingenio pertenece la representacion, la 
invencion de máquinas, y otras cosas para faci- 
litar las -operaciones de las artes, que aun por 
eso se llaman ingenios ; la habilidad , y manejo 
en cosas. exteriores , juegos de manos, y última- 
mente casi todas las artes mecánicas ; aunque la 
imaginativa que estas piden no es tan subida, co- 
mo la que piden las liberales. Los que dictan á 
un mismo tiempo sin embarazarse á dos, ó tres 
amanuenses, demuestran :mas imaginativa y memo- 
ria que entendimiento. ES E 

Cada ingenio puede tanto en su esfera , y em. 
aquellas materias qne son de su jurisdiccion, que. 
si los sacamos de ahí, para ninguna otrá cosa apro- 
vechan. La ignorancia de estas diferencias de in- 
genio. hace titubear á muchísimos , al ver “que : 
aquellos, que nunca descubriéron talento para cien- 
cia alguna , puestos á algunos juegos como aje= 
drez , pelota, naypes, y otros semejantes hacen 
mucha ventaja á otros muy sabios y de muchí- 
simo entendimiento. Jugaba un gran Teólogo al 
ajedrez con un criado suyo, pero éste le sacaba 
tanta ventaja al amo , que nunca le dexaba ga- 
nar un solo juego. Afrentado el Teólogo de que 
su criado, hombre sin letras, ni estudios le ven- 
ciese tanto en este género de habilidad , y en 
cosa tan mecánica , quando él habia hecho raya 
en las Universidades , le decia: ¿Cómo puede ser,, 

ue siendo tú un pobre ignorante, y estando yo 
leno de Escoto, y Santo Thomas , me venzas? 
¿Es posible que tú has de tener mas entendimien= 
to que yo? Eso no la puedo yo creer ; lo que yo en- 
tiendo en esto, es que el diablo te inspira las ju- 
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gadas. Si el Teólogo hubiera reflexionado algo 
mas en ello., nunca hubiera desatinado tanto , ni 
ménos se hubiera afrentado de ser vencido en una 
cosa tan liviana, y de tan poca habilidad. En 
lo que segyramente- no- habia mas misterio , sino 
que el criado tenia una tal qual imaginativa pa- 
ra saber ordénar las jugadas , lo que comunmen- 
te llamamos tino, y acierto en el juego; pero 
el Teólogo tenia otra manera de ingenio muy dis- 
tinto pero mucho mejor, y acomodado para las 
ciencias propias del discurso, y entendimiento. Å 
arte del diablo suele atribuir el vulgo ignorante 
muchas de estas habilidades , y destrezas de ma- 
- nos, que no alcanzan , ni saben en lo que con- 
sisten , por ignorar estas diferencias de ingenios, 
Sucede muy comunmente , que aquellos hombres, 
que en ninguna ciencia despuntáron jamas , ma- 
nifiestan la mayor habilidad en los juegos. De 
aquí nace que algunos hay tan diestros, que co- 
mo se suele decir, parece que juegan á cartas vis- 
tas. Tienen tan presentes todas las jugadas, y tal 
tino. para combinarlas, que adivinan donde se ha- 
lla el juego; quando les embidan en falso, y quan- 
- do no. Yo mismo he hallado por experiencia, 
que Jos tales no son para cosas mayores, y aun 
puestos en la Gramática nunca diéron un paso, y 
era la causa que faltándoles el entendimiento , y 
memoria , solamente tenian un poco de imaginati- 
va, pero muy baxa. : 
En estos mismos , que nunca adelantáron en 
ninguna facultad , y estudio serio, se nota con 
bastante freqiiencia que suelen descubrir el poco 


de ingenio que tienen, en cosas pueriles, vanas,. 


y que arguyen muy poca cantera de entendi- 
miento, y ménos crianza. Son apodadores, y muy 
- diestros para obsequiar 4 qualquiera persona, y 


- -. 
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aun quando se ponen á hablar de sí mismos, no 
perdonan sus mismas faltas , sirviendo de espec- 
táculo , y diversion á otros de su mismo humor, 
y talento. Porque aun en esto hemos de cono- 
cer si un hombre tiene ingenio para cosas gran- 


des, y es si se ofende, y le dan en rostro aquellas 


—chocarrerias , y bufonadas , que aunque para los 


ingenios vulgares son agudezas , los hombres de ta- 
lento siempre las graduíron de frialdades intole- 
rables. Entre los diferentes grados , que tiene la 
imaginativa , estos, de quienes hablamos , tienen 
la de inferior órden , pues sacados de aquí, y 
metidos en ciencias son mas pesados que tortu - 


gas. El ingenio de estos es muy semejante al de 


aquellos fuegos fátuos , que se observan en la na- 
turaleza, los quales aunque aparenten fuego ver- 
dadero, arrimada la mano , no queman. a 
Hecho ya el catálogo, y lista de las ciencias, 
que á cada ingenio corresponden , es necesario : 
observar una cosa muy particular, y muy digna 
de saberse en esta materia. Y. es que como cada. 
ingenio necesita de temperamento, y disposicion 
qa por maravilla se verá que la naturaleza 
aya juntado dos ingenios diferentes en sumo grado 
en un mismo sugeto; ántes por el contrario quan- 
to mas sube de punto uno de ellos , tanto de- 
caen, y baxan los demas. De aquí nace , dice 
Heineccio, ( Elem. Logic. p. 1. c. 2. sect. 1. $. 16.) 
la verdad de aquellos axíomas: Magna ingenia 
habent aliquid admixtum stultitie. Memoria ni- 
mis capax raro est cum iudicio accurato coniunc- 
ta. Por tanto á aquellos ingenios, que son en. 
todo eminentes llamáron con razon los antiguos 
ingenios heroycos. Estos axiomas nos enseñan , co- 


mo cada dia vemos , que los que tienen grande 


disposicion para las facultades, y ciencias propias’ 
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del discurso, y entendimiento, carecen de ima- 
ginativa para las artes mecánicas , y los que tie= 
nen mayor ingenio para éstas, por el mismo ca- 
so son ineptísimos para Filosofia , Teología , y 
otras semejantes. Aquellas locuciones proverbiales 
de la lengua latina : Tractent fabrilia fabri. Ne 
sutor ultra crepidam, si bien lo considéramos nos 
enseñan , que cada ingenio se luce y manifiesta 
en las cosas, que dependen de su jurisdiccion , y 
sacado de allí, para nada vale. No dejo de cono- 
ccr que hay algunos de una imaginacion tan fe- 
liz, tan viva, y tan fecunda que parece naciéron 
para inventar, y hallar siempre cosas nuevas, y 
maravillosas , componer sistemas , y llevar á de- 
bido efecto con bastante felicidad nuevos proyec- 
tos, sin poder nunca parar en una sola cosa; pero 
estos ingenios se ven tan de tarde en tarde, que 
no será malo nazcan dos al cabo de un siglo. Con 
todo lo dicho hasta aquí se podrá ir satisfacien= 
do á muchas dudas, que algunos tienen, y que 
iremos proponiendo. 

- La primera puede ser acerca de una cosa, 
que vemos diariamente , y que á los que no ha- 
gan reflexion sobre su causa, les trahe confusos, 
y aturdidos , y es que el conocimiento de la lengua 
atina se junta tan dificultosamente con la Teolo- 
gía, que entre cien Teólogos por maravilla se en- 
contrará uno que sea latino elegante ; lo qual és 
tanta verdad , que al paso que uno sobresale en 
esta ciencia tanto ménos latin sabe. El Teólogo 
mas eminente, y mas lleno de escritura suele ha= 
blar un lenguage ménos elegante , y mas lleno 
de barbarismos. Tan reñidas andan entre sí estas 
dos facultades, ó para hablar mas propiamente, 
los ingenios á que pertenecen. Entremos sino en 
un acto público de Teología Escolástica , donde 
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concurren varios sugetos, y hallaremos-en algunos 
pensamientos tan grandes , y tan elevados ,- que 
parece imposible al entendimiento humano po- 
derlos alcanzar, pero propuestos en un estilo tan 
-inculto > Y grosero, que debiendo hablar en latin, 

no pueden, y por buena compostura tienén que 
echar mano de la lengua patria, para darse á en- 
tender , y acabar de proponer sus pensamientos. 
Por el contrario si alguno usa de un lenguage 
algo mas afeitado, y latin mas elegante, veremos 
que tiene ménos fondo de Teología, y que su 
argumento nunca tiene tanto nervio , como los 

rimeros. En medio de un estilo pomposo , pu- 
ido, y adornado los conceptos: son muy comu- 
nes, y triviales. Y lo que mas es de admirar; 
que esta diferencia se nota aun en los que apren- 
diéron- juntos la lengua latina. Es tan constante 
esta observacion , que en tomando en las manos 
un libro de Teología, desde luego caminamos en 
la segura desconfianza de que el latin ha de ser 
tosco, y bárbaro. Y van tan encontrados los in- 
genios de estas dos facultades, que aunque el que 
tiene disposicion, y talento para Teología se empe- 
ñe, y haga los últimos esfuerzos por saber buen 
latin, por maravilla lo consigue. De un Teólogo 
muy consumado cuenta Juan Huarte, que como 
sus mismos discípulos le notasen muchos solecis- 
mos , y barbarismos, que afeaban no poco su gran- 
de doctrina, le aconsejáron algunos amigos su- 
yos, que húrtase algunos ratos á su facultad, y 
estudios para aprender el latin, y afinar el: esti- 
Jo. Hízolo así con mucha docilidad, y prontitud, 
yy tomando Maestro para ello, en el largo tiem- 
po que gastó, no solamente no pudo conseguirlo, 
sino que perdió el poco latin que ántes tenia; vién- 
dosc despues reducido á explicar en castellano claro, 

14 
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El mismo Autor trahe un pasige alusivo -á. 

esto mismo, que pasó entre Pio IV.-y uno de- 
nuestros Teólogos Españoles mas célebres. . Pre- 
untando aquel Sumo Pontífice ;qué hombres ha- 
ian sobresalido , y hecho raya en el Concilio de 
Trento, le dixéron que un Éspañol, al que man- 
dó llamar movido de curiosidad, y con deseo de- 
honrarle. Venido á su presencia le mandó cu- 
brir, y llevándole de paseo hasta el castillo de 
Sant Angelo, el Santo Padre , que poseia muy: 
bien la lengua latina, le iba explicando varias obras 
de aquella fortificacion. El Teólogo tenia mucha 
dificultad en contestarle en .el mismo lenguage, 
| peras quanto tenia de Teología , tanto ignora- 

a esta lengua, con lo que quedó muy admira- 
do el Pontífice y aun con bastante miedo , 
recelo de que supiese tanta Teología quien no sabia 
latin. i l l e ah 

La resolucion de esta duda, y de otros mu- 

chos hechos particulares depende de lo que ile- 
vamos dicho. La lengua latina únicamente perte- 
nece á la memoria, y la Teología al entendimien- 
to ; de donde sucede , que como es tan raro el 
juntarse eminentemente en un mismo hombre dos 
ingenios, si uno tiene muy subido el entendimiento 
para la Teología, y otras ciencias que proceden 
por via de discurso , y raciocinio”, necesariamen- 
te lo ha de pagar la memoria, y las artes que 
de. ella dependen, como es la lengua latina; y 
por esta misma razon hay tanta dificultad en ser 
gran latino el que es Teólogo: consumado. Suce- 
de mas, que la lengua latina es de mucha pom- 
pa, ornato exterior, aparato de palabras, y os- 
tentacion , todo lo qual se opone al entendimiento, 
que no busca la superficie de las cosas, sino el 
tondo, y meollo, y considerada por este lado, 
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dice mayor conformidad con la imaginativa, y es 
enteramente contraria , é incompatible con aquellas 
facultades, en que únicamente trabaja el discur- 
so. Y no sé si por. esta misma causa definió un 
Filósofo á los Gramáticos diciendo: Grrammati- - 
cus ; ipsa arrogantia. A lo ménos vemos que la 
ciencia , y conocimientos humanos que consisten. 
en esta pompa , y. ornato. aparente hinchan mas . 
al hombre que todas las démas. Ciertamente no 
hay: mayor argumento , ni señal mas cierta y segu- 
ya de tener un hombre poco entendimiento , como 
el hincharse , y hacer vanidad de lo que sabe, ser 
presuntuoso, amigo de honra, y. por otra, parte. 
muy puntuoso, y lleno de ceremonias en el trato 

conversacion familiar Los que adolecen de estos 
vicios, adolecen tambien de la cabeza, y si los 
fondeamos, no hallaremos en ellos mas que un poco - 
de imaginativa en último grado, que para nada 
sirve , sino para cosas aparentes , y de. poca en-. 
tidad, cuyo ingenio es compatible con la memo- 
ria , pan uno, y otro trabajan en. las artes, 
que llamamos letras humanas. Por donde vemos 
que los que sobresalen en estos conocimientos, sue- 
den ser vanos. Al contrario quanto el entendimiento 
es mas subido en el hombre, es mas enemigo- de 
ostentacion., y cumplimientos. Los mayores Filó- 
sofos han sido siempre mas llanos; y su carácter 
pone es el ser despreciadores del trage, de 
dos dichos, y opinion del vulgo, y ménos jac 
tanciosos que los demas hombres. Aquel grande 
«Sócrates , que por el oráculo de Apolo fué de- 
<larado por el hombre mas sabio del mundo , dixo; 
Hoc: unum scio, me nihil scire. Dicho, y sen- 
tencia. tan modesta nunca salió de la boca de nin- 
gun Filósofo. Muchos han atribuido esto á hu- 
„mildad , virtud enteramente desconocida , y nueva 
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para los Filósofos paganos, sin advertir que este 
modestia es un efecto muy natural del entendi- 
miento. Solamente el que le tiene en alto grado, 
éonoce quan poco es lo que sabemos , y quan suje- 
ta á incertidumbre está la ciencia humana; y esto 
es lo que quiso dar á entender Sócrates en aquella 
sentencia. En viendo 4 un hombre que desprecia 
lo que sabe , y aprecia el dicho. de los demas, 
que huye de la alabanza, ofendiéndose de lo que. 
los demas tienen á mucha honra; que desprecia 


los puestos, y lugares honrosos , y que gusta de 


estar á sus solas, y de la contemplacion, ya po- 
demos inferir que tendrá muy buen entendimiento; 
por el mismo caso no -sobresaldrá mucho en la 
imaginativa, y memoria. 
Otra cosa suele traher confusos á muchos en 


esta diferencia de ingenios, y es que los mayo- . 


tes Teólogos puestos en el púlpito 4 hablar en 
público, ó no aciertan á predicar , ó no son los 
mejores predicadores. Y por el contrario otros de 
muy poco estudio, y fondo de Teología , lo ha- 
cen con tanto desembarazo , destreza, y expe- 
dicion , que ponen admiracion á qualquiera y pa- 
rece que tienen mucho caudal de sabiduría. Estos 
con pocos conocimientos se llevan al auditorio de 
calles, miéntras que otros perdiéron su reputacion 
de sabios para con el vulgo ignorante , ó porque 
nunca subiéron al púlpito, ó porque si lo quieren ha- 
cer , desempeñan tan mal su comision, que apénas 
pa acabar el papel. El que sepa distinguir 


os ingenios , y las ciencias, que á cada uno corres-. 


ponden , no tendrá en esto la menor dificultad. 
L predicacion , como diremos adelante , es la 
práctica de la Teología: esta pertenece al enten- 
dimiento , y aquella es obra de la imaginativa, 
y memoria; y así aquel que tenga mas de es- 
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tas dos maneras de ingenio y annque por otra 
parte no sea Teólogo muy consumado , se lucirá 
mucho mas que otro que carezca de semejante 
ingenio , aunque en sus conocimientos , y cien- 
cia teológica se pierda de vista , como se suele 
decir. El que con la Teología llegue 4 juntar una 
mediana imaginativa , hará grandes progresos en 
la predicacion : en lo qual hay que observar dos 
cosas muy distintas; la primera es la composicion 
de un discurso, la segunda el poderle pronun=- 
ciar en Taa con aquella alma que piden las 
reglas del arte. Lo primero es obra: del entendi- 
miento, y lo alcanzan muchos, pero obligados 
despues á decirlo en público, no dirán una ora= 
cion bien concertada, porque no tienen presen- 
cia de ánimo , y se les amontona: el juicio ; to- 
do lo qual nace de que la potencia del entendi- 
miento es muy cobarde , y comedida , pero lz 
imaginativa es mucho mas atrevida, y desenvuel 
ta; y el que la lográ en sumo grado, aunque 
diga cosas muy comunes y vulgares, tendrá em- 
belesado al auditorio horas enteras, sin faltarle 
que decir. De aquí tuvo principio aquel dicho: 
que componer un discurso es de hombres , pro~ 
nunciarle es propio de niños , en quienes concurre 
mucha memoria, y ningun empacho. En lo. qual 
ciertamente es digno de considerar que todo es- 
te embarazo , que tienen muchos por otra par- 
te muy hábiles; es vicio, y dolencia de la aprehen- 
sion , que forman del perorar en público , de la 
que por lo comun carecen los niños. Esto cla- 
ramente se conoce en lo que pasa por muchos 
hombres, como yo mismo he visto, los quales 
si se ofrece la ocasion , no tienen el menor reparo 
de hablar delante de un Consejo pleno, donde 
por lo comun concurren personas muy entendis 
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das, y quando se trata de hablar en público dos- 
varas levantados del suelo, aunque sea. delante 
de pastores, se les alborora, y confunde la ima- 
ginacion. Con un exemplo muy sensible se conoce= 
rá quanto trabaja en esto la aprehension de nuestro 
entendimiento. Si tendemos en el suelo una vi- 
g2, aunque no tenga mas que una quarta de ancha, . 
ninguno habrá que tenga reparo de andar por 
encima de ella: si levantamos otra en alto que . 
tenga una vara de anchura , aunque el camino 
es quadruplicadamente mas espacioso, habrá muy 
pocos que le anden. En donde 3e ve claramente 
que nuestra misma aprehen:ion arrebatada nos hace ` 
concebir peligro donde no le hay; pues sola la 
circunstancia de estar distante dos, ó. tres varas 
del suelo, no: nos permite andar el madero de . 
una vara , por temer de que al punto vamos á 
dar en tierra. Esta aprehension infundada , y que 
no comenzó á curarse con tiempo al principio 
de la edad , inutiliza á muchos ingenios para siem- 
pre, pues no son mas que para sí solos. Desde 
el principio se ha de ir acostumbrando á la pe- 
queña edad á no imaginarse peligros donde no. 
los hay, á despreciar los aparentes , haciéndoles | 
para esto hablar en público desde pequeñitos, y 
en una palabra , acostumbrándoles 4 que pierdan 
el miedo, aquel tan ruin compañero de las obras 
del ingenio. | 
Añadese á todo lo dicho, que la práctica de 
la eloqiiencia que es como el alma de la predi- 
cacion , pertenece á distinta manera de ingenio 
que la Teología. Por donde vemos, que el que . 
mas sepa jugar las figuras, tropos, y adornos de 
la Retórica, y correr por los lugares oratorios, 
hablará con mas desembarazo y soltura, agrada- 
rá mas al auditorio , moverá mejor las pasiones, 
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‘tal vez hará mayor fruto en los ánimos de 
los oyentes, que un gran Teólogo, que sin es- 
“ tos auxilios tenga unos pensamientos muy eleva- 
dos , y mucho manejo de la Sagrada Escritura; 
porque aunque esto sea cosa muy grande, y por 
ventura la primero que debemos buscar en un 
orador christiano, si estas sentencias , y concep- 
tos no los sabe proponer con gracia, y primor, 
con una buena pronunciación , y ademan reves- 
tido de los mismos movimientos que quiere. cau- 
sar; no logrará mas con su razonamiento, ,. que 
una estatua muda: | P T 
- esco o Si vis me flere, dolendum est: > 
« Primum ipsi tibi. Hor. Art. Poetica. 
Entendida que sea esta diferencia de ingenios; ¥ 
facultades , cesará la admiracion de qualquiera. al 
ver, que no siempre corresponde , y acompaña, 
ántes contradice la ciencia de. la Teología á la 
habilidad en «predicar. | e 
=- Servirá tambien este conocimiento para 
- ninguno pretenda contra viento, y marea, como 
se suele decir, lo que repugna tal vez á su ine 
genio, y naturaleza particular. Muchos pretenden 
á fuerza de brazo ser predicadores , sin recono- . 
cer en sí. aquella disposicion , y genio, que se 
requiere para salir com lucimiento en aquella car- 
yera. que emprende; no advirtiendo. qué quanto 
mas predican, peor lo hacen: lo qual bastaría para 
que se desengañasen que:la naturaleza no les ilama 
por ahí, y que deben tomar otro rumbo. Cada 
uno exámine seriamente que habilidad le 0 
en el repartimiento de los ingenios , y prendas 
del alma, y hasta donde puede rayar. El que 
tiene buen entendimiento, y no le sobra la. mes 
moria , ni imaginativa , conténtese con este in> 
genio , y..no metiéndose, en jurisdiccion .agenay 
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exercítele*en Dialéctica, en Teología, y otras 
artes, que dependen del raciocinio, y hará muy 
grandes progresos. El que sobresale en la memo- 
ria, aprenda lenguas, tome la Historia, la Cro» 
nología , ú otra facultad que pida tal ingenio, y 
en ellas podrá enseñar, y poner cátedra. ¿Hay 
alguno que logró una imaginativa muy feliz, y 
fecunda ? este tal tome por su cuenta la Poesía; 
la Música, la Pintura, ó las artes mecánicas se» 
gun el grado, y calor de su imaginacion, y no 
perderá el tiempo. Pero. entiendan todos, que 
abarcar, y juntar un hombre solo todos los ins 
genios es tan imposible, como contener un ele- 
mento las virtudes de los quatro ; ántes quanto 
mas raye uno en una facultad tanto ménos ade+ 
lantará en las demas , que piden ingenio distinto. : 
+ Hemos dicho .arriba que el arte de escribir 
pertenece á la imaginativa como todos las demas 
artes, que consisten en figura, proporcion , yi 
simetría de unás partes con otras. Con lo qual 
queda satisfecha .una duda , que. muchos tienen 
sobre una observacion muy comun, y que casé 
se ha hecho proverbio; es á saber que es pro- 
pio. de hombres eminentes el no saber escribir. 


Y ciertamente: que. la. experiencia es tan cons= 


tante, que apénas encontraremos uno entre mu- 
chos sobresalientes en Filosofia, en Teología , en 
Medicina , en Jurisprudencia , y otras que pers 
tenecen al entendimiento , que sepa muy bien 
esta arte. Qualquiera que ignore la. causa podrá 
decir ¿qué impedimento ponen á la mano estas 
facultades , para que no forme bien la letra? A 
esto respondo , que ni la mano sola escribe, ni 
esta es obra que pertenezca al entendimiento, sina 
á la -imaginativa que sabe buscar la. buena pro=- 
porcion, la igualdad , y simetría de los distintos. 


anm ee 
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trazos de que se compone la escritura , que la 
mano ha de executar como causa instrumental Y 
aunque muchas veces acaece , que el no escribir 
bien es por impedimento de la mano, y debili- 
dad del pulso, del qual nace el buen asiento, y 
gobierno de la pluma., tambien es. verdad , -que 
aunque el pulso esté en buena disposicion , como 
no haya. buena imaginativa., que sepa buscar la. 
buena proporcion, y paralelismo de los caracte- 
res, nunca se escribirá bien. Si, vemos un niño, 
que desde el principio no solo executa, é imita 
con perfección los exemplares que le ponen de- 
lante., sino que de suyo sabe aumentar alguna 
cosa , que dé nueva hermosura, y primor á la 
letra , podremos seguramente inferir, que tiene 
buena imaginativa, y consiguientemente adelan- 
tará en aquellas artes, que consisten en un buen 
dibujo , como la Pintura , Escultura, Bordado y 
otras , pero en el mismo correrá peligro el en- 
tendimiento. PE ? | 
De la Música, otra arte propia de la imagi- 
nativa , podemos decir que los que tengan para 
ella ingenio particular, ya pueden despedirse de 
otras facultades mayores. En sacándolos de sus pun- 
tos y borrones, no aciertan en las demas cien- 
cias, porque por: lo mismo que en ellos sube de 
punto el ingenio para esto , afloxa el entendi- 
miento , como se puede ver. en los Músicos, y 
Cantores de coro, que nunca diéron un paso en 
las ciencias del discurso. Yo conozco á una per- 
sona de tanta habilidad en esta parte, que no le 
es extraño ningun instrumento músico , aunque . 
no le haya manejado mucho; tocando cada uno. 
con tanta destreza, como si en aquel solo se hubie- . 
se exercitado toda la vida: pero este mismo en 
las demas artes que tocan á otro ingenio na so-.: 
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lamente nunca pudo dar un paso, sino'que' las 
miraba con aversion. Lo que comunmente se di- 
ce de los ingenios músicos, que tienen buen oido 
para conocer , y distinguir los tonos, no se ha 
de entender de la disposicion material de este sen- 
tido. En la Música sucede, á lo que yo entien- 
do, con el órgano auricular lo mismo que con la 
mano en la calografia, que aunque la mano no 
tenga vicio ninguno, si falta potencia del alma, 
que la gobierne, nunca escribirá bien. El buen 
oido en -los músicos mas que disposicion exterior 
en el órgano, es discernimiento de la imaginativa 
para conocer todas las diferencias de tonos. Por 
donde vemos , que muchos tienen el- órgano del 
oido bien dispuesto, mas no por eso son músicos. 

-~ II. Declarada ya la correspondencia que ca- 
da ciencia tiene con cada manera de ingenio, no 
queda sino saber la edad, en que se podrán apren- 
de con fruto y aprovechamiento. Asf como ca- 
da ingenio tiene correspondencia con su arte, ó 
ciencia particular , sacado de la qual para nada 
aprovecha , así tambien es necesario saber buscar 
la edad , en que el ingenio del hombre está en 
su mayor vigor. Dependiendo las potencias ra- 
cionales para su complemento del tiempo , del 
exercicio , y experiencia, claro está que nuestra 
alma no estará en qualquiera edad en igual pro- 
porcion de adquirir, y conservar sus conocimien- 
tos, y para inventar otros nuevos. Todo este au- 
mento de la fuerza , y eficacia de nuestro inge- 
nio , que' se va consiguiendo con el tiempo, na- 
ce de que el hombre va como por grados llegan- 
do á su complemento , y perfeccion en los tres 
géneros de vida que tiene, vegetativa, sensitiva, 
y racional. La primera que comienza á exercer 
sus operaciones en el hombre es la vegetativa y 
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esto aun ántes de salir á luz: entónces recibe 
todo quanto necesita para vivir, nutrirse, y con- 
solidarse. Hasta que el hombre haya adquirido ' 
quanto necesita para su ser individual , y entera 
subsistencia, no comienza la sensitiva, ó animal, 
por la que el hombre pretende comunicar á otro 
su mismo ser, en que ya está firme, y asegura- 
do. Así vemos que no desde el principio de su 
vida el animal está en capacidad , y proporcion 
de engendrar á otro, porque ninguno puede co- 
municar á otro lo que para sí no tiene: y aun- 
que es verdad , que el hombre luego que nace 
tiene ser, pero es un ser tan imperfecto , que 
dista muy poco del embrion, y no ha consegui- 
do su complemento , y robustez. Con todo lo que 
llevamos dicho convenimos con las plantas, é 
irracionales. | 

Por aquí conoceremos como la naturaleza obra 
con cierta proligidad , y órden maravilloso , comen- 
zando siempre por las obras mas fáciles , mas sim - 

les, y que sirven como de fundamento á todas 
la demas. Este mismo órden que la naturaleza 
guarda en los dos seres vegetativo, y animal, ob- 
serva , como ahora veremos , en el racional que 
-es propio, y peculiar del hombre; de cuyas tres 

otencias memoria, entendimiento , é imaginativa 

a mas sencilla, y que primero comienza á des- 
cubrirse es la memoria , que solo tiene por ofi= 
cio conservar las imagenes, é ideas de los objetos, 
que son como los materiales para todos los co= 
nocimientos y discursos humanos. La segunda des- 
pues de ésta es el entendimiento, 4 quien per-. 
tenece formar, y ordenar los juicios , conocer la 
conveniencia, ó disparidad de unas ideas con otras, 
rectificar los raciocinios, y deducir las consegiien-. 
cias relativas á las artes, y i Esta segun-. 


y 
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da manera de ingenio muy rara vez se manifies. 
ta en la primera edad del hombre, sino que ne- 
_cesita de tiempo, de exercicio, y experiencia, y 
estriba en el fundamento de las ideas, que le su- 
ministra la memoria. En comprobacion de esto 
mismo dice San Gregorio sobre Ezequiel: Vide- 
licet quia iuxta rationis usum doctri.1e sermo ni 
suppetit , nisi in ætate perfecta. Unde et ipse Do- 
„minus anno duodecimo ætatis sue in medio doc- 
, orum àn templo sedens, non docens, sed in- 
terrogans voluit inveniri. Lib. 1. hom. 2. Aun- 


que en algunos se adelante mas que en otros la 


luz de la razon, hallaremos que aun en estos' án- 
tes ha precedido la memoria. Síguese por último 
la imaginativa, la que adelantándose, y sobrepu- 
jando á los demas ingenios , da nuevo ser á las 
cosas, inventando, discurriendo, y hallando siem- 
pre nuevas producciones; que son como otras tan= 
tas generaciones mentales , por las que el alma saca 
á luz lo que dentro de sí concibió. Estos hallaz- 
pos , é invenciones de la imaginativa son los que 
n renovado, y enriquecido las artes, y ciencias. 
Esta va siempre despues de la memoria, y en- 
tendimiento, y se descubre mas tarde en el hom- 
bre; y ninguno vemos que haya inventado nada 
de nuevo , sin que primero se haya exercitado 
por mucho tiempo en el conocimiento , y con- 
templacion de la naturaleza. 
aférese de todo lo dicho que la edad mas 
á propósito para aprender lenguas, y todas aquellas 
facultades , que diximos depender de la memoria, 
es la puericia, en la que esta potencia tiene to- 
da su fuerza. A la misma pertenecen la mayor 
. parte de las letras humanas, Geografia, Crono- 
ogía , Historia, y otras semejantes , pero con 
\ órden ; y método. -Primeramente deben ser pre- 


- 
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. feridos aquellos conocimientos que sirven como 
-de basa, y fundamento á los demas , como la len- 
gua patria, la latina, y la lengua griega: bien 
entendido que un año; ¿qué digo, un año? un 
mes que se malogre en una edad, en que el ni- 
fo tiene mas docilidad, y blandura de celebro, 
puede en lo sucesivo causar un atraso conside- 
rable. Si muchos han conseguido tantos conoci- 
mientos en las humanidades , que ántes de los 
diez y seis años han trabajado composiciones dig- 
nas de compararse con algunas piezas de la an- 
tigüedad; si algunos en la misma edad han abar- 
cado el conocimiento de muchas lenguas, hasta 
tenerlo algunos por via de milagro, no fué pro- 
digio de la naturaleza ni algun talento venido del 
«cielo ; sino cuidado , y diligencia que tuviéron sus 
padres en hacerlos aprender, luego que comenzá- 
ron á hablar. Si con todos se guirdase este mis- 
mo método, y se les comenzase con anticipacion 
á exercitar la memoria, todos los dias tendria- 
anos infinitos de*estos milagros que admirar; ó por 
mejor decir ; lo mismo que ahora nos causa tan- 
ta admiracion, y extrañeza, hallariamos ser muy 
comun, y conforme á la capacidad de la memoria 
de un jovencito. | | 
. Yo mismo he visto un niño de solos quatro 
años á quien su padre por. modo de diversion le 
hizo aprender á leer corrientemente el latin , -y 
-el griego , y decia de memoria las declinaciones 
de los nombres simples, y contractos de esta len- 
-gua con tanta puntualidad que despues de cada 
.declinacion repetia todas las observaciones, y ex- 
-cepciones particulares que caben en cada una de 
.€Mas. ¿Quánto no podria adelantar la memoria 
- de este niño hasta los siete años, en que muchos 


saben solamente leer muy. mal el castellano? No 
a b | K 2 - 
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trahemos este exemplo porque sea cosa muy exis 
traordinaria. Salafranca en sus memorias eruditas 
trahe muchos exemplares de niños; cuya memo- 
ria bien empleada , y exercitada de antemano, ha 
hecho prodigios en conocimientos que parecia so- 
brepujar á su corta edad. He aquí algunos. “ Chris- 
»tiano Henrico Heineckem nació en 1721. en Lu- 
»bec, y murió sabio en 1725. Habló de edad de 
diez meses; de un año sabia ya los principales 
hechos del Pentateuco; de trece- meses la his- 
»toria del Testamento Viejo; de catorce meses la 
mdel Nuevo. De dos años, y medio respondia 
»puntualmente á las qiiestiones de Ge grafña y 
»de la Historia antigua , y moderna, Habló la 
»lengua latina con facilidad, y la francesa me- 
»»dianamente. Al fin de los tres años sabia las ge- 
»nealogías de las principales casas de Europa. Al- 
»» gunos Autores refieren del Cardenal de Lugo, que 
wsabia leer de tres años; y del Taso que co- 
»menzó á estudiar la Gramática ántes de los tres 
»»años; que sabia muy bien el Latin, y un poco 
»de Griego á los siete años. El niño Español Her- 
‘nandez del Valle , que hizo un razonamiento 
al Rey, y Reyna de Francia, sabia muy bien 
vel Latin, el Griego, el Frances, el Italiano, y 
‘wel Español ántes fa los siete años. Yo le he visto, 
wdice el Autor del tratado de la Opinion, ex- 
»plicar todas estas lenguas abriendo un libro , y 
s»recitar de memoria los mejores versos, y los 
» lugares selectos de muchos Autores. Andres Scoto 
» en su Biblioteca pág. 343. dice de Juliana Mo- 
»rel de Barcelona, que de edad. de doce años, 
»en- 1604. sabia la lengua. Latina, Griega, y. 
s Hebrea, y sustentó en Leon un Acto de Con- 
s»clusiones de Lógica, y Filosoña Moral, que de- 
«adicó 4 Margarita de Austria Reyna de España.” 
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A estos, y otros innumerables exemplos, que se 
pudieran traher, únicamente me podrán pregun- 
tar. ¿Y qe este ingenio sobresaliente es univer- 
sal? Dificultoso , y aun imposible es afirmar de 
todos tanta capacidad, y talento; ni preten- 
demos que todos igualmente adelantarian tanto en 
tan corto tiempo. Bien conocemos que estos 'in- 
genios son de aquellos que al cabo de un siglo 
aparecen uno que otro; pero aun en esta supo- 
sicion, siempre se deduce que semejantes talentos, 
y memorias prodigiosas como éstas hub'eran que- 
dado incultas , y sepultadas si con tiempo no se 
hubieran dirigido, y empleado bien. No es nues- 
tro intento poner en todos los ingenios humanos 
una misma regla, é igualdad, que esto ya sc ve 
que es imposible; lo que decimos, y lloramos 
es, que el no saber emplear con tiempo fructuo- 
. samente los talentos , aunque sean medianos, es 
la causa que se hayan malogrado tantos ingenios, 
Ninguno ignora que los primeros años de la 
wida regularmente se pierden en los niños; á los 
que no se les emplea por lo comun en cosa ningu- 
ma hasta los siere años; siendo constante verdad 
-que en este primer tiempo de la infancia inútil 
“para otros conocimientos mas sublimes , está la 
memoria mas dispuesta para aprender. Como ha 
-cundido tanto esta mala costumbre de criar la ni- 
-ez en una continua ociosidad , nos admiramos 
-de ver que un niño á los siete años sepa algo 
«mas que leer. Por otra parte es indecible, é im- 
«posible de evidenciar ménos que con la misma ex- 
«periencia, lo que alcanza la memoria de los ni- 
-fos en aquellos conocimientos propios de su edad, 
«y que dexados para adelante , quando se haya en- 
.durecido esta potencia, son dificultosísimos de con- 
Seguir. Y supuesto que con la experiencia hemos 
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comprobado quanto llevamos dicho en materia de: ' 


ingenios, no quiero apartarme de ella en este 
punto. Quan propio de la niñez sea el estudio 
de las lenguas, lo comprueban aquellos, que son 
trasladados de un Reyno á otro. Estos si vienen 
niños luego aprenden la lengua del pais, y con 
tanta perfeccion, que su pronunciacion en nada 


se distingue de la de los naturales: mas si vienen: 


ya crecidos, les cuesta mucho trabajo, y al cabo 
nunca pierden el acento de su pais. Así vemos 
que pasando un niño de Francia á España , dé 
Vizcaya á Castilla , con ser las lenguas de estos 
Reynos, y Provincias tan contrarias, al cabo de 
a tiempo las aprenden sin arte"con la misma 
acilidad que nosotros; mas los que entran de edad 
crecida , se quedan sin hablar el castellano , aun- 
que se sujeten á estudiarle con Maestro. Esta 
experiencia diaria nos hace evidente la necesidad 
de no dexar el conocimiento de las lenguas pa- 
ra la edad adulta; pues es constante“ que en lle- 
gando la memoria á cierto término, va decayen- 
do, al. paso que el entendimiento recibe nueva 
fuerza, y «vigor. | i 
La preferencia, que tiene la primera edad 
sobre. las demas del hombre para los conocimien- 
tos que dependen de la memoria , consiste en dos 
cosas, que acompañan al celebro. La primera es 
la mayor blandura y docilidad de sus partes, pa- 
«fa recibir la figura, é imágen de qualquiera ob- 
jeto ; la segunda el estar mas desocupado, y' va- 
-cio de otras ideas: por donde las primeras que 
llegan, se graban distinta, y separadamente por 
no tener otras con que confundirse. Dos exem- 
plos nos harán sensible, y manifiesta la facilidad de 
la memoria. Sea el primero , que si queremos es- 
tampar en lá cera lente una figura, dispo- 
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nemos , y ablandamos la materia, y quanto mas 
blandura tenga la cera, tanto mas impresa que- 
dará la figura, que pretendemos. Si además de esto 
deseamos que la figura impresa quede estampada 
con claridad , y ninguna confusion , es necesario. 
que la materia no tenga muchas figuras, que se 
impidan , y confundan unas con otras. Puntual- 
mente lo mismo acaece. en el celebro donde se. 
graban, y sellan. las imágenes, y espevies, que la 
memoria conserva. Quando es corto el número de 
nuestras ideas, como sucede en la primera edad, 
se nos imprimen, y graban mas distintamente , que 
quando son muchas, cuya multiplicidad es causa 
de que las unas se borren al paso que otras en- 
tran de nuevo; y de aquí es que nuestros cono- 
cimientos son tan limitados, y tan corta nuestra 
sabiduría , porque nos olvidamos de la mayor parte 
de lo que hemos aprendido. ( 

El segundo exemplo que es de Horacio, nos 
declara la segunda propiedad de nuestra memoria. 
El primer licor, que llega á ocupar una vasija siem- 
pre dura , y sobresale entre mil licores , que re- 
cibe despues. Todo lo qual nos da á entender, si 
yo no me engaño, que los primeros conocimien- 
tos, que llegan á ocupar la tierna memoria de la 
niñez, se imprimen de tal manera, que bien po- 
demos asegurar durarán toda la vida. 

Hemos dicho que el estudio de las lenguas, que 
únicamente dependen del primer ingenio , deben 
aprenderse en la primera edad, y todas aquellas 
artes, y conocimientos para los quales solo se ne- 
cesita la memoria; y ahora decimos que las cien» 
cias que son propias del discurso deben reservar- 
se para aquel tiempo en que el entendimiento es- 
tá en su vigor. Para entender mejor que edad sea 
ésta , debemos tener muy o y que , como 
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llevamos dicho , el temperamento que pide èst- 
- segunda manera de ingénio, es contrario al de la 


memoria; y que quanto mas decae la memoria, 
tanto: mas se aumenta, y sube dé punto la pren- 


da del entendimiento. En los niños es sobresalien=- 


te aquella nen pero: les falta el discurso. Er: 
la. juventud, 

menta el entendimiento , pero va afloxando , 
enflaqueciéndose la memoria. Y quando'el hom- 


bre llega á la vejez, la prudencia, la razon , y el 
discurso llegan al último punto, 4 que pueden su- 


bir, pero el hombre viene á olvidarse aun de lo 
que tiene entre manos. Así que la edad mas pro- 
porcionada para las ciencias, que pertenecen al 
entendimiento, es la edad media del hombre , y el 
fin de la juventud , quando el juicio está mas sen- 
tado, y formado el entendimiento. Estas dixe que 
eran la Lógica, la Filosofia natural, la Moral, la 
Teología Escolástica, la especulativa de la Medi- 
cina, &c. Un buen entendimiento dedicado á es- 
tas facultades en dicha edad, hará grandes progre- 
sos, y el que las emprenda fuera de sazon, nun- 
ca Saldrá con ellas. Muchos olvidados de esta re- 
glay han pretendido sacar Filósofos , y Teólogos á 
sus hijos ántes de tiempo , lisongeándose de que 
con el auxilio de la mcmoria, que algunos con- 
funden con el entendimiento , saldrán Doctores 
cinco ó seis años ántes de lo comun. Pero la misma 
experiencia los hace ver que no aprenden mas que 
una vana algaravía de palabras, que no pasa de 
la corteza , y superficie de la facultad. Y es la 
causa que como no tienen mas que memoria, nun- 
ca saben distinguir , raciocinar , ni sacar las con- 
seqiiencias que son propias de estas ciencias ) y 
obra del entendimiento. | 
Lo mismo proporcionalmente sucede con las 


y edad varonil al contrario; se au» 


mengt 
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_ artes que dependen de la tercera manera de jn- 
genio que es la imaginativa. Quede pues asenta- 
do que no qualquiera edad es apta, y` acomoda» 
da para qualquiera ciencia , y que necesitando 
eada una de su ingenio, y temperamento particular, 
debe buscarse aquella sazon-, y tiempo, en que 
aquel. esté en mayor aptitud , y- disposicion pa- 
ra la facultad que queremos aprender. Lo que 
dixo Horacio á otro propósito muy distinto, pue-. 
de muy bien acomodarse al asunto, de que var 
mos hablando, l a IIA: 
Aetatis cuiusque notandi sunt tibi mores, 
Art. Poet, Se S 

Así como el Poeta debe tener bien conocidos los 
caracteres propios de cada edad para vestir las 
personas de sus colores nativos, de la misma. ma~ 
nera el que dirige las ingenios , debe saber qual 
de ellos es propio, y peculiar de cada una de 
las edades para enpleaile en la ciencia, Ó arte 
que le corresponde. o 


ARTICULO XIL 


Las naciones septentrionales de Europa na tiea 


nen mejor ingenio para la lengua latina que 


los E spañoles, 


Å ristóteles , aquel grande hombre 4 quien 
sus discípulos le han hecho decir quanto les aco- 
moda á su caprichesa secta, dice hablando de in- 
genios, que los Pueblos septentrionales tienen po- 
to entendimiento, dando por causa de estaspara- 
doxa, que la frialdad intensísima de la a 
revoca por la antiperistasis el calor natural aden- 
tro, y no le consiente disiparse: de donde infie- 


re, que teniendo mucho calor , y humedad, al- 


$ 


184 . DISCERNIMIENTO . 
canzan dos maneras-de ingenio, que son mes: 
moria é imaginativa; por la primera son proñtos 
_para el conocimiento de las lenguas, por la se= 
gunda sobresalen , dice Juan Huarte siguiendo á 
Aristóteles, y aventajan á los Españoles en aque= 
llas obras que se llaman puramente de ingenio, 
como máquinas, reloxes, manufacturas, &c. Esta 
dicen estos dos Autores.. | 

Galeno , hablando de las propiedades , é ín- 
dole del alma, atribuye á los mismos pueblos tanta 


_estolidez , que los pone á todos faltos de enten- 


dimientó ; al contrario á los que habitan entre la. 
zona torrida , y septentrion les concede la mayor 
prudencia, y capacidad de razon. El mismo Au- 
tor pone á los Scitas en una categoría tan baxa, 
que si no los iguala á los brutos irracionales, «par 
lo .ménos les niega toda capacidad, y disposicion 
para-los conocimientos filosóficos que pertenecen : 
al discurso ,. y entendimiento. He aquí su auto- 
ridad: In Scythis unus vir factus est Philosophus; 
Athenis autem multi tales. Esta es la red barre- 
dera con que el citada Autor quita de un golpe 
á todos los Pueblos septentrionales el entendimien- 
to, y aptitud para las ciencias.. ¿Quién , adoptan- 
do la opinion citada, se podria persuadir que es- 
tas infelices Naciones pertenecen á la especie. hu- 
mana? ¿Quién no se reirá al oir que Aristóteles 
trata tan mal á:los Franceses, Ingleses, Y Ale- 
manes que se pone á igualar el ingenio de estos 
pueblos con el de los embriagados? Siguiendo la 
opinion de estos Autores Juan Huarte en su exá- 
men de ingenios, concede á los Españoles mayor . 
entendimiento , pero menor ingenio para la len- 
gua latina que á las Naciones del Norte. Exámi- 
nemos desnudos de toda pasion sus palabras: “" Me- 
»tidos , dice en el cap. 10. ,,los Españoles en: 
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» Dialéctica , Filosofia, Teología Escolástica, Me- . 
dicina, y Leyes, dicen mas delicadezas en sus 
»términos bárbaros, que un extrangero sin com- 
»paracion : porque sacados estos de la lineas y 
nelegancia con que lo escriben, no dicen cosa 
que tenga invencion , ni primor.” En otro lu- 
gar del mismo capítulo dice: “La lengua La- 
stina es tan repugnante al ingenio de los Espa- 
»ñoles , como natural á los Franceses , Italianos, 
» Alemanes, é Ingleses, y á los demas que ha- 
s»bitan el septentrion : como parece por sus obras; 
s» (prosigue) que por el buen latin conocemos ya 
»que es extrangero el Autor, y por el bárba- 
»ro , y mal rodado sacamos que es Español. 

Que todos estos juicios de los ingenios de las 
Naciones van errados, lo evidenciaremos , en quan- 
to nos sea posible , manifestando la debilidad: de 
los. fundamentos en que estriban. El primer error 
consiste en buscar, y fundar el ingenio de los 
hombres en el temperamento del clima , que habi- 
tan. Esto es lo mismo que equivocar el ser del 
hombre con el de las plantas, cuya naturaleza 
por lo comun es conforme á la de la tierra, en 
que nacen. Aun en éstas, donde podria tener 
mas fuerza el argumento , vemos tanta variedad, 
que en paises húmedos se producen , y crian plan- 
tas muy activas, y cálidas, y en los cálidos ve» 
«mos otras de la misma especie sin ninguna fuer- 
za, ni vigor. Si aun en la naturaleza de las plan- 
tas se procede con tanta variedad , mucho: mé- 
nos aN An fundar , y deducir ingenio particular 
en el hombre del temple del pais, pues su natu- 
raleza toma su principio de causas algo mas nobles. 
-Ello es ciertamente indubitable que cada ingenio 
«pide disposicion particular en el celebro, pero este 
temperamento, que demas de otras causas, suele co- 


T3 DISCERNIMIENTO 
menzar á formarse en la generacion, no tiene niño 
guna dependencia de los accidentes del clima. Ve- 


mos tierras cálidas donde los habitantes son mé«x 


nos ardientes y fogosos que los que habitan pai» 
ses húmedos; y al contrario en paises muy €x= 
e á lluvias continuas encontraremos natura.» 
ezas mucho mas ardorosas que en otros, sujetos 
al rigor del calor. Todo lo qual en verdad nos 
avisa que en la averiguacion de los ingenios no. 
nos hemos de guiar por aquellas qualidades , y 
accidentes , que reynan en un pais, sino ántes bien 
por la complexion , y temperamento, que cada 
uno tiene. | a 

Otro error, en que incurriéron los que de- 
riváron el ingenio del temple de la region, que 
habitan los hombres, es que Aristóteles, y-Ga- 
leno segun su sistema hiciéron 4 los pueblos del 
Norte de mucha memoria , é imaginativa pero fal- 
tos de entendimiento, y por lo tanto ineptos pa- 
ra las materias del discurso , qual es la Filosofia. 
Para convencer este error no son menester mu- 
chas razones. Si algun adelantamiento se ha hecho 
en estos últimos tiempos en materias filosóficas, 
es necesario confesar , que la mayor parte lo debe- 
mos á la investigacion , estudio, é ingenio de las 
Naciones septentrionales. La Física experimental 
se puede decir que ha recibido todo su incremen- 


to de las vigilias, y talento de aquellos mismos 
«pueblos, á quienes Aristóteles, y Galeno atribuyén- 


-doles el feo , e indecoroso carácter de estolidez, 


les negáron el ingenio para la Filosofia, tal vez 


no mas de porque no eran Griegos de nacimiento. 


Por lo que hace á la Nacion Inglesa, á la que 
Juan Huarte al paso que le concede buena ima- 
ginativa , y memoria , les niega el entendimiento 
para la investigacion de la naturaleza , se puede 
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asegurar que si hay alguna habilidad en que aven=" 
tajen á las demas Naciones , es en ser Filósofos. Es- 
te glorioso sobrenombre , que les da el Cotejo de 
dagentos de los pueblos de la Europa, le han 
acreditado tan bien en sus discursos, y obras lle- 
nas de Filosofia, que ninguno se ha atrevido á 
disputarselo. Lo mismo puede decirse proporcio» 
nalmente del raciocinio, y entendimiento de los 
demas pueblos vecinos al Norte , para que se en- 
ticnda quan agenos de razon anduviéron estos Au” 
tores en decir que el temperamento de las regiones 
frias quita el entendimiento á sus habitantes, Va- 
-mos al punto principal. , 

Quanto hemos dicho hasta aquí unicamente sir- 
ve como de premisas ciertas para deducir una con- 
segiiencia contraria á la opinion infundada de Ga- 
leno , y Aristóteles. Tan falso es el argumento 
con que prueba, ó pretende probar Juan de Hur 
.arte , que el entendimiento es contrario, é incom- 

atible con el clima frigidisimo del Norte , como 
i conseqüencia que saca, de que los Españoles 
tienen ingenio repugnante á la lengua Latina, Una, 
y Otra razon se fundan en la debilidad de un mis- 
mo principio falso: y asegurando el mismo Au- 
tor , que el ingenio que mas trabaja en Ins len- 
: guas , es la memoria, se ve en la precision de 
decir , si quiere ir consiguiente, que esta poten- 
cia es incompatible con los ingenios Españoles. Ya 
se conoce desde luego que esta cadena monstruo» 
sa de inconseqiiencias nace de una suposicion falsa; 
ó para hablar con mas claridad, de la obligacion 
en que se constituye el que se propuso seguir cie- 
gamente qualquiera sistema. Si Huarte atendió al 
estado, que algun tiempo han tenido las letras 
humanas en España, para negarnos el ingenio que 
requiere la lengua Latina, en esto no procedió 
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-como buen Filósofo. Todas las Naciones, aun hàs 
-mas cultas é ingeniosas han experimentado muy di- 
ferentes épocas, y en todas ellas ha habido sús si» 
glos de oro, y de barro; sin que el estado que 
ahora tienen, ó puedan haber tenido en algun 
tiempo en punto de cultura, y estudio de las 
«ciencias , pueda servirnos del mas mínimo apoyó, 
«y fundamento para formar un juicio de su inge- 
-nio que quadre á todos los siglos, y á todas las 
-edades. ¿Qué diferentes son los Griegos del Si- 
glo XVl. de los Griegos antiguos? ¿Quánta di- 
È rencia hay del Africa moderna á la Africa prie 
mitiva? Los pueblos que al presente habitan la Mos- 
-ċovia, no son tan incultos, tan ignorantes, tan fal- 
-tos de literatura como los que antiguamente la 
habitáron: y con todo eso en medio de una tan 
grande diferencia del estado de las artes, no ern- 
cuentro ninguna en los ingenios, como ni tam- 
“poco en el temperamento de estos diversos paises. 
Un diamante ya adorne una diadema , ya esté-en 
“un muladar arrojado , siempre será diamante. $i 
el arte, y pulimento no diéron á conocer sus brillos, 
no es prueba que no los tenga, sino que estan 
“ocultos. Esto mismo acaece á los ingenios de los 
hombres. No es lo mismo florecer, ó estar caidas 
las ciencias, y artes en un Reyno, que tener inge- 
“nio , ó carecer de él para alcanzar el conocimien- 
.to de ellas. Si esto valiera , valiera tambien el 
“decir que los Africanos. son los hombres mas es- 
tólidos del mundo , porque al presente no se cuki- 
-van entre ellos las letras. Del mismo modo sería una 
legítima conseqiiencia el afirmar que la Grecia es 
infecunda de ingenios porque cayendo del estado 
tan floreciente en que estuvo hace XVIII. siglos, 
se halla sepultada en la ignorancia. Puede muy 
. “bien ser uno ignorantísimo , y-ał mismo. tiempo 
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.de: un ingenio muy sobresaliente , á no ser que 
admitamos el. delirio de Platon , que decia, que 
nuestras almas no adquirian en los cuerpos mas 
conocimientos y que los que ya ántes tenian. 

Registremos la historia de las ciencias, y ha= 
laremos que apénas conserváron éstas por espa- 
cio de un siglo el estado que tuviéron al prin- 
cipio. En tiempo que Aristóteles tachaba á los Eu- 
ropeos de bárbaros , estos no cultivaban las artes, 
ni ciencias; despues acá que se han dédicado á su 
estudio , no solamente han llegado hasta donde 
Hegáron los Griegos , sino que rayando mas al- 
to , las han enriquecido con nuevos, é increibles 
aumentos. Entónces ellos nos tenian por bárba- 
ros, ahora ellos padecen esta nota: unos y otros 
con igual razon. En medio de esta tan grande mu- 
danza , y alteracion del. mundo literario , mucho: 
mayor tal vez que la que padece el mundo fi- 
sico, no se ye qué motivo pueda haber habido, 
qué influencia secreta para que la aptitud de los 
ingenios se haya mudado. Los mismos son al pre- 
sente que fuéron siglos pasados. Aun los Scitas 

ue la antigüedad nos pintó como indisciplinables, 
dan manifestado que no la falta de ingenio, sino 
de cultura les adquirió esta reputacion. A qual- 
quiera que.considere el estado presente de la litera- 
tura en la Europa., le seria lícito segun estos 
po inferir que los ingenios Europeos son 
os mas sobresalientes, y agigantados del mundo: 
y acaso dentro de tres, ó quatro siglos la que 
ahora es madre de las ciencias, y señora del orbe 
por su cultura, vendrá á ser esclava de la ig- 
norancia , permaneciendo los mismos ingenios , mas 
mo el mismo cultivo de las artes. Lo mismo que 
con las demas letras, agaece con el estudio de 
la lengua Latina. Al paso que se cultiva y en- 
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Seña con: esmero, y acertado método, florece 
el conocimiento de ella: si esto falta, faltará tam- 
. bien su uso , y elegancia. Quando en España se ha 
enseñado con acierto la lengua Latina, han mos- 
trado los Españoles que no tienen ménos inge- 
nio para esta lengua , que para las demas artes. 
El Siglo XVI. nos ofrece infinitos Autores no mé- 
nos excelentes èn el estilo, y elegancia latina, 
que en las materias , que tratáron. Bien puede 
asegurarse , que los que escribiéron en aquellos 
tiempos sirviéron de modelo á las demas Nacio- 
nes, donde no florecian tanto las letras huma- 
nas. Los mismos extrangeros nos han arrebatado 
lo mas precioso que entónces diéron á luz nues- 
tros Españoles , y vistiéndolo á la moderna, nos 
han vendido por obras suyas lo que á los nues- 
tros les costó su sudor , y trabajo. Los mismos 
Ingleses , y Franceses buscaban por entónces nues- 
tros libros con. el mismo empeño , que se bus- 
can al presente los géneros mas preciosos de la 
India. En prueba de lo mucho que floreció 

aquellos tiempos la latinidad en España, debo decir, 
que con solo abrir un libro, por la pureza del 


latin conocemos , que se escribió por entónces. . 


Las grandes remesas que nos han llevado para 
Reynos extrangeros, nos han hecho tan raras 
nuestras mismas producciones , que suelen ser al 
presente no pequeña parte del comercio aquellos 
pocos que se conservan como las mayores pre- 
ciosidades , y que se venden á qualquicr precio. 

Entre otros muchos..argufientos que se nos 
podrian ofrecer de que el ingenio Español no es 
repugnante á la elegancia latina , no quiero omitic 
uno que por ser tan público á toda la Europa 
tiene todos los grados de conviccion. Será glo- 
ria inmortal de nuestra España, que entre los in- 
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nomerablés PP. que concurriéron al Santo Con- 
cilio de Trento, los Españoles mas que ninguna 
otra nacion, no ménos ilustráron aquel Congre- 
to con su éloqiiencia latina, que con la Teolo- 
gía. A lo ménos es innegable , y por otra parte * 
grande argumento del nep; que entónces se 
ganáron de sabios aquellos Españoles , que entre 
tanto número solo al Español y Catedrático Don 
Pedro Fontidueña se le confió por su grande elo- 

encia la ardua empresa de hacer la apología 
del Santo Concilio contra las imposturas , y ne- 
gras calumnias de un anónimo Aleman (1). La 
pureza del latin y fondo de erudicion con que 
desempeñó. tan honrosa- comision , acreditá ; que 
no en vano encargáron los PP. este trabajo á un 
Español , que entre tantos Prelados de diversas 
naciones, como se juntaron allí, hizo uno de los 
pee mas sobrusalientes. Su grande eloqiiencia 
grangeó. el honor de hablar públicamente en' 
diversas ocasiones al Concilio, y al Sumo Pon- 
tífice. . > | | A 
: Otros. innumerables Autores que floreciéron 
ántes, y despues de este tiempo, acreditan que el 
estudio, y elegancia de la lengua Latina no- es 
ageno de los ingenios Españoles. Si despues de- 
cayó algun ‘tanto en España este género de le- 
tras , han concurrido para ello muchas causas, y" 
ninguna de ellas prueba que se hayan acabado los 
ingenios. Una. de las principales, que han influido 
en esta decadencia, es el que se ha enseñado por 
mucho tiempo, y se enseña aun mucha Gramá- 
tica, y poca latinidad , que es lo mismo que de- 
tenerse mucho en los. medios , y nunca llegar al 
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- £1) Esta apología con las oraciones retóricas, que pro- 
sfunció en aquel Concilio , se han impreso hace pocos años en 
Barcelona. > - e j L E A 
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fin. Todo To que muchos Maestros, Y : Preceptow 
res enseñan , se reduce á innumerables ‘reglas, y 
á lo que vulgarmente llaman palillos, que 4 los: 
discípulos los hace habladores , y. no latinos; mién= 
tras que lo substancial de la lengua ó. se despre- 
cia enteramente, ó no se mira como asunto prin- 


cipal. Si en lugar de tantos preceptillos, plati= 


quillas , y qiiestiones tan impertinentes , como da- 
ñosas , hubiera en las aulas mas exercicio de ha- 
blar latin, de traducir de la Castellana á la len=. 
gua Latina, y de aquella á ésta, de aprender de 
memoria lugares enteros del Ciceron , de Tito Li- 
vio, de Virgilio, Horacio y demas Autores de 
pur , y selecta latinidad, sin duda renacerian los 
ombres grandes de aquella época feliz de nues- 
tra España. : 
Otra de las causas poderosas, y no ménos prin- 
cipal de este daño grave ha sido la mala eleccion 
de Autores en las aulas de Gramática. Que esta 
costumbre de traducir en las Escuelas los libros 
Eclesiásticos para aprender la lengua Latina, sea 
la causa- que mas ha influido en la decadencia de 
las letras humanas, lo prueba el que fué lo pri~ 
mero que comenzó á introducirse en España , quan- 


do comenzó á corromperse la latinidad. Aun en 


tiempo de Felipe II. ya se quejaba de este abu- 
so Francisco Martínez Catedrático de Retórica en 
Salamanca , en una oracion latina que anda im- 
presa. Esta costumbre depravada tuvo, á mi cor- 
to entender, dos causas, que fuéron la ignoran- 
cia, y la piedad. Por una parte estaban confiadas 
las aulas de Gramática á Eclesiásticos, que no te- 
Dian noticia de otros libros, sino de aquellos que 
trahian entre manos para el estudio de la Filo- 
sofia, y Teología, y de los libros de la Iglesia; 


y “como nunca habian tenido noticia de Ciceron, 


Mo 
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Salustio, Cornelio , Livio, y otros, introduxéror 

ara enseñar latin los que manejaban, como el 
Beriani, el Concilio, el quaderno de Santos de 
Toledo , y otros.de la misma estofa. Por otra 
parte la piedad , y miedo de que no bebiesen 
tentado con el latin los errores , delirios , fá- 

ulas, y dichos obscenos. de los Autores antiguos, 
retraxéron á muchos , que tal vez tenian buen 
gusto en la latinidad , de ponerlos en manos de 
una edad incauta. 

- Una costumbre tan envejecida, que ha dura- 
do tantos años, que ha cundido tanto por toda 
la España contra los establecimientos de algunos 
Concilios provinciales para remediar este daño, y 
que aun el dia de hoy subsiste con sentimiento 
de muchos Literatos ¿qué maravilla haya produ- 
cido daños muy graves, é irreparables? Lo mas 
sensible es que despues de tantos clamores , y es- 
fuerzos de los hombres mas sabios , y. afectos al 
bien de la Nacion , para atajar este mal que tan-: 
to habia cundido ; algunos Preceptores patronos: 
del Breviario nunca se convirtiéron del todo, án- 
tes como por una parte se hallaban amancebados- 
con sus libros de Iglesia, por otra no dexaban 
de conocer el peso, y fuerza que tenian las ra= 
zones de sus amonestadores , admitiéron dentro de 
su aula los Autores Latinos , pero dexando siem- 
pre á los suyos, como mas conocidos , en lugar 
preeminente. De este modo , comenzándose el 
exercicio de la traduccion por una leccion de 
Breviario, ó un Canon del sagrado Concilio, re- 
mataba aquella monstruosa tarea en un trozo de: 
Historia Romana del Tito Livio, ó en una Oda 
de Horacio , pues al cabo, decian, todo es tradu- 
cir. Traducir del castellano al latin, ó hacer al- 
guna composicion en prosa a ó en verso nunca se” 
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estiló en semejantes aulas, ya porque los Maes- 
tros no habian sido instruidos en estas curiosida= 
des y «Y menudencias, como ellos llaman, ya por- 
que en esto tenian consideracion á no fatigar. la 
juventud con cosas de tanto trabajo. Lo que úni- 
camente solia , y suele practicarse por estos Maes~ 
tros para acicalar el ingeńio de los jovencitos es- 
tudiantes , es dictar alguna .oracioncita , que por 
lo comun es de. aquellos modos de hablar que: 
nunca ocurren en nuestra lengua; y si podia ser: 
alguna adivinalla latina, mucho mejor. He aquí 
algunas de las que se proponian .para investigar. 
- el ingenio de un jóven, y como prueba de exá-: 
men. para darlos por Latinos consumados: Cara 
coles comes, Aper-ite vineas , quia nvas est. Non’ 


pereas per-eas, non sedeas , sed-eas. Patres Ca-: 


guccini non habent sacra-menta. Non licet edere 
carnem nisi in die Veneris. ¡ Qué monstruosidad}: 
No para en esto el ingenio , agudeza y-curiosi- 
dad de estos Preceptores; sigue aun mas adelan-: 
te , pues para despedirse de alguno acostumbran 
decir.con esta perifrasis no ménos enigmática que- 
ridícula, So ag 
Mitto tibi frontem Veneris , ventremgue - 
Diane, y 
Anteriora lupi, posteriora cane. | 
Vengan, vengan ahora aquí, que yo los desa=: 

fio en nombre del Autor de este distico, vengan, 
digo, los Correas , los Brocenses, los Abriles, los 
Erasmos , los Matamoros, los Vosios , los Scali- 
geros , los Bembos ; los Cerdas , los Lancelotos 
y todos los humanistas de la Europa, que no: 
podrán decir compusiéron , ni enseñáron ellos cosa. 
semejante. ¿Pero qué digo estos? Aun el mismo 
Virgilio, Horacio , Estacio, y Propercio humilla=w 
rán sus venerables cabezas, y se cubrirán de verm 
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gilenza de ver que en sus obras no nos dexáron ' 
semejantes monumentos, y preciosidades. Yo me 
tomaria el trabajo de ir copiando “otras infinitas 
agudezas semejantes á éstas , si no fuera por miedo 
de que me tuvieran por impertinente; pero libros 
enteros andan impresos de ellas, y no son los 
que ménos ocupan las prensas. 

Otra de las causas, que han. estorvado los pro- 
gresos, y pureza de la lengua Latin+, ha sido 
aquel arte monstruoso, falsamente llam do de Ne- 
brija. Los versos bárbaros de que consta por una 
parte, por otra la suma dificultad de llegar á en- 
tender los preceptos puestos en la misma lengua, 
que “queremos aprender, no solamente ha causa- 

o graves perjuicios en el lenguaze Latino, sino 
que ha sido la causa mas poderosa de abando- 
nar -muchos los libros para siempre. Yó mismo he 
hecho experiencia de lo que es enseñar por: el 
dicho arte (lo mismo digo de qualquiera otro pues- 
to en latin) y por Gramática puesta en lengua 
vulgar, y he hallado por mi cuenta, que no so- 
lamente se adelanta en un año por el último me- 
dio mas que con el otro en dos, sino que los ni- 
ños tiernos pasaban ansias de muerte , viéndose obli- 
gados á traducir aquellos horrendos versos en los 
primeros meses. Y por quanto la pasion declara- 
da. de muchos á favor del Pseudo-Nebrija toca 
ya en supersticion , quiero insinuar únicamente dos 
r:zones , que solo no convencerán al que tenga 
el juicio muy limitado. | 

Sea la primera que en razon de lenguas, el 
mismo método, que quadre á la lengua Griega, 
Hebrea, Francesa y otras, el mismo parece con- 
vendrá al estudio de la Latina. Esto supuesto, 
veamos la gran diferencia de conocimientos en un 
hombre de treinta años, que quiere aprender la 
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lengua Griega, y en un niño de siete, ó nueve, que 
por precision estudia la Latina. En medio de tan 
notable diferencia de luces, é ideas, no encon= 
trariamos uno. solo, que se sujetase á aprender 
el Griego por reglas, y preceptos escritos en el 
mismo idioma, .y en verso. Yo á lo ménos con- 
fieso de mí, que si no hallase otro medio de en- 
tender una lengua tan provechosa , voluntariamen- 
te me privaria de sus utilísimos conocimientos, por 
no sufrir trabajo tan molesto, 

La segunda razon pone mas 
vamos probando, Es innegable lo mucho que las 
Naciones extrangeras han adelantado en letras hu- 
manas, á las que se han aplicado con el mayor 
esmero. Notorio es tambien 4 todo el mundo, 
que ninguna de estas Naciones adopta, ni usa el 
arte en O Latina para enseñar ésta á los ni- 
ños, sino de preceptos escritos en lengua patria 
para que facilmente la entiendan. Así lo vemos 
practicado en Francia por Lanceloto , en Holan- 
da por Vosio, en Italia por Sciopio ; y en fin 
todos los sabios siempre han seguido este mismo 
exemplo : teniendo nosotros la gloria de que nues- 
tros mas célebres Humanistas fuéron de los pri- 
meros que adoptáron este buen método , como 
un Correas, un Simon Abril, y el Brocense que 
compusiéron sus Gramáticas en versitos castella- 
nos para auxilio de la memoria. Las ventajas tan 
conocidas del arte en lengua vulgar dió motivo 
al zelo del Católico Monarca Cárlos III. Pak ex- 
pedir su Real Cédula de 23. de Junio de 1768. 
mandando expresamente se enseñase en todos sus 
dominios en lengua vulgar la Latinidad, y Retó- 
rica, y aunque ya comenzáron á lograrse los fru- 
tos de este Decreto, pero no todos los que se 
esperaban , porque son muchos los que perma- 


en claro lo que' 
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siecen' réactos en su método antiguo. ' É 
Al mal método que muchos siguen en las au- 
tas de Gramática movidos únicamente de aquel 
capricho tan universal, de que así nos lo dexaron 
siuestros abuelos ,'se juntan los descuidos de -los 
ES 'en no emplear los años primeros de sus 
ijos en un. estudio, que es el lamento para 
los que hayan de dedicarse á las artes liberáles. 
“Ya conoció este daño nuestro célebre Saavedra en 
su República literaria, donde llorando estos, y 
otros infinitos abusos , pregunta á M. Varron lá 
causa de tardarse tanto tiempo en el conocimien- 
to de una lengua ; que con el exercicio, y uso 
podria aprenderse en mucho ménos. “ Muchos no 
maprueban, responde , éste estilo de enseñar Gra- 
mática , pero la costumbres , que todos las re- 
s»prueban , y todos corren con ellas; y en Es- 
» paña no es el mayor daño el de los muchos pre- 
$»ceptos , sino el descuido de los padres en no 
»» aprovecharse de la infancia apta , y dispuesta para 
:»las lenguas por la naturaleza: lo qual conocido 
wde las demas naciones, apénas empiezan á pro- 
»nunciar los niños , quando les-ponen en las ma- 
»nos el abecedario, y el arte latino (1).”? A vista 
pues de males tan envejecidos no hay que cul- 
par á los ingenios Españoles (como lo hace Huar- 
-te ) de que les es repugnante la lengua Latina, 
sino al mal método , y al desprecio que muchos 
hacen de las bellas letras. Para diez Maestros , qué 
-tengan la erudicion , y literatura que exige la ár- 
‘dua profesion de Humanistas, encontraremos una 
innumerable tropa de Profesores rancios , que afer- 
-rados en su opinion fundada únicamente en unos 
conocimientos muy" pueriles, no se apartarán ja- 
© (1) República literaria impresion de Madrid. Pág. 53. y 
$4. Léase el $. antecedente. n : i l 
L4 
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más del carril en que les puso la necésidad, $ ta: 
jgnorancia. El convencer á esta secta de aturdi- 
dos á fuerza de razones es una obra poco ménos 
que milagrosa. Y como el mudar de costumbre, 
es, como dicen., á par de muerte, se les hace 
á estos :tales muy cuesta arriba el abandonar el 
camino llano, y trillado del santo Breviario , y: 
ponerse de nuevo á vencer las asperezas, y es- 
cabrosidades del Ciceron , Livio, Salustio , Ovi- 
dio, Virgilio, Horacio, Estacio, Propercio, Plau» 
to, Terencio, Persio, Juvenal, Tibulo , Catulo, 
y demas Autores. | 
Ninguno ¿puede hablar con mas fundamento 

de los ingenios Españoles, que los que los ma 
nejan diariamente Que estos son rudos é ineptos 
ara la elegancia latina, solo puede salir de: la 
boca de aquellos que miran las cosas, ó con: el 
anteojo de la pasion, 6 con una vista muy tur» 
bia. No quiero decir con esto que todos los Es» 
«pañoles sean de un ingenio agigantado.,, ni ménos 
«que todos los ingenios sean aptos, y acomodados 
para todas las artes. En España , como sucede en 
todo el mundo , hay ingenios grandes, media» 
mos, y rematados que para nada sirven. Lo que 
digo es que hay en los niños Españoles , como 
Jo acredita la experiencia diaria , ingenios muy 
sobresalientes, á quienes es tan natural la elegan- 
cia , y gracia del lenguage latino , que no se pierde 
en ellos ni una gota de la doctrina, y preceptos 
de buenos Maestros. La lástima es que semejan» 
tes talentos no suelen ser mas venturosos , que 
los incapaces. Esto proviene de la ignorancia de 
«los padres, y de que el vicio, y el error siem- 
«pre logran muchos padrinos ; nulla fatu:tas sine 
patrcno. Apénas un niño de aquellos que descu- 
‘bren ingenio particular para las letras humanas, 
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llega £: traducir con un poco de-desembarazo;. 
apénas ven sus padres que compone dos líneas de 
latin, quando ya se persuaden que pierde todo 
el tiempo que se les detenga en las aulas de las 
tinidad. Si por fortuna; mejor diré: por desgra». 
cia, llega á componer un epigrama latino, una 
amplificacion , un silogismo oratorio ; ¿pero qué 
digo componer? si sabe medir algunas diferencias 
de versos, dicen los padres que se pasa de tanto 
saber ; ¿que á qué vienen aquellas delicadezas? qué 
para estudiar Filosofia nunca ha sido necesaria tane 
ta disposicion; que el niño ha de seguir la Iglesia: 
como si la Iglesia estuviera reñida con el mucho 
saber. Pero sigue aun mas adelante. Como los, 
padres, que no lo entienden , no quieren. gober» 
narse por su dictamen, presentan al niño á otras 
personas, que los exáminen :. ¿pero á quiénes? 4 
aquellos que en estas materias saben mucho mé- 
“nos, que los mismos niños, que son exáminados, 
Por lo comun se busca alguno de aquellos - que 
han estudiado Teología, y mucho mas si saben 
predicar. Y como regularmente á estos tales les 
son muy agenas las humanidades, porque su in- 

—genio es muy contrario, toman al niño. por su 
«cuenta, sacan el Breviario Romano, ó algun li- 
bro de Teología, y señalando el punto. que ha 
de traducir, le estan observando de hito , en bi- 
“to , no sin pasmo , y admiracion de que el niño 
sepa «tanto. Aun la mitad de esto bastaba para 
-los exáminadores , que se dan por muy conten- 
tos , y satisfechos ; pero como el jovencito dixo 
«por casualidad que sabe tambien medir, quieren, 
-aunque ellos no lo entienden , oir este nuevo, 
-estraño , é inaudito género de habilidad. Toma el 
bimno Iste Confessor , &c. para hacer de él ana- 
«Somía gramatical, bien. seguro por lo que.ha vise 
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to, que ninguno le corregirá la -plana. Comien= 
za pues, y no- bien ha llegado á la mitad del pri- 
mer. verso, quando las admiraciones de los circuns- 
tantes no consienten pase:adelante, ni fatigar mas 
al niño; y mucho mas si alguno no tiene verə 
gúenza. en decir que ya sabe mas que todos ellos; 
y encarándose á su padre, aseguránle que ya po- 
dia llevar un año de. Filosofia. Este voto y sen- 
tencia decisiva de personas. con corona, junta con 
la opinion del cade , que ya se hallaba inclina- 
do á lo mismo , acaban de determinarle á arran- 
car de las aulas de latinidad al jovencito, quan- 
do comenzaba á saber alguna cosa, y tomar al- 
gun gusto en la lengua Latina. Este empeño ri- 
dículo , esta gloria vana que generalmente reyna 
en nuestra España, de que se pueda decir que 
un niño comenzó :á. estudiar Filosofia 4 los doce, 
ó catorce años, es la causa del abandono que se 
hace de las letras humanas, y de que se malo- 
gren cada dia tantos: ingenios.. | 

. Lo que acabamos de decir E pri cosa in» 
ventada para el placer, y no sucedida en la reali- 
dad ;- pero oxalá. no pasára los términos de una 
fábula ingeniosa ;. y no: vieramos todos los dias que 
personas muy autorizadas patrocinan este error del 
vulgo. Lo qual es en tanto grado verdad , que 
mas de, dos veces retardan muchos Maestros sa- 
bios, y zelosos la versificacion, y medida de los 
versos , para que siquiera se permita-4 los niños el 
.tiempo necesario para saber traducir los Autores 
«clásicos. Lo que se hará mucho mas increible, es 
.que quando se trata de examinar á un niño si 
tiene, ó no todos los conocimientos que puede 
sacar de estas clases, el parecer, y voto del mis- 
.mo Maestro es el ménos atendido ; y los padres 
ignorantes que. atienden á sus miras particulares, 
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y defieren al dicho de quien no tiene voto en la: 
materia , piensan que se les engaña quando se les 
desengaña, y contradice á su modo de pensar. La 
severidad, y rigor del Gobierno que en esta par- 
te nunca. seria demasiado , podria evitar estos in- 
convenientes que cada dia toman mas vuelo, dan- 
do las mas rigurosas providencias de que solo va- 
liese el pase del Maestro: para comenzar estudios 
mayores , el que se deberia dar quando hubiesen 
logrado aquellos conocimientos de Latinidad, Re- 
tórica , Poética , Antigüedad, é Historia Romana 
de que son capaces. Con este único medio me 
parece -levantarian la cabeza las letras humanas, 
que estan tan abatidas; brillarian muchos mas in- 
genios , que naciéron para ellas, y que ahora- 
estan como sofocados por las preocupaciones , y 


pS desacertados del vulgo ignorante , y atur= 
O. . ea | 

Para que no parezca que pretendemos inser- 
tar aquí una apología de nuestra Nacion, ó que 
tratando de ingenios , queremos prescribir méto- 
do de la lengua Latina Ca no sería muy age- 
no del propósito) cerraremos el artículo presen- 
te, en que queda deshecha la preocupacion de 
que la elegancia, y bellezas del lenguage La- 
tino repugna al ingenio de los Españoles... 
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y o ni a E 
ARTICULO XIIL - 

La Oratoria no prueba tanto entendimiento co- 
: mo memoria , É imaginativa. j 


E 


Una de las cosas, en que el vulgo yerra 
ordinariamente, es en confundir las tres. maneras 
de ingenios que pusimos arriba, por no saber dis~. 
cernir á que facultad del alma pertenecen pro- 
piamente las producciones del ingénio. Asi.vemos 
que. guiados de este mismo error los ignorantes; 
confunden las obras de la memoria con las de 
el discurso, y al reves; graduando por hombres 
de grande entendimiento á algunos que descubren: 
una habilidad ,que.no pasa los: términos de. muy 
comun , y ordinaria. De aquí proviene que en: 
viendo -que alguno: manifiesta gran. soltura, y ex- 
pedicion em hablar con mucha pompa, y orna= 
to de palabras, ya se persuaden que tienen. el 
entendimiento muy subido. No hay cosa que mas: 
arrebate la admiracion de los que no saben gra- 
duar los: ingenios, que ver los discursos que al- 
gunos hacen llenos de agudezas , de comparacio- 
nes, de .exemplos muy. acomodados , y del .casoy 
y por último salpicados de tropos, y figuras re- 
tóricas , que halagan dulcemente los oidos: todo 
lo qual si bien se considera no prueba mas que 
una buena memoria, é imaginativa; y aunque esta 
habilidad no dexa de merecer alabanza, y muy 
grande, mas no pertenece al ingenio que imagi- 
na el vulgo. Al contrario en viendo. un hombre 
de pocas palabras, que propone sus pensamien- 
tos no con aquel adorno, y compostura que vemos 
en otros, luego al punto piensa la gente vulgar 
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que"tiehen muy limitado el entendimiento. Quan 
agenos de la verdad seán estos juicios, lo dareW 
mos á entender con varios exemplos , y. razones, 
manifestando al mismo. tiempo que esta falta de 
elogiiencia no. solamente no arguye defecto de 
entendimiento , sino que los que le :tignen muy 
levantado , suelen ser: por. lo comun de. ménos 
palabras que los demas. Al entendimiento , que 
es la- potencia mas comedida , pertenece come abra 
propia , y peculiar de su jurisdiccion y penetrar 
de raiz la verdad de las. cosas dentro de sí mis 
mo, y no derramarse por las palabras, que: esto, 
suele ser propio de los -que ménos la compren-. 
den , y pretenden lucirse. La misma escritura nos 
enseña esta misma contraposicion de ingenios en, 
aquella sentencia del libro de - los Prov. -cap. 14. 
v. 23. Uli plurima sunt verba, ibi freguenter, 
egestas. .Los hombres de mayor verbosidad no, 


. $on los mas entendidos; y -el hombre-quanto. mas, 


sabio , tanto mas gusta de oir, y aprender en el 


silencio de la boca de los demas. 


- . La Oratoria, que por otro nombre. llamamos 


- Retórica, y Eloygiiencia es de dos maneras, pro= 


fana , y sagrada. Esta última tiene por abjeto la 
predicacion de las verdades. evangélicas, y de læ 
moralidad christiana para cotreccion de los vicios,: 
y reforma de las costumbres. La primera tiene un 
campo mucho mas dilatado: su materia son todas las 


- cosas divinas, y humanas ; celestes y terrenas; los, 


astros y movimientos de los cielos; los mares, log 
montes , los animales , :ya sean brutos ya capa= 
ces de razon; las cosas de la guerra, y de la paz; 
los vicios ; y virtudes; las leyes, las- artes, y 
ciencias; las plantas , árboles , y minerales: y, 

or decirlo de una vez , en todo quanto se su- 
jeta al; conocimiento. del hombre , brilla, y se 


e 
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exercita la Retórica como en propia materia. Am- 
ie á dos géneros de eloqüencia pertenecen á la 
memoria , y mucho mas á la'imaginativa; de don= 
de manifestaremos que la. oratoria puede muy bien 
elcontrarse en hombres , que no tengan mucho 
ehtendimiento. AS | 
-` - Bien conozco que dice Ciceron en el libro de 
los insignes Oradores , que la mayor alabanza 


We un hombre consiste en-tener ingenio, y la del 
ingenio en que sea acomodado para lı elogiien= 


esa ; en lo qual parece que da á entender , que 
el arte de la oratoria, y el ingenio que ella pide 
es la mayor habilidad pa tener el hombre; 
R poidemos al dicho, y autoridad de Ciceron, 
que en esto habló mas como pagano. codicioso de 
gloria, que. como buen Filósofo. A no ser que 
ésta sea una de aquellas exâgeraciones con que 
comunmente engrandecemos alguna arte, ó cien- 
cia que pretendemos recomendar como muy útil, 
y provechosa, qual es la Retórica: pues por otra 
parte hablando de la Filosofia que únicamente per- 
tenece al entendimiento, dice tales encarecimien= 
tos , que la Ei AO Cer los demas conoci- 
mientos, y habilidades del hombre. Como su pro~ 
fesion era la Abogacía , y Elogüencia , para la que 
tenia eno particular , siempre que habla de 
ella, lo hace/con tanto aprecio , y estimacion, que 
la antepone 4 todos los demas exercicios y estu- 
dios del hombre , sin advertir que la mayor ala- 
banza de éste consiste en tener grande entendi 


miento para la penetración , y contemplacion de ' 
la verdad. En este modo de pensar se acomoda-: 


ba Ciceron al paladar del vulgo, que en gra- 
duar: los ingenios, y habilidades del hombre, atien- 
de á aquellas que son de mayor ostentacion , y 
pompa exterior , admirándose mas de un Orador 
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quando habla. en público con grande - armonía; 
y ornato de palabras, que de cien Filósofos .es+ 
" condidos en. imquirir los, secretos, y arcanos de 
toda la naturaleza. Fuera de esto. es constante vere 
dad que Ciceron nos presenta una pintura, y re» 
trato del Orador, no como:es en sí, sino: qual des 
bia ser para ser. perfecto, y. consumado : á la manes 
ra que Platon ideó una Rupública.tan acabada , y 
perfecta ; que. ninguna cosa: le faltaba para: su aom- 

lemento s y bucn gobierno , pero que nunca: lz 
La habido , ni habrá. en el mundo. Segun el. re» 
trato, y modelo de. este Orador ideal, que nos 
eds ale ppt decir Ciceron que:na 

ay ingenio mayor, ni habilidad mas sobresalien= 
te, porque para serlo consumado debería él sola 
abrazar, y comprehender-las tres diferencias de in- 
genios, lo que segun-la doctrina arriba puesta; 
ës tan imposible, como tener un hombre solo las 
naturalezas distintas , y “contrarias que caracteri= 
zan á los demas. hombres. Debia,.digo, para ser 
Orador consumado ser Filósofo, Teólogo , Mate= 
mático , Jurista, Naturalista, Político, Mecánicos 
y saber todas las artes; por donde viene á decir 
el mismo Ciceron; Oratorem ubicumque constite» 
rit, in suo consistere. (De perfecto oratore). «Y. 
en el mismo libro : Nemo. est in oratorum numes 
ro habendus , qui non sit omnibus artibus per= 
politus. In oratore perfecto est omnis Philosopho= 
rum scientia. ¿Pero hasta ahora quien ha cono“ 
eido ni uno solo ? o T E 

~ Asi que andan tan encontrados los ingemos; 
y habilidades humanas , que quanto el hombre 
aventaje en alguna de ellas, tanto ha de flaquear 
en las demas. Esto mismo acaece con el que es 


muy elogiiente , como se verá por las disposicio» - 


nes, que deben acompañar á un Orador, que mas. 


-176 DISCERNIMIENTO 

eban: memoria, é imaginativa , que mucho en- 
tendimiento. La primera virtud que debe tener 
el Orador. es la: elocucion. Esta. debe ser pura, 
castiza., eleganto, y constar de palabras acomo-=w 
dadas. A las quales debe acompañar aquella ar- 
monía , y número oratorio que hagan agradable 
al discurso, y de buena consonancia al oido: lo 
r es de tanto peso en la elogiiencia, que el 
alma parece moverse no poco con aquel sonido, 
y terminacion gustosa de las cláusulas , y perio= 
dos, de que debe constar un razonamiento ar+ 
monioso. Qualquiera puede tambien. por sí mis 
mo conocer, que las razones mas fuertes, mas ner- 
viosas, y mas convincentes. no suelen hacer me- 
Ma en su animo, si se proponen sin aliño, ni 
hermosura. El Orador no se contenta con todo 
lo dicho, sino que procura dar á su oracion to- 
do aquel adorno que le suministran los tropos y 
figuras. Aquellos por la brevedad , y viveza cor 
que manifiestan los conceptos del alma; éstas por 
ser el lenguage de las pasiones de que nos halla- 
mos revestidos, prestan al discurso tanta gracia, 
fuerza, y energía, que un razonamiento figuras 
do, y acompañado de. estos adornos se'diferen- 
cia tanto de otro que nolo está, quanto un cuerpo 
vivo de un cadáver frio ; que.no tiene movimien= 
to. Si á todo lo dicho se junta la corresponden- 
cia del estilo, la viveza de las expresiones, la cor 
formidad del lenguage con la materia que trata= 
mos, no hay mas que pedir para una perfecta elocú- 
cion. En todo esto. poco ,'Ó nada tiene que ha- 
cer el entendimiento: todo es propio de la ima- 
ginativa á la que: toca todo quanto consiste en 
figura, armonía , y buena correspondencia. Y así 
si en este, lugar conviene mas que en otro usar 


mas de ésta, que de aquella figura, ó tropo; si 
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“Cae mejor una figura de palabra, que de senten- 
cía; si conviene ensanchar, y dar mas amplitud á 
los periodos en una parte de la oracion, y no en. 
otra; si conviene tocar solamente por encima las 
cosas , Ó repetirlas, é inculcarlas muchas veces para 
ue se fixen mas en el ánimo de los oyentes; to- 
do esto lo ha de juzgar la buena imaginativa del 

Orador. | o 
La segunda virtud del Retórico es tener bue- 
na inventiva para discurrir razones, y argumen- 
tos con que probar el asunto que se propone tra- 
«tar. Para lo qual conviene que entre muchos ze- 
mas y que se le puedan ofrecer en qualquiera ma-, 
teria , tenga buena imaginacion , para tomar el que 
mas bien venga con las circunstancias del lugar,. 
tiempo, y personas á quienes habla. Que no eche. 
“mano de algun asunto , en que le puedan faltar 
alabras , y razones, y con esto venga á decir 
Fraldades que sean propias de un Orador pueril.. 
Por donde encarga oido , y dice: e 
cono... Cuilecta potenter erit res, 
Nec facundia deseret hunc, nec lucidus or~ 
~ do. Art. Poet. | 
Escogido que sea el asunto acomodado á sus fuer- 
zas , debe la imaginativa ir corriendo por los lu- 
gares oratorios, que son como almacenes que abas- 
tecen al Orador de: pruebas suficientes , con que 
pueda desempeñar lo que prometió. Mas como no 
“todas las: razones: tengan igual fuerza para conven- 
cer al entendimiento , ni las razones que á uno 
le mueven, quadren igualmente á los de ; Se. 
necesita de un tino muy particular", para hacer 
eleccion de aquellas que tengan mas vigor para 
- triunfar de los ánimos del auditorio , haciendo en 
ellos mas impresion. Porque claro está que el ar- 
gumento que hoy convence , mañana ya no tiene 
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fuerza; y el que dicho en este lugar, decide, 
digamos así , todo el pleyto , alegado en otras cir- 
cunstancias , tan léjos de favorecer, destruye la 
causa enteramente. Lo que convence , y mueve 
á un pueblo que está en necesidad , suele cau- 
sar risa al que está en riqueza, y abundancia. 
Las razones que acomodan å una Monarquía , tal 
vez vendrán muy mal para una República. Cada 
uno conoce por sí mismo , que lo que le hacia 
mucha fuerza á su entendimiento en la primera 
edad , ya no le mueve en la edad abanzada : al pa- 
so que el hombre va creciendo en edad, muda 
de pasiones, y de modo de pensar. Todas estas 
cosas las há de poner en balanza, y To juicio- 
samente la imaginativa del que persuade. Si al Ora- 
dor le falta esta facilidad , y prontitud de una fe- 
cunda imaginacion , que discurra medios con que 
probar qualquier asunto que se proponga, lo debe 
suplir con una leccion vasta, y continua ; con los 
conocimientos que debe adquirir diariamente en 
los libros, para lo qual necesita de una pronta, y 
feliz memoria , que se lo recuerde , quando tenga 
necesidad de ello. Is Orator erit , mea quidem sen- 
tentia ( Cic. de perfecto Oratore ) hoc tam gravi 
dignus nomine , qui , quecumque res inciderit, 
que sit dictione explicanda , prudenter , copiose, 
ornate , et memoriter dicat. bero hay una muy 
notable diferencia entre lo que la memoria con- 
serva de la continua leccion , y lo que el Orador 
discurre por propia imaginativa ; que aquella es 
muy limitada, y escasa, pero la feliz invencion 
es como una fuente que nunca se acaba. Y no ha- 
llo otra mejor comparacion para explicar esta di- 
ferencia , que la de aquel que saca oro de un de- 
pósito que él mismo guardó , y el que lo saca 
de un mineral que nunca se agota. A todo esto se 
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jurta, que no todo quanto dice el Orador ; lo en- 
cuentra ya hecho en la naturaleza , y en el arte; 
muchas de las cosas las compone, y las finge, y ` 
las reviste de unos colores tan vivos , como si así 
lo fueran en la realidad ; de los quales modos de 
hablar usa quando hace sus suposiciones, quando 
habla por la ethologia, apóstrofe , prosopopeya, 
expolicion, pinturas , y Otras á este tenor , que 
son como invenciones , y movimientos de una ima- 
ginacion acalorada : en todo lo'qual no dará un 
paso el que no tenga calor en el celebro , que es 
el temperamento que quadra á la imaginativa. ¿Qué 
cosas no dice, y discurre un Orador que logró es- 
ta manera de ingenio? ¿Qué pasiones no mueve, 
quando él mismo se muestra poseido: de ellas ? 
¿Qué triunfos no consigue aun de los ánimos mas 
duros , quando aa pintar la viveza de una des- 
gracia , ó calamidad, trahe á presencia de los oyen- 
tes cosas muy apartadas, ó que pasáron hace mil 
años? ¿Qué suspension de ánimos , qué enagena- 
miento de sí mismos no causa en los que estan 
presentes, quando por esta manera de imaginacion 
él mismo se reviste del miserable trage de una per- 
sona infeliz, sobre cuya miseria quiere excitar la 
compasion ? quando lleva al auditorio á vista de 
peligros muy distantes? quando substituye hablando 
en su lugar á los ausentes, ó á los que ya muriéron? 
quando hace hablar á las mismas paredes, á los mis- 
mos lugares en que sucedió la cosa, y á los mis- 
mos instrumentos'con que se executó la muerte, 
como si estas cosas fueran capaces de juicio , y lo- 
cucion ? finalmente, quando pone á los oyentes en 
medio de las batallas , en medio de los mares aco- 
sados de tempestades, y los pone la muerte al ojo? 
Tanta es la fuerza de la imaginacion del hombre. 
«z «Lo tercero, en que debe trabajar la imaginativa 
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del Orador , aunque no tanto como en lo que lle= 
vamos dicho, es la juiciosa distribucion de los argu- 
mentos. No es otra cosa esta disposicion, que el en- 


lace , y encadenamiento de las pruebas ,. y razo- 


nes inventadas. Dispositio est ordo (ad Herennium) 
et distributio rerum , que demostrat , quid gui- 
bus in locis collocandum sit. No toda colocacion es 
suficiente en la elogüencia , aun para el fin de per= 
suadir ; porque si las ideas estan confusas , y mal or- 
denadas, no harán la misma figura, que si se dispo- 
nen diestramente. En lo qual deben observarse dos 
cosas: la primera es, que fundándose unas en otras, 
debe el Orador dar principio por aquellas, que son. 
como basa, y fundamento de las demas. La segunda, 
ue no teniendo todas igual fuerza, como sucede. 
en los soldados de un mismo exército , enseñan los 
Maestros del arte , que el Orador comience , y aca- 
be su razonamiento por las razones mas convin- 
centes , y nerviosas , mezclando entre estas las que: 
no son de tanto vigor.; á la manera que un Ca- 
pitan pone en la vanguardia , y retaguardia las tro- 
pas mas esforzadas , dexando para el centro las mas 
endebles. En todo esto. debe trabajar la buena ima—, 
ginativa del Orador, para conocer donde cae me-: 
. Jor cada prueba , pues el distribuir , y ordenar en-. 
tre sí cosas distintas, de modo , que hagan simetría, 
y buena consonancia , es obra en que el entendi- 
miento nada tiene que hacer, sino sola la imagi= 
nacion. T E a 
Aun en la accion , que és la quarta virtud de. 

la Eloqüencia , conoceremos que ayuda no poco la. 
imaginacion. Esta accion es tan importante , que es. 
como el alma de la Retórica. Digo el alma , pora 
que toda la energía de un razonamiento endere» 
zado á la persuasion , consiste en el arreglo de lá 
accion, y ademan del cuerpo correspóndiente á lo 
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mismo que'se expresa por la boca; lo qual si falta, 
el Orador no moverá mas que una estatua , aunque 
por otra parte su oracion esté hirviendo en tro- 
pos; y figuras. Este lenguage del ademan no es 
ménos eficaz , y expresivo «de las pasiones interio= 
res, que las mismas palabras. Preguntándole á De- 
móstenes quál era la principal parte de la Retó- 
rica, respondió que la pronunciacion:' preguntado 
segunda, y tercera vez sobre lo mismo, dió lapri- 
macía á esta parte. Y definiéndola Ciceron: en su 
perfecta Orador , dice: Actio, que motu corp.ris, 
que gestu, que vultu, que vocis conformatione 
moderanda est. Con estas dos autoridades de los 
dos mas grarjdes Oradores se conoce, que la pro- 
nunciacion enla Retórica no es adorno, siño per- 
feccion inseparable. Es tan natural en el hombre 
el lenguage del ademan, que no pocas veces va- 
liéndose: de él, declata las pasiones interiores sin 
hablar una palabra. Con una simple seña , con una 
declinacion, ó movimiento de cabeza, juntando las 
manos en el pecho, y levantando los ojos al cie- 
lo, conocemos aun en los mudos, que les aflige 
una gran peñá. Los animales mismos, aunque fal- 
tos de conocimiento , especialmente los que estan 
domesticados, no usan de. otra Retórica para ma- 
nifestar los movimientos de su alma sensitiva. 

La utilidad y ventaja de la pronunciacion nos 
da á conocer , que entre tanta multitud de libros, 
y escritos como hay en el mundo, es necesaria la 
-eloqiiencia para mover al hombre. Ninguno hay 
que no haya leido mil veces en los libros lo mis- 
mo que oye despues en el púlpito: y lo que tan- 
tas veces leido no causó a impresion , oido 
una sola, penetra hasta lo mas íntimo del corazon; 
y si se va á decir verdad , los argumentos, y razo- 
„nes del escrito debian ser de su naturaleza mas po- 
i M 3 . S 
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perosas , porque son mas de pensado. ¿Pres en qué 
consiste , que leyendo todos los dias, no nos sen- 
timos tan movidos, como quando oimos hablar á 
otro? Y lo que es aun mas,'¿en qué consiste , que 
si tomamos un sermon en las manos, no nos muc- 
ve tanto, como si le oimos pronunciar al mismo 
que le compuso? Pues no es otra la causa , á mi 
vér, sino que el escrito es un lenguage mudo, sin 
aquella expresion , alma, y viveza , que lleva con- 
sigo la pronunciacion, en la que se junta el pe- 
S0, 7 fuerza de la razon con el vigor, y ener- 
gía del ademan. En el escrito percibimos la razon, 
y fuerza del discurso por un solo sentido , que es 
el oido; mas en el razonamiento, que otro nos 
hace , nos entra por el oido , y por la vista, que 
ve la correspondencia del ademan con los senti- 
mientos , de que está animado el que perora. 

Infiérese de lo dicho que, como dice Platon, el 
estilo de escribir es muy diferente del :de pero- 
rar. Hay hombres, que puestos con la pluma en 
la mano sobre el papel , escriben divinidades, y 
apuran la razon: hasta lo sumo, porque allí traba- 
ja el entendimiento ; pero si les obligan á hablar 
en público, se hallan tan atajados, tan escasos, 
pobres de expresiones, que no aciertan á decir 
tres palabras por falta de imaginativa. Esta potene 
cia es mas atrevida, mas suelta, mas desembara- 
gada que el entendimiento, que de su naturaleza 
es mas comedido, y detenido en sus obras. De aquí 
es, que aunque el hombre sea de mucho enten- 
dimiento, y muy sabio, faltándole aquel otro in> 
genio, que es mas abierto, no puede hablar en 
público con gracia, y con aquel ademan, y soltu- 
ra con que el Orador ha de dominar 4-los oyen- 
tes. El demasiado calor , que como muchas veces 
hemos insinuado , es el temperamento, que causa 
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esta manera: de ingenio, no solamente da pron- 
titud, y viveza al alma para discurrir, sino mayor: 
soltura á los órganos de la pronunciacion , y ade- 
man. Por el contrario, si al que tiene ingenio para 
hablar, y lucirse en público , le Termos obligar 
á escribir de sentado, y con arreglo á una escru- 
pulosa Filosofia, en que trabaja el discurso , no ati- 
nará ni á dictar una carta, y puesto á hablar, lo ha- 
ce con tanto desembarazo , y abundancia de pa- 
labras, que es menester pagarle para que lo dexe; 
verificándose.de los que tienen este ingenio, lo 
que de los cantores dice Horacio. Satir. 3. lib. z. 
Omnibus hoc vitium est cantoribus inter ami- 

COS y | 
Ut nunquam inducant animum cantare ro- 
gati ; o Y 
 Jniussi nunquam desistant. Sardus habebat 
+ Jlle Tigellius hoc. Cesar, quí cogere posset, 
Si peteret per amicitiam patris, atque suam, 
non o | | 
Quidquam proficeret : si collibuisset , ab ovo 
Usque ad mala citaret, lo Bacche, tc, 
Ello es, que regularmente van-tan encontradas la 
imaginativa, y el entendimientó , que los que tie- 
nen mas pompa, .y ostentacion de palabras , pues- 
tos á raciocinar, y. discurrir, descubren , que su in- 
„genio no es muy profundo para penetrar la ver- 
dad. Al contrario vemos hombres de un enten- 
dimiento muy profundo, que para hablar də re- 
pente tartamudean, y sienten gran dificultad, 
= Para evidenciar de quanto sirvé en la elo- 
qúencia una buena, y feliz imaginativa, servirá una 
pregunta, que se hace Aristóteles. ¿Quál es la cau- 
sa , dice, que el pueblo quando oye perorar, se 
deleyta , y mueve mas con los exemplos, dd apó- 
logos, que propone el Orador F con los ar- 
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gumentos? À lo qual responde el mismo, dicienè 
do, que los símiles, comparaciones, y exemplos- 
traidos de cosas sensibles, como que pertenecen: 


al sentido , convencen mas al vulgo ignorante , que 
las razones mas sólidas, que se fundan en unà 
Lógica muy fina, la que así como Sirve pará per 
suadir á personas instruidas , y que tienen mu 

labrado el entendimiento, así tambien sobrepuja 
la capacidad del pueblo poco culto. En esto misè 
mo se fundan los Maestros del arte para decir, 
'que mas pueden para proponer la verdad al vuk- 
go quatro comparaciones traidas á tiempo, que 
todo el caudal de -los lugares oratorios, thaneja- 


dos con la mayor delicadeza. Pongamos- sino los. 


“ojos en aquella sencilla, pero nerviosa oratoria, de 
que Jesu-Christo usaba en su predicacion para ense- 
‘far, y mover con su doctrina; y hallaremo3 , que 
ésta por lo comun constaba ¡de semejanzas , y muy 
. sencillas parábolas, que aun á los mas rudos, é 
ignorantes hacian evidente, y sensible la materia 
de sus discursos sagrados. Nadie puede por otra 
arte dudar, que la imaginacion del Orador es 
4, que compone, 'y finge estos graciosos, y conve- 
“nientes adornos. o 
- Aun lo material de la voz, en opinion de Ci- 
“ceron, da mucho realce4 un discurso. Instructus 
voce, actione ,` lepore, dice €l mismo hablando 
“del perfecto Orador. Y es de tanta importancia 
“aun en la oratoria del púlpito, que ella es la 
que conduce ' lo que dice el Oui , hasta lo 
-mas íntimo del corazon del auditorio. El mismo 
‘Ciceron , que al principio de su exercicio en el 
-Foro de Roma sentia mucha dificultad, trabajó 
' como Demóstenes en el arreglo de ella, para que 
: saliese mas abultada y sonora, y sedexase oir en 
“el ámbito de una numerosa concurrencia. Una voz 


— 


man 


"DE INGENIOS.” 188 
'afeminada, y débil es tan agena del púlpito, que 
'aun la gente de buen gusto busca en los Predi- 
cadores esta buena disposicion. En esto ninguno 
puede tener- la menor: dificultad. Lo que alguno 
tal vez preguntará, es ¿qué tiene quever la voz 
sonora, "y abultada con la imaginativa , á la que 
hemos constituido como el «ingenio principal pa- 
Ya la eloqiiencia? A esto respondemos que: ninguna 
conexion tiene con esta potencia, pera sí con el 
temperamento cálido que es'el que. la causa: el 
“mismo “calór , que como hemos probado ,: dice 
bien con la imaginativa, ensanchando el pulmon, 
y trachea árteria, es el que -engruesa., y hace cor- 
pulentá á la voz, Aunque: no tuvieramos una ex- 
périencia constante de esta misma observacion en 

os individuos de la naturaleza humana , que quan- 
to mas cálidos, la'tienen mas gruesa; lo acredir 
ta bastante la frialdad. de aquellos que por no 
perder la voz delgada, y fina , se sujetáron á una 
Infame operacion. ” pea : 
Todos los Filósofos, Médicos , y Ánatómicos 
de comun consentimiento dan esta mista respues- 
«ta, y solucion á aquella pregunta que :hace Aris- 
“tóteles sacada de la experiencia diarie. ¿Qual es 
la razon, pregunta, porque los que tienen una 
naturaleza ardiente, y fogosa, lo manifiestan en 
la voz? Lo contrario vemos en los. que son de 
«naturaleza fria ,- porque el mucho frio: aprime el 
-pulmon , y encoge el pecho, quedándo por lo 
mismo mas estrecha la via de la respirácian , y 
-ménos hueca de lo que la voz necesita ,. para que 
'aumentándose el aliento, salga: mas abultada...  : 
- Una objecion se nos podrá hacer sobre todo 
lo que llevamos dicho, y es ¿cómo, pertenecien- 
-do la oratoria igualmente que la Poesía 4 esta tèr- 
cera manera de ingenio, no son tambien, Poetas 
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los Oradores; á lo ménos los que -mas floreció- 
ron en la elogiiencia como. un Demóstenes, Isó- 
crates, Esquines, y Ciceron? De este «último que 
tenia un ingenio muy particular para-la oratoria, 
sabemos que era muy desgraciado para la Poesía, 
A lo ménos Juvenal censurándole aquel verso: O 
JSortunatam natam me Consule Romam! dice-con 
mucha gracia, y agudeza , que si al mismo tono 
hubiera dicho- las Filípicas, nunca él. perdiera la 
cabeza. Confieso que está bien hecha la.objecion, 
y muy bien puesto el reparo; para cuya solucion 
debemos tener presente , que así como la me- 
moría admite diversos grados,.á proporción -que 
se aumenta en el celebro el temperamento hú- 
medo, y blando que la caysa., á esta misma mane- 
-ra sucede con los otros ingenios entendimiento, 
é imaginativa. El que tenga. mucha blandura en 
el celebro tendrá mucho mas aumentada la facul- 
tad de la memoria, aprenderá mucho mas, y en 
ménos tiempo, que el que no logra este tempe- 
ramento. Séneca cuenta de sí mismo , que. repe- 
tia dos: mil nombres con el mismo órden que se 
le decian. Ciro sabia de memoria los nombres 
de todos sus soldados , que componian un exér- 
cito mumerosísimo. El Sacerdote Esdras sabia de 
memoria todas las ciencias, y tradiciones de los 
Hebreos. Carmides , si no nos engaña Plinio, re- 
petia, como quien ya leyendo, , todas las obras, 
7 los: nombres de. sus Autores hasta su tiempo. 

orcio Ladron nunca aprendió quando habia de 
perorar ,.sino al: tiempo mismo que lo escribia, 
y no..erraba en una sola palabra. Este mismo 
«en prueba de su memoria , mandaba le nombra- 
-sen algun Capitan famoso , y al punto referia la 
historia de sus hazañas, Mitrídates, como dice A. 


Gelio , sabia y hablaba veinte y dos lenguas. Y 
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Temístocles., dice Ciceron , estaba tan: mal con 
la portentosa memoria, que tenia , que de bue» 
pa gana aprendería, si b hubiera , el arte do 
olvidarse. : Caa do | 

Este mismo aumento. acaece en los grados de 
la -imaginativa , 4 proporcion, que, crece el calor, y 
temperamento del celebro. -El que tiene v. g. un 
grado de calor solamente, será .buen artista mecá- 
pico; el que tenga dos, buen- Rẹtórico , ó ex- 
celente Pintor , &c.el que tenga tres , ó mas gra- 
dos , será grande Poeta; y á medida que suban 
estos grados, subirá tambien. la habilidad en qual- 
quiera de las artes que dependen de la invene 
cion , y travesura de la imaginativa. Que la Poesía 
requiere mas grados de este mismo ingenio, que 
la eloqiiencia , se conoce en que. todos los Poetas 
por lo comun son: facundos , y elogiientes ; per 
ro . los Oradores no son Poetas. >- . .. 

Volviendo á la oratoria sagrada , es cierto 
que no pide tanto caudal de adornos, y figuras 
como la profana ; porque' las materias , de que 
ésta trata, no son de tanta infalibilidad como las 
de aquella. Así vemos que los Orádores profanos 
en fuerza del artificio retórico muchas veces' nos 
venden como cosas ventajosas las mas inútiles; y 
como laudables las que positivamente. son odiosas, 
y repugnantes: todo esto para hacer lucir el in- 
genio , y fecundidad de la imaginacion. De este 
género son. aquellos discursos en alabanza del des- 
tierro, de la muerte , de la calamidad; otros 
han empleado sus. discursos en alabar la mosca, 
la calva, y otras semejantes bagatelas. Semejan- 
tes discúrsos no tienen otra ventaja que la de hacer 
ver quanta es la fuerza de la imaginativa del 
hombre. Muchos de los adornos, y artificios, que 
admite. la elogiiencia profana , no tienen uso en 
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la predicación ; cuyas materias, que sòn las mas 
serias, y fundadas en la eterna verdad , no se harn 
de tratar puerilmente , ni 4 fuerza de invenciones 
especiosas nacidas , de una imaginacion feliz ; sino 
con el peso de «la razon y con la autoridad de los 
divinos oráculos ; y con el argumento de las di. 
Ninas escrituras. Cormparemos smo la oratoria dé 
Demóstenes , «de Ciceron, y de los demas Oras 
dores Latinos , y Griegos "con 'l+ de S. Pablo; 
y. demas Apóstoles, y hallaremos una muy grań- 
de diferencia. La de estos erà “mas sencilla - por 
do que mira á los: adornos, é invenciones de la 
humana Retórici; pero mas sólida , mas convin- 
cente , mas enérgica, y de una fuerza irresisti- 
ble : una eloqiiéncia en que tribajaba no la vi~- 
veza de una imaginativa que sabe aparentar. lo 
malo. con los colores mas vivos de bueno ; y 
honesto , sino las. razones mas fuertes. de un en- 
tendimiento' sublimado. por Dios para que en- 
sendiesen las escrituras: Aun «el mismo $. Pablo; 
para dar á entender. 4-sus Iglesias todo el fun» 
damento de su predicacion, y la gran diferen» 
cia de la de dos Apóstoles falsos, confiesa que 
su Evangelio nose fundaba en razones de sabi» 
duría , ni eloqiiencia humana, sino en la verda- 
dera ciencia, que pertenece al entendimiento. Exis» 
timo enim nihil me minas fecisse à magnis Aposs 
šolis , dice en otra parte, nam etsi imperitus ser-s 
mone , sed non scientia. Cor. 2.:c.11." Lo mismo 
viene á decir en otro lugar: Predicatio mea non 
in persuasibilibus humane sapientiæ verbis, sed 
in ostensione spiritus. Cor. 1. C. 2. V. 4: - E 
Estaban los oidos del mundo hechos á la dulce 
voz, y halagiieña persuasion de la humana, y 
profana elogiiencia de infinitos Oradores, que mas 


consistia en artificio; y falacia , que en peso , y 
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energía de razones. Como iban á recibir una doctri. 
na la mas nueva , la mas inaudita , y la mas contra- 
ria á todos los sentimientos de que estaban imbui- 
dos , claro está- que se habia de enseñar ésta por 
distinto camino del trillado, y comun. Por esta 
causa no dió el Señor á sus Discípulos invencion de 
imaginativa , sino suma, y ee sabiduría de én- 
tendimiento. Advertencia , que deben tener muy 
presente los Predicadores, para que no hagan tanto 
caudal de la cáscara de los adornos de la Retórica, 
como del meollo, y substancia de una moral sólida, 
y ajustada. Con lo primero se predica el hombre á. . 
sí mismo; con lo segundo la verdad del Evan- 
gelio. ; 
Aunque bastaba todo lo dicho, vamos á decla- 
rar con exemplos, como las obras de imaginativa, 

memoria , que son la facundia , y ornato de pala» 

ras son enteramente contrarias á las del entendi= 
miento que son raciocinio, y discurso, para que 
mejor entendamos la dirias de estas maneras de 
ingenio, No se puede dudar que la Filosofia pertes 
nece 4 la jurisdiccion del entendimiento: pues para 
ser el hombre buen Filósofo no ha de decir las coo 
sas como su imaginacion las quiere pintar , sino co 
mo estan en la naturaleza. El conocimiento de la 
verdad consiste en declarar el enlace, y conexion 
de los efectos naturales con sus causas, penetrane 
do la influencia que éstas tienen con aquellos, Esto 
supuesto, es observacion bastante comun que los 
mas grandes Filósofos fuéron de ménos palabras, 
Así como la imaginativa, y memoria hacen al 
hombre verboso , y decidor, así el entendimiene 
to le hace callado , silencioso , y -observador de 
lo que los demas dicen ; porque esta potencia se 
huelga, y complace no con el exterior aparato 
dle palabras, sina con la contemplacion de la vere 
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dad. Observemos qualquiera conversacion de per- 
sonas donde se halle alguno que sepa mucho de 
Historia, de Geografia, de Genealogía, y otras 
que únicamente pertenecen á la memoria, y. ve- 
remos que él solo habla mas que todos, sin de- 
xar lugar á ninguno. Todos le han de oir un 
millon de veces lo que pasó entre Scipion , y 
Anibal; lo que hizo el Rey Don Pelayo ; las 
fábulas de los Geriones , y los pasages del Con= 
de Don Julian: mezclando con esto, aunque no 
sea menester , las genealogías, enlaces , y parentes- 
. cos de Reynos enteros , y Provincias. Los qué 
descubren esta manera de ingenio, sin mucho mo- 
tivo para ello entablán conversacion con qualquiera, 
á fin de contarle de la cruz á la fecha todo quan- 
to encierran en su memoria. Del mismo vicio ado- 
lecen los antiquarios , que es facultad que toca 
al mismo ingenio. Venga, ó no venga á cuento, 
ellos han de repetir las inscripciones, que encon- 
tráron en piedtas carcomidas , las medallas que 
se halláron debaxo de los cimientos de un edi- 
ficio, con úna larga relacion de cada una de ellas, 
interpretando sus exergos, y lemas con mucho 
rodeo de palabras, porque no pueden estar sin 
hablar impeliéndoles á ello su mismo ingenio. Muy 
ál contrario sucede con el que tiene grande en- 
tendimiento. El Filósofo, aun quando le pregun- 
tan, habla muy poco, y al caso; mas observa, 
que dice; huye del bullicio, y concurrencia; ama 
la soledad , se complace en medio de las yerbas 
del campo : en medio de su enmudecimiento , y 
pocas palabras en todo fixa su consideracion , y 
de todo saca fruto. El oir, ver, y callar, aun 
el vulgo conoce que siempre fué carácter del 
hombre sabio, y de entendimiento. Como - esta 


potencia es ménos elogúente-, y facunda que la 


í 


o DE INGENIOS. - IQI 
memoria , é imaginativa ,- quando consultamos al 
Filósofo sobre la naturaleza de las cosas, nece- 
:sita hablar muy despacio , porque su lenguage no 
-es tan suelto , ni expedito como el de aquellos 
-que logran buena imaginativa, y memoria, á los 
quales les viene la elogiiencia á borbotones : y 
aunque digan pocos conceptos , llenan horas 'en- 
teras con sus palabras. | | i 

Ciceron trahe en el cap. 32. del Orador una 
muy excelente comparacion , que pone Aristóte- 
les para declarar la diferencia entre la Dialéctica, 
que es obra del discurso, y la oratoria que per- 
tenece á la imaginativa: diciendo que aquella res- 

eto de ésta es como la mano cerrada , compa- 
rada con la abierta. Con esta hermosa compara- 
cion pretende declarar que la Lógica usa de ra- 
zones breves, y compendiosas, miéntras que la 
Retórica se vale de un lenguage armonioso , di- 
fuso, y de mucho rodeo. Si los Atenienses hu- 
bieran tenido presente esta diferencia de ingenios, 
nunca ellos se hubieran admirado de que un hom- 
bre tan sabio, y de tanto entendimiento como 
Sócrates, no supiese hablar en público. Del qual 
podemos decir, como dice un Autor, que sus ra- 
zones eran como una caxa de madera tosca, y 
sin acepillar , en la que no hay que buscar el 
lucimiento , y brillo exterior , pero abierta con- 
tiene dentro de sí diamantes muy preciosos. Ci- 
ceron en el libro primero de su Orador cuenta 
del mismo , que siendo este gran' Filósofo acu- 
sado al Areopago , como él estaba inocente , pe» 
ro carecia de eloqiiencia para defenderse , Lisias 
Orador elogiientísimo le compuso una oracion muy 
- elegante para que la pronunciase en su defensa, 

Tomóla el Filósofo, y habiéndola leido , dixo que 
estaba. muy buena; pero á la manera que no me 
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pondría , añadió , unos. zapatos de 'Sicion (1), 
aun ue me vintesen muy bien , solamente Pal ser 
de mugeres , así tu oracion está muy elegante, 
pero no es nerviosa ni varonil. Y así concluye 
Ciceron que fué condenado inocente por no te- 
ner palabras con que defenderse. Lo qual nun- 
ca le sucediera , si como era Filósofo de grande 
entendimiento, tuviera imaginativa para pintar con 
los colores de la Retórica el buen estado de su 
causa ; pues en este caso hubiera quedado ab- 
suelto , aun quando no tuviese justicia. Véase en 
el libro primero de las Tusculanas cap. 41. la 
oracion que él dixo en presencia de los Jueces, 
donde no tanto se disculpa de la acusacion, quan- 
to manifiesta su constancia para sufrir la muerte. 
Su ingenio permaneció tan semejante á sí todo el 
tiempo de su vida, que como dice el mismo Ci- 
ceron, de todo quanto sabia, no nos dexó es- 
crita ni una letra: solo á Platon se debe que no 
haya perecido su memoria. 

La misma falta de imaginativa, y excelencia 
de entendimiento tuvo aquel Platon, Filósofo in- 
signe, y Padre de tantos hombres eminentísimos; 
el qual carecia de esta manera de afluencia, que es 
propia de los Oradores: pues como dice el mis- 
mo Ciceron, la eloqúencia de los Filósofos , aun- 
que es mas nerviosa, y eficaz, que la de los Retó- 
ricos, nunca es tan redundante, y pomposa: es- 
tos, á beneficio de una imaginativa fecunda, tor- 
nean, y varian una proposicion de tantos modos, 
por tantas figuras, y cop tanto rodeo de perio- 
dos, que con un solo pensamiento tienen ellos 
para llenar un libro entero; miéntras que el Fi- 
lósofo no vierte ninguna expresion, que no esté 


(x) Ciudad de Grecia famosa por el calzado mugerll. 3 
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preñada , y contenga una admirable séntencia. - 
.. De su discípulo Aristóteles, no obstante que 
sabia con muchisima perfeccion los preceptos de 
la oratoria , podemos decir lo mismo , por tener 
ingenio mas de Filósofo, que de Orador. A esto 
se debe atribuir la concision, y brevedad , que 
se notan en todas sus obras: diciendo los que no 
hacen diferencia de ingenios , que la confusion con 
ue escribió , fué de pensado, y adrede, con el 
fn , dicen, de que sus obras se tuviesen por orácu- 
los., y. conciliarles mayor peso, y autoridad. 
¿Qué diremos de Hipócrates? cuyos escritos 
son tan obscuros, tan figurados, y de un estilo 
tan sumamente conciso , que muchos creen ser 
necesario don de interpretacion para entenderlos. 
Para que mejor entendamos quán escaso era de 
alabras, y quán lacónico en su lenguage este Fi- 
ósofo de tanto entendimiento, no será fuera de 
propósito trasladar aquí una carta , en la que da 
cuenta á su amigo Damageto, de como el Re 
de los Persas Artaxerxes le enviaba á llamar, ha- 
ciéndole tantas honras, y ofrecimientos, que no 
solamente le prometia todo el oro, y plata de 
su Reyno, sino que le haria merced , y gracia de 
la grandeza de su Corte. Un asunto como éste, 
en que habian de mediar muchas preguntas , y rese 
puestas por una, y otra parte , parece ofrecia 
dilatado campo, en que el buen Hipócrates de- 
zase libertad al estilo. Así lo parece ; mas él des- 
pacha su carta en estos precisos términos: El Rey 
de Persia me llamó á su Reyno, no sabiendo, 
ue yo aprecio mas la sabiduría, que el oro: A 
fos. Supongamos pues ahora, que una buená 
imaginativa como la de un Erasmo, un Policiano, 
un Perpiñan , ú otro qualquiera, aunque de ménos 
entendimiento, hubiera e por su cuenta este 
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asunto. Al punto le hubieran ocurrido tantos gé- 
neros de amplificacion, tantos adornos, y rodeo 
de expresiones , que mo es mucho hubiera forma- 
do un largo panegírico de sí mismo. Por aquí en- 
tenderemos , que la amplrud , y concinidad del 
estilo , y redundancia de palabras quadra muy 
bien con la imaginativa, miéntras que el enten- 
dimiento , que indaga la fuerza de la verdad, gus- 
ta de un lenguage lacónico, y sentencioso: que 
éste naturalmente es potencia mas comedida, y 
modesta , y la imaginativa mas libre, y desen- 
vuelta. | ? 

Aun Ciceron, que tenia ingenio muy contra- 
rio al de Platon, reconoce en éste esta misma 
elogiiencia viva, y enérgica, aunque de pocas 
noe ; en tanto grado, que si Júpiter, dice, ha- 

lara entre los hombres, no usara de ningun otro 
estilo , que de el de Platon. Y en el cap. 19. del 
Orador confiesa llanamente , que este Filósofo, 
Teofrasto , y Genocrates usáron de una oratoria 
“muy distinta de la forense, pero no de inferior 
fuerza. Ellos , dice, no tanto hablan para de- 
leytar, quanto para enseñar la verdad. Y así 
concluye diciendo , qué su lenguage no tanto de- 
be llamarse razonamiento , en que brillen las figu- 
ras, adornos, y bellezas del arte, que son co- 
mo red para ganar al pueblo rudo, quanto un 
discurso hecho á los sabios , en el qual, aunque 
sin aparato de palabras , reyna la verdad como 
una doncella casta, y vergonzosa. 

Ultimamente aquel insigne Pitágoras , que ofen- 
dido de la arrogancia de llamarse los hombres sa- 
bios, fué el primero, que tomá el nombre mo- 
desto de Filósofo; que enriqueció en gran ma- 
nera las Matemáticas con aquel ingenioso, y fe= 
cundísimo teorema de la hipotenusa ; este Filó- 
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sofa , digo mostró -bastantemente esta diferencia 
de ingenios ; no permitiendo, que alguno entrase 
en sú Escuela , sin que primero aprendiese á ca- 
llar. Como conocia , que no hay cosa mas con- 
traria: al ingenio de yn Filósofo , que debe tener 
grande entendimiento para contemplar la natu- 
raleza , que el ho abla, la primera leccion 
que daba á sus discípulos, era intimarlos, un silen- 
cio por lo ménos. de dos años.. A los que cono- 
cia muy inclinados á este. vicio, les aumentaba 
este noviciado , obligándoles á: que no despega- 
sen los labios en cinco, años, en su Escuela. Esta, 
que á 'muchos tal vez les parecerá extravagancia 
£losófica, donde por necesidad hay que hacer 
muchas réplicas, y preguntas,. era, á lo que yo 
entiendo, la máxima mas acertada , y el exámen 
mas escrupuloso , pero disimulado de si los que 
le buscaban ,: tenian, 6 no ingenio para filosofar. 
Y como entendia, muy bien, que el que careciese 
de entendimiento para esta ciencia, y tuviese in- 
genio para la oratoria., no podria su. genio sufrir 
un silencio tan riguroso , porqué su misma na- 
turaleza les impeleria á lo que mas se conforma- 
ba com ella, les ponia , sin conocerlo ellos en la 
dura necesidad de' descubrir su inclinacioú, y gusto. 
i ARTICULO XIV. 
SiE EN e a Ai AR 

Señálase el ingenio , que pide la Poesía. 


D Pano aparte las vanidades , y locas opi- 

-niones , que la supersticiosa antigüedad tuvo de los 

Poetas, trayendo algunos :su orígen-de los cie- 

los, y atribuyéndoles neciamente ser divino; otros 

creyendo , que en lo que Fok -eran inspira- 
A 2. 
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dos por los Dioses , vengamos ahora 4 la raiz, 
y principio de donde nace esta habilidad , y qué 
ngenio es el que mas trabaja en esta Arte. Para 
esto es menester primero. echar' algunos funda- 
mentos en que estribe todo el discurso del pre- 
sente artículo. Explicar el ingenio de los Poetas 
diciendo, como hacen algunos, que hablan mo- 
vidos del entusiasmo ; que estan arrebatados de 
Juror, y otras generalidades semejantes á éstas, es 
en substancia decir nada: decir que si hablan , y 
dicen sentencias admirables , y conceptos muy, ele= 
vados, que los demas no alcanzan , es porqué 

_recibiéron de Dios ingenio para ello, es decir 
mucho ménos. Este circulo vicioso de explicar 
la naturaleza de las cosas, diciendo que sus obras 
son grandes, y maravillosas porque es maravi= 
llosa, y grande su virtud; y que es grande sú 
virtud, porque sus obras son grandes; ó apelar 
á la causa universal, que es Dios para declarar 
los efectos particulares , es ageno‘ de: un Filóso- 
fo, que debe saber mas que el vulgo. Si esto va- 
liera, no sé yo para qué eran menester Escue- 
las, Universidades , estudio , observacion, ni los 
instrumentos , y experiencias, que hacemos pará 
fondear los efectos, y causas, qué obran en el 
mundo. Solo con decir, que el fuego quema, 
porque Dios le dió la naturaleza de quemar ; que 
el mar sẹ alborota , porque de su naturaleza tiene 
el poder ser alborotado ; que el hombre articula 
las voces, y no los irracionales , porque aquel, y 
no estos recibiéron la virtud de articular, nos des- 
enredariamos en un momento de todas las inny- 
merables qiiestiones de la Filosofia. | k 
=- No pretendemos'decir con esto , que el inge- 
nio del hombre , que es muy limitado , penetre 
todas las cosas, y que dé una respuesta , y solus 
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- Gion: tan: adequada , y terminante á todo quanto 


se le pregunte , que apure , digamos así , todos los 
arcanos , y secretos de la naturaleza. No pedimos 
tanto , ántes bien confesamos, que hay innume- 
rables efectos tan raros , y prodigjosos , cuyas cau- 
sas no solamente no las podemos atinar , pero 
eternamente quedarán ocultas al entendimiento 
del hombre. Los Médicos han puesto en tortura 
sus ingenios para averiguar la causa de la terciana, 
y hasta ahora“no han podido , ni tal vez podrán 
atinar donde se esconde aquel humor , que alter- 
nativamente aflige al enfermo. La influencia de la 
piedra imán sobre el hierro hasta el dia de hoy 
nos presenta un efecto tan maravilloso , como lles 
no de dificultad , para poder decir:en qué consiste, 
Exceptuando estos , y Otros muchos “efectos , cu- 
yas causas quiso Dios ocultar al hombre para cer- 
rarle la puerta á la soberbia , que le es natural, y 
ofrecerle alguna materia para humillarse , y reco» 
nocer lo limitado de sus conocimientos , debe el 
Filósofo , sopena de renunciar este título, ade- 
lantar sus conocimientos , é ideas sobre el vulgo 
haceis , Y no acogerse , como este lo hace, á 
ecir que llueve porque Dios quiere, sin dar otra 
yazon ; que esto seria mucha flaqueza en quien se 
precia de indagador de las causas naturales, 
Entrando pues ahora á tratar qual sea el in- 


genio que á los Poetas les hace hablar en estilo 


tan extraño , es necesario saber de antemano , que 
como dicen los Filósofos , todas las facultades na- 
turales que obran en el hombre se reducen á tres, 
segun los tres géneros de vida que tiene , y son 
vegetales, animales , ó sensitivas , y racionales. Las 
quales cada una en su clase , obran de tal manera, y 
Con tal dependencia la una de la otra , que quanto 
exceda , y se aumente la virtud de la una , tanto 
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ha de perjudicar'4 la de la otra. Expliquemos esto 
con alguna individualidad para E vengamos en 
conocimiento de lo que vamos diciendo. La vire 
tud natural de cocer y digerir los manjares en el 
animal de su naturaleza pide calor , que es el que 
ayuda á la resolucion : la virtud del apetito , que 
pide y busca nuevo alimento pará mantener lg 
vida , y subsistencia del cuerpo , pide frialdad : la 
facultad que retiene y conserva el alimento en el 
estómago , sequedad”; y humedad la que expele 
del cuerpo todo lo superfluo , y que no se con- 
vierte en substancia del animal. Ya vemos que lo 
que exige cada una de estas facultades animales; 
es contrario á lo que pide la otra. Esto supuesto, 
y entendido ; demos que se trastorne esta econo= 
mía , y arreglada constitucion quiero decir , su~ 
pongamos que qualquiera de estas quatro facul- 
tades tome algunos grados de aumento , y reciba 
mayor virtud de la que le es natural, inmediata- 
mente lo padecerán las demas ; porque no puedé 
suceder , que se aumente el calor, que pide la 
primera sin perjuicio de la frialdad , que pide la 
segunda ; ni dar mas sequedad á la una , sin que 
se resienta la otra vecina , que necesita de hume- 
dad. De donde proviene que consistiendo la rc- 
bustez del hombre en los quatro humores , que 
“puntualmente corresponden á las qualidades dichas, 
'si ellos permanecen equilibrados, y en igualdad re- 
Jativa , tendremos al hombre sano : pero qualquie- 
"ra de ellos que sobrepuje , al punto le saca de su 
‘buena constitucion, y le hace caer en enfermedad. 

Lo mismo n en las demas facultades del 
“cuerpo. El tener el hombre muchas fuerzas dima- 
na de que los nervios, y fibras que las causan, 
“tienen mucha rigidez, y abundan mucho de lo 
terrco , que es causa de la sequedad y. dureza de 


las partes. Ål, contrario la humedad , y blandura: 
de los mismos nervios c«usa la viveza del tacto; y 
así al paso que suben, y, sé aumentan en el hom- 
bre las fuerzas corporales , se disminuye aquel sen- 
tido que -en los hombres muy. forzudos nunca es' 
muy delicado : al contrario vemos que el tempe= 
ramento de la.muger , como'que se compone de 
carnes mas-blandas, es mucho mas delicado , y dis- 
puesto parara viveza del- tacto , y por lo misma 
contrario ¡á las fuerzas que .le negó la naturaleza. `. 

Sentada: esta-doctrina , observaremos lo mismo 
en las facultades racionales. del hombre , memoria, 
entendimiento, é imaginativa , de las que se vale 
para adquirir los conocimientos en artes , y cien- 
cias , ó inventarlas de nuevo. La memoria para ser 
buena, y. firme necesita de humedad , y blandura 
en las partes del cerebro , porque como ella es el 
depósito,, y tesoro de las ideas , y imágenes de 
las cosas ,.si la substancia donde se estampan es 
dura , ó no.se grabará , ó durará poco tiempo lá 
figura. Lo que se hace evidente con dos cosas que 
nos enseña la experiencia. La primera es que una 
de las señales que tenemos para conocer que el 
hombre es de mucha memoria, es el ver que le 
fluyen mucho las narices , y despiden mucho hu~ 
mor , porque es indicio de qué tiene muy húme= 
do el celebro. La segunda mucho mas evidente, 
es que en les niños , que por naturaleza son mas 
abundantes de humor , abunda tambien la poten- 
cia de la memoria , pero en los ancianos cuyo ce~- 
lebro se va secando, y arrugándose sus partes, 
insen:iblemente fenece. Lo qual no habia razon 
ninguna para que así sucediese, si esta filosofia 
fuera falsa, particularmente teniendo mucho mas 
exercitada la memoria los adultos , que los niños, 
que comienzan á aprender, 
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: El entendimiento para ser claro, y despejado 
necesita de un celebro'seco , y de partes sutiles; 
porque así comprehende con mas viveza. La imagi- 
nativa para ser excelente , requiere en' el celebro 
un temperamento cálido , y ardiente, y ans 
mas suba de punto esta disposicion , será el hom- 
bre tanto mas ingenioso por esta manera. En es- 
tas potencias racionales viene 4 suceder casi lo mis- 
mo que en las facultades animales ; que como ca- 
da una pide distinto temperamento en el hombre, 
el que gon y y Sirve para una manera de inge- 
nio , suele perjudicar no poco á las otras , de doti- 
de viene , que por maravilla se verá uno en quien 
á un mismo tiempo concurran los tres. Esto se ve 
claramente en el tempetamento , que piden el en- 
tendimiento , y la memoria. Aquel necesita de un 
celebro seco, y enxuto ; esta requiere blandu- 
ra , y humedad. De aquí proviene que los hom- 
bres de gran memoria no por eso tienen el en- 
tendimiento mas subido. Aun por eso quizá dice 
Aristóteles , que la misma intension de la memo- 
ria daña , y perjudica á aquella potencia. Al con- 
trario vemos que hay hombres de un entendimien= 
to muy levantado , pero de muy ruin memoria. 
Bien conozco que esta filosofia no hace fuerza al 
vulgo , que no sabe la diferencia , ni el orígen de 
estos tres ingenios , equivocando de ordinario los 
unos con los otros. Así vemos , que en descubrien- 
do un niño buena memoria, y facilidad para apren- 
der , piensan que ya tiene ingenio para toda ar- 
te, ó ciencia á que se le ponga , costando no pe- 
queño trabajo el desimpresionar á sus padres : los 
que aunque se les ponga la experiencia por delan- 
te de que el entendimiento es ingenio muy distin- 
to de la memoria, ya porque no penetran esta Í- 


losofia , ya tambien porque la pasion- les inclina á 
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ello , se quedan en so opinion. No igrioro que 


Quintiliano (tom. 1. lib. 1. c. 3.) cuenta á la me- 
moria por la principal señal del ingenio en los 


sos ; pero si bien se considera la intencion de 


Autor tan respetable , hallaremos que por ingenio 


en dicho lugar no entiende todo quanto está pala- 


. bra significa , porque de este modo valiera tambien 


la consegiiencia de que todo el que tenga. buena 
memoria tendrá buena imaginativa para inventar; 


Que es la mas rara manera de ingenio. Lo que 


Quintiliano pretende decir es, que el niño de bue- 


.na memoria está en buena disposicion para adquirir 


aquellos conocimientos que son propios , y peculia- 
res de aquella edad. Puesto caso que un maestro 
tan práctico como Quintiliano, y que tenia tan bien 
manejados los ingenios de la juventud , no podia ig- 


_morar las cosas que son notorias á qualquiera : la 


primera que el oficio de la memoria es muy distin+ 
to del de el entendimiento ; la segunda , que co- 
mo cada dia vemos en las Escuelas , hay niños de 
Una gran memoria , y ruin entendimiento; y Otros 
que comprehenden , y alcanzan muy bien la doc- 
trina, y puestos á aprender de memoria , Sienten 
mucha dificultad: a pr 
Viniendo pues ahora 4 determinar el ingenio 
des pide la Poesía, decimos que no será muy di- 
cultoso , si consideramos que todo quanto dice el 
Poeta es raro , maravilloso , elevado sobre los co- 
nocimientos comunes ; en una palabra , todo -tan 
nuevo , é ingenioso, ds en su composicion , ya en 
el estilo , y manera de decirlo , que por eso creyó 
vanamente la antigüedad que la Poesía era parti- 
cipacion del lenguage de los Dioses , y, los Poetas 
venidos del cielo. Ello es que entre todas las ar- 
tes, y ciencias del hombre no hay ninguna, que 


. mas arrcbate la admiracion , que los dichos, y sen- 
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tencias de los Poetas. Lo. que ellos dicenno es co. 


sa estudiada , ni aprebendida de otros , como. su- 
tede en casi todas:las demas artes , sino de propia 
invencion, que pinta, y reviste de tal manera , y. 
con tales colores aun las .cosas mas, comunes , y. 
quotidianas , que parecen nunca vistas, ni oidas. Eb 
ingenio: criador de los Poetas no va atenido , co~ 
mo el de otros profesores á lo que otros ántes di~ 
xéron , ó escribiéron.; lo. que nada. tiene de parti» 
cular, sino que inventando siempre cosas. nuevas; 
andan por sendas, y rumbos desconocidos á los de» 
¡mas ingenios. . o ar E O 
- Por lo dicho basta aquí podemos ya conocer 
que ningun otro ingenio, entre los tres.dichos., qua+ 
dra mas para este excelente Arte. que la imaginas 
tiva; pues á ella sola pertenece el- inventar de 
nuevo. Bien es verdad que no qualquiera imagi- 
nativa podrá constituir ingenio de Poeta ,'sino la 
que proviene de. un temperámento , que haya lle» 


gado al último punto de.calor.. Que este tempera» 


mento cálido , y fogoso del celebro sea el que cau- 
sa esta manera de ingenio , se conoce. en que se 
han visto muchos enfermos , los quales privados 
enteramente de letras, y conocimientos en fuerza 
dela misma calentura ha llegado su imaginacion. 
á tal grado de calor que habláron , y :respondiéron 
en versos seguidos á Jo que se les preguntaba, di- 
ciendo por otra parte sentencias tan admirables , y 
eonceptos tan elevados , que daban no poco que 
pon á los que no conocian quánto puede en el 

ombre para formar el ingenio, el temperamento, 
y disposicion de los humores del cuerpo. Ya di- 
ximos en otro lugar que: los dichos agudos, y de» 
licadezas que han salido de la boca de los demen- 
tes, no tienen otra causa que el haberse aumen- 
tado el calor del celebro en fuerza de su misma lo» 
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cura. Todo lo qual prueba , si yo no mé engaño, 
que no está 'en manos de los Poetas él: no ‘hablar 
como hablan, y el no decir aquellos “dichos tan 
elevados que les ocurren, sino que les mueve á ello: 
su mismo temperamento, é' imaginativa “acalorada; 
como. se lee de. Ovidio , que sentia en “sí tal “na~ 
turaleza', € inclinacion 4'hablar en verso ; gueno 
se podia contener Y yo mismo al tiempo de es- 
cribir este “tratado , he conotido , y experimenta- 
do á un niñò'de un ingenio tan grande , y sobresa- 
liente: para la poesía, que sin tener 'mas conoci- 
mientos que el saber ya- formar las letras, forma- 
ba una quarteta al pie quese le señalaba ,'sin faltar 
en una sílaba, y 4 veces con unos concéptos tan 
senténciosos , y agudos, que aun en un hombre 
hecho , y fecundado de otras ideas hubieran me- 
recido alabanza. Este niño , que aun vive, y que si 
no le “arrebata una muerte temprana , como de 
ordinario sucede 4 los ingenios muy adelantados, 
será dentro de pocos años la admiracion de todos 
en su clase , este niño tan tierno no “necesitaba 
pers mas que uno , ó dos minutos, pues: todo se 
o hallaba “hecho. ' :  ' E ES 
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I La especulativa de la Teología es obra: del 
entendimiento. 11. Declárase qué manera de ina 
genio forma un hábil Predicador. — ` 

Ir Ean sagrada Teología tiene varias, y dis- 
tintas divisiones. Primeramente la dividen en Dog- 
matica, y Moral. La primera tiene por objeto el 
conocer , probar, y defender los dogmas, y artí- 
“culos de la Religion. La- segunda trata de la refor- 
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macion , y areglo de las costumbres, y medios de 
roo . La segunda division es en Positiva, Z 
Escolastica. Aquella trata de los mysterios de la 


fe , de los oráculos de la divina Escritura , del dog= 


ma, de la autoridad, y fuerza de la divina tradicion, 


pero «en estilo difuso , adornado , y ao gel 
es la que tratan los SS. PP. Esta tiene por empleo; 
y ocupacion los mismos. puntos , pero con un mé- 


todo riguroso , breve, y ajustado á las reglas de 
una Dialéctica escrupulosa. Algunos hacen de ella 
otra tercera. division , que es en Especulativa , y 
Práctica. La primera descansa en cierta manera en 
la contemplacion de las verdades eternas ; y la 
segunda tiene por objeto exponer , y proponer al 
po las reglas de las costumbres christianas con- 
ormes al Evangelio; y á esta llamamos predica- 
cion. A de 
Esto asentado , debemos saber que hay dos ar- 
tes que aprovechan, y sirven como de auxilio 4 
todas las demas artes, y ciencias, que son la Ló- 
gica, y la Retórica. El tener el hombre necesidad 
de valerse de estas dos facultades en todas las de- 
mas, nace de ser racional , y político. Por ser el 
hombre capaz de razon, tiene necesidad de una fa- 
cultad que con sus reglas le enderece sus juicios, 
y raciocinios , como lo hace la Lógica , por medio 
de la qual discurriendo de unas cosas en otras, 
formando sus ilaciones , viene á hallar el conoci= 
miento de las verdades, que forman las ciencias. 
Pero como estas de su naturaleza son comunicables, 
no se contenta el hombre con saber las verdades 
que ellas enseñan , sino que pretende hacerlas -coe 
munes á todos, comunicándoles lo mismo que ha al- 
canzado con su trabajo. Por esta causa , y por ser 
el hombre animal sociable , y político le es no so- 
damente útil, sino precisa , y necesaria la Retórica, 
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valiéndose de ella como de medio preciso para- co- 
municar 4 los demas sus pensamientos por el trato, 
y conversacion de la vida humana. Mas como ni 
en todos los hombres , ni en todos los tiempos ha- 

a habido la misma facilidad de darse á entender 

os unos á los otros, ni todos los modos de ha- 
blar sean igualmente acomodados para esto, de 
aquí resulta que parte de la Retórica es natural, 
parte se debe á la invencion, y observacion de 
una larga experiencia. Como todos los hombres 
naturalmente gustamos de que nos entiendan prona- 
tamente aquellos 4 quienes hablamos , y haya 
mostrado la experiencia que unos modos de ha- 
blar son mas expresivos, y acomodados para es» 
te fin, la observacion , y diligencia del hombre 
fué recogiendo “aquellas locuciones , que ó eran 
mas enérgicas, 6 contenian una belleza y hermo» 
sura particular. Este cuidado, y diligencia huma- 
na pulió, perfeccionó, y reduxo á método , y 
arte aquella Retórica antigua, sencilla, y natural; 
= “que es la que ahora tenemos conteniendo algo de 
invencion, y algo de naturaleza. Infiérese que to» 
das las artes, y ciencias consisten en discurso, y 
conocimiento de la verdad, y en locucion ador- 
nada, y elegante: y á la manera que la Dialéc» 
tita no da reglas para discurrir eon acierto en una 
sola facultad , sino en todas, así tambien la Re- 
tórica da preceptos universales que sirven para la 
Teología, Medicina, Filosofia, Jurisprudencia, ézc, 
Por donde Ciceron, quando pinta, y forma un 
Orador perfecto, y consumado, le supone ador» 
nado de los conocimientos de todas las ciencias, 
en quanto lo permite la cortedad de la humana 
capacidad. Y así siendo finita, y limitada la ma- 
teria, y objeto de todas las demas facultades ,. la 
jurisdiccion de la oratoria no reconoce límites, ni 
términos fixos. 
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. ` Antiguamente , sabida cosa es', que no habia 
otro género de Elogiiencia que la profana, y fo- 
rense , habiéndose alzado .con el honroso.. título 
de Oradores , aquellos que sobresalian en el es- 
tudio de la Jurisprudencia , y practica.en las causas 
de los tribunales. Y como veian queera imposi- 
ble juntar un solo hombre qantos conocimientos 
necesita el oficio de Orador , esto es, que fuese 
á un mismo tiempo Filósofo , Médico „paisu, 
Matemático , Histórico , Político , &c. quando cada 
una de estas facultades de por sí es muy bastan- 
te para la corta duracion, y estudio de la vida 
humana, se contentáron con el estudio de las Le- 
yes, y de la Retórica, facultades precisas para 
el exercicio del foro, recurriendo en las demas al 
auxilio de los sabios , é` instruidos en cada pro- 
fesion. o 
- Comenzando pues ahora por la teórica de la 
Teología , decimos que el ingenio que para ella se 
requiere principalmente es el entendimiento. El 
Teólogo necesita para probar, y defender su doc- 
trina de inferir, distinguir , dividir, y usar de ra- 
ciocinios fundados en una buena Lógica; todo lo 
qual, como diximos de las. obras de cada inge- 
mio, claramente se ve pertenecer al entendimien- 
to, y no á la memoria , ni imaginativa. A la misma 
potencia pertenece el uso de las reglas, y preceptos 
de la Lógica, de que tanto necesita el Teólogo 
para entablar sus conclusiones, y deducir con bue- 
na conseqiiencia unos principios de otros. Así ve- 
mos diariamente que el buen Teólogo Escolástico 
comienza á formarse en la Dialéctica ; quiero decir, 
que á proporcion de lo-que uno haya adelantado en 
la Lógica ; serán los progresos, que consiga en la 
sagrada Teología. A esto se junta que ninguno 
puede. dar un paso sn esta facultad sia tener á 
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la mano los lugares, y autoridades de la Escri» 
tura , que son los fundamentos en que debe es- 
tribar todo el edificio de la ciencia teológica : por> 
que á la manera que ninguno podrá ser Juris- 
ta consumado, aunque tenga muy buena Lógica, 
sino junta á ésta un gran conocimiento del de- 
recho comun, y de gentes, y el estudio de las 
leyes, y pragmáticas particulares de un Reyno, 
no de otro modo el Teólogo debe juntar á to- 
do lo demas un grande acopio de los dichos, 
sentencias de la escritura para comprobar cada uno 
de los artículos , y conclusiones que se propone 
defender. Pero hay aquí una cosa muy particu- 
lar, y muy digna de observarse, y es que tenien- 
do la divina escritura muchos, y diversos senti- 
dos, no tiene libertad la imaginativa de elegir el 
que le parezca, sino que esto lo ha de decir el 
entendimiento. Por esta misma razon muchos que 
guiados de su propio entusiasmo , se han puesto 
á interpretar las divinas letras , han incurrido en 
tantos errores, quantas son las heregias que ha 
habido en el mundo, Todos han pretendido apo- 
yar los delirios, y extravios de las sectas , que 
siguen , en la autoridad de los sagrados libros , pe- 
ro no á todos les concedió Dios el espiritu de in- 
teligencia para conocer, y atinar con el camino 
de la enad. que no es mas que uno solo. Los. 


- hereges que sin la debida preparacion se han pues- 


to á interpretar la escritura, olvidándose del sen- 
tido católico, que hiciese buena consonancia con 
las demas verdades reveladas, han incurrido en 
muchos delirios por haber dejado volar su ima- 
ginacion como si trataran de aquellas facultades, que 
dependen de humana invencion. 

Para que mejor se entienda quanto vale co- 
menzar una ciencia con. ingenio para ella , basta 
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el ver que estos espíritus libres que tantos pro- 
gresos han hecho en las letras humanas , para las 
que sirve la imaginativa, puestos despues á estas 
atras ciencias , que piden ingenio muy contrario, 
han cobrado tanto aborrecimiento á la Teología 
Escolástica , que quisieran poderla desterrar del 
mundo. No para en esto su alucinamiento: ellos 
han hecho los mayores empeños para desterrar 
de las conferencias teológicas el rigor, y Dialéc- 
tica escrupulosa de la forma silogistica , porque 
conocen que para descubrir el error no se ha encon- 
trado camino mas breve , ni mas acertado, y es 
obra donde trabaja el entendimiento , el qual si 
no sigue, la verdad no tiene efugio ninguno. Por 
esta misma razon gustan tanto de este método de 
argüir los que sobresalen en esta manera de in- 
genio. Al contrario los que tienen buena imagi- 
nativa para otras artes, metidos en asuntos de 
Teología , quieren tratar estas materias en discur- 
sos seguidos, pomposos , y brillantes, donde lu- 
ciéndose su imaginativa, y Oratoria, se propon- 
ga el error tan rebozado con los adornos del len- 
guage, que no atine con él el entendimiento; que 
es el medio de que se han valido los hereges para 
dar á beber el veneno de la heregía en vasos de 
oro. Vienen aquí muy á propósito dos cosas, que 
diximos en otro lugar. La primera que los hom- 
bres de grande entendimiento por lo comun son 
enemigos de muchas palabras, de estilo redundan- 
te, y de discursos muy peynados, y estudiados, 
La segunda que la imaginativa no es acomoda- 
da para ciencias sagradas, en las quales como 


no se puede añadir de nuevo ni un tilde, sẹ 


ve el hombre sujeto á taminar por una senda 
muy estrecha , de que usa el entendimiento. 
- - Siá un Erasmo, á un Volter, á un Ruseau, 
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ú á'otro' qualquiera de los innumerables, que im> 
pugnáron la verdad católica , y que tuviéron in- 
genio grande para letras humanas , se les hubie- 
ra permitido lucir su talento en las controversias 
de la escritura , valiéndose solamente del auxilio 
de la elogiiencia , y estilo oratorio, en que fué- 
ron eminentes, claro está que hubieran pintado 
el error con unos colores tan hermosos en la apa- 
riencia, que al mas diestro le hubieran hecho caer 
en él: pero precisados á las escrupulosas leyes de 
una rigurosa Dialéctica, y del silogismo, luego 
vendrian á ser cogidos en un yerro manifiesto, 
Aun el Teólogo positivo necesita tomar del esco- 
lástico la lave maestra para entrar en los arca- 
nos, y misterios escondidos de la escritura, y de 
él debe informarse para saber qual de todos sus 
sentidos es mas católico. | 
II. Ahora solamente resta declarar que ma- 
nera de ingenio será mas acomodado para la prác- 
tica de la Teología, que es la predicacion. Esta 
oratoria sagrada sucedió á la antigua , y profa- 
na, y su fin principal es la enseñanza de la doc- 
trina evangélica, que comenzó con el christianis- 
mo. Y aunque es verdad que esta doctrina tan 
sólida, y verdadera se podia probar, y persuadir 
con la Retórica mejor que todas las ciencias del 
mundo , con todo eso el Espíritu Santo instruyó 
á los Santos Apóstoles, avisándoles no predicasen 
al mundo con humana elogiiencia , sino con la 
autoridad de las divinas letras, por lo que mira á 
los Judíos, iluminándolos para que entendiesen las 
escrituras. Y estos mismos Predicadores Evangé- 
hcos predicaban á los Gentiles, ya con razones na- 
turales, y :aun valiéndose. de los dichos. de sus 
Poetas , como to practicó San Pablo, ya princi- 
palmente en virtud. de los.milagros hechos en el 
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nombre del mismo á quien prediciban; pero á 
unos , y otros en estilo muy natural, y sencillo. 
Por eso dice San Pablo, que Jesu-Christo le man- 
daba no predicase ¿n sapientia verbi. El fin que 
Dios tuvo para prohibir esto á sus Apóstoles, fué 
para que no entendiese el mundo, que el Evan- 
gelio era humana invencion: fundada -en aquella 
elogiiencia , de que los hombres se habian valido 

para persuadir muchos engaños, y falsedades. 
Para que entendamos mejor quanto vamos á 
decir en esta materia, debemos «sentar como fun- 
damento, que aunque diximos en su lugar que la 
naturaleza no junta en un solo hombre dos inge- 
nios, con todo eso no dexan de tener algunas 
excepciones aun las reglas mas generales; y así 
hay algunos hombres, aunque son muy raros, que 
á un mismo tiempo juntan un buen entendimien- 
to, con grande imaginativa , y memoria. Vemos 
tambien que de estos ingenios los dos primeros 
causan en el hombre inclinaciones, y pasiones muy 
contrarias , y diversas, como que nacen de dis- 
tinta naturaleza. La imagimativa que pide un tem- 
ros fogoso, y ardiente, es potencia que 
ace al hombre atrevido , esforzado , orgullosa, 
vano , y deseoso de gloria, y alabanza. Así ve- 
mos que los Gramáticos, Retóricos, Hurmanistas, 
Cómicos, y otros que lográron este ingenio, por 
lo comun dan en vanagloria mas facilmente que 
Jos que estudian ciencias sagradas, y otras que per- 
tenecen al entendimiento; por donde viene 4 de- 
cir San Pablo que la ciencia de este mundo lle- 
na al hombre de hinchazon , y envanecimiento. 
La imaginacion precipita al hombre en el error, 
si no se le pone freno, y los que mas ban so- 
bresalido en ella , han sido mas expuestos á errar 
en materias de religion. Al contrario el entendi» 
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sniento hacé al hombre mas mirado, y le da ma- 
yor desconfianza de sí mismo , porque esta po- 
tencia descansa únicamente en el conocimiento de 
la verdad; y quanto. mas sabe, mas descubre el 
inmenso campo que queda, y lo mucho que le 
falta para agotar el infinito. tesoro de la Filosofia. 

e estas mismas premisas de sus conocimientos, y 
diaria experiencia saca el entendimiento una con- 
seqiiencia muy legítima, que le recoge dentro 
de. sí mismo, que es la incertidumbre de Ja hu- 
mana sabiduría. Cogitationes hominum timide, es 
incerte providentie nostre. Vea qualquiera, y 
trayga á la memoria aquellos que tuviéron mayor 
entendimiento, y hallará que no solo fuéron mas 
humildes, y tímidos, sino que los tales exponen 
su parecer con términos ménos arrogantes. Bien 
puede el entendimiento errar; pero tambien es 
evidente que se le puede convencer, y apartar 
del error mas facilmente , que al que yerra por 
falta de él: puesto caso que no hay camino mas 
breve para apartar al hombre de su yerro, que 
la fuerza de ¡pei , y la verdad, que .es. hija 
del entendimiento. Por eso se dice comunmente, 

ue de uno, que le tiene, aunque vaya muy 
da en su modo de. pensar , nunca se 
deben perder las. esperanzas de que vuelva so~ 
bre sí. oE A - o 

- Esto supuesto:,-decimos que siendo el fin prin- 
cipal de la predicacion «el instruir M a chris- 
tiano en las verdades católicas , fundando sus ra- 
zones en autoridades de la escritura, y en chris- 
tiana Teología , debe preferirse el entendimiento 
á la imaginativa sola, porque aquel: mucho mas 
que ésta libra al hombre de qualquier error ,. y 
propone mas clara , y sencillamente la verdad cae 
tólica. Así. vemos que r 4. sus Apóstales les 
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levantó el entendimiento , y no la imaginativa. Esto 
se entiende por lo que pide.en sí mismo el ofi- 
cio de la predicacion; porque si hablamos del in- 
genio que mas aprovecha para deleytar , y predi- 
car, como suele decirse , con lucimiento, y desem- 
barazo, ya queda dicho arriba que esto mas se 
consigue con la imaginativa que con el entendi- 
miento. Aun por eso vemos todos los dias que 
por haber algunos logrado esta suerte de ingenio, 
se llevan tras sí al auditorio , aunque no tienen 
mucho fondo de Teología , ni de escritura. Otros 
al reves tan llenos de estas ciencias, que se pier- 
den de vista, ó no se atreven 4 subir al púlpi- 
to, ó si lo hacen, no pasan para el paladar del 
-vulgo , de predicadores muy medianos ;. y es que 
quanto tienen de entendimiento , tanto les falta 
de imaginativa, y de las facultades que sirven pa: 
ra deleytar. Pero como en todas las artes, que 
miran á la instruccion, y enseñanza debe obser- 
varse. aquel sabio precepto de Horacio: 
Omne tulit punctum qué miscuit utile dulci, 
Lectorem delectando , pariterque monendo. 
Art. Poet. T 

Debe escogerse para un empleo, á que no reco- 
 BOZCO Otro'mayor , aquel que junte grande en- 
tendimiento con una buena imaginativa, y me- 
moria: en el qual el entendimiento servirá de gran- 
de contrapeso para que la imaginativa no se re- 

monte á invenciones, ni fábulas ridículas. 
En defecto de estos tres ingenios, deben pre- 
ferirse los que solamente tienen entendimiento, é 
imaginativa ; en los quales faltando la memoria, 
á lo sumo se echará ménos aquella facundia , y 
redundancia de palabras, que no es de la apro- 

'bacion de todos los Maestros del arte: oratoria. 
z.. Ultimamente. deben entrar aquellos que , aun» 
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que faltos de imaginativa con que lucirse, y por 
otra parte, tengan mucha dificultad en aprender, 
tienen grande entendimiento , y están bien fun- 
dados en las verdades sólidas, que han de predi- 
ear. Áunque en estos tales se echará ménos aquel- 
adorno , soltura, y bellezas del ingenio, que no 
tienen ; aunque no se lleven tras sí al auditorio 
con aquella elegancia, y deleytable concinidad de 
una composicion ajustada 4 los preceptos de una 
escrupulosa Retórica, defenderán á lo ménos con 
das razones mas nerviosas, y argumentos mas cons 
vincentes la sinceridad , y pureza de la fe, y doc- 
- tiina evangélica. s 

.Los ingenios mas ruines , y que tal vez mas 
dañan, que aprovechan en el oficio de la predi- 
cacion, son aquellos que gozando de una brillan- 
że imaginativa, y gran retentiva, les falta lo prin- 
cipal, que es el entendimiento. De estos suele gus- 
tar mucho el auditorio, y con una predicacion 
halagiieña, y embaidora arrebatan, y tienen suspen- 
sos á los oyentes. Su estilo es muy ameno, flo- 
rido , y deleytable, pero de poco nervio, y uti- 
lidad para introducir en los corazones la piedad, 
y máximas christianas ; verificándose de muchas 
de ellos que sus sermones son mas bien piezas tear 
trales, que razonamientos de Oradores christianos, 
acomodados mas para predicarse 4 sí mismos, que 
para predicar á Jesu-Christo. Perdulces sermones, 
et benedictiones seducunt corda innocentium , dice 
Á este propósito San Pablo en la Epístola á los 
Romanos P 16. v. 18.). Con este aviso prevenia 
-el Apóstol á aquella ciudad , para que se guardase 
-de semejantes Apóstoles encantadores , que ya eran 
muy comunes aun en la infancia del christianismo, 
de los que hubo abundante cosecha en el siglo pa- 
sado, y no faltáron á principios del presente. 
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Engáñase el vulgo muy :freqiientemente -en 
semejantes Predicadores, porque vierten: mucha eru- 
dicion , y dicen noticias muy extrañas : sed.non 
erat his locus (Arte Poet.) , y si alambicamos, y: 
ponemos 'en prensa sus sermones, no hallaremos 
un solo periodo, que se pegue-al alma. Estos-tas 
les ingenios estarian mejor empleados en una Acas 
demia, que en la cátedra del Espíritu Santo. Los 
grandes , clamorosos, é indebidos «aplausos que :tos 
dos los dias recihen estos Predicadores del necio 
vulgo; los atropellamientos, y concursos en los 
templos para oir á otros hombres que la plebe 
canoniza de Predicadores evangélicos enmedio de ' 
la poca enmienda , y reforma de costumbres, es 
prueba evidente que mas buscamos en el púlpi» 
to la compostura, y expedicion. en el decir , «y 
cierta destreza cómica que lisongée los sentidos, 
que el espíritu de la doctrina evangélica. La ver- 
dad, dice un Autor, al paso que tiene amargas 
las raices, són dulces sus dexos. Estas llagas de las 
costumbres estragadas del puéblo christiano , me 
parece són de la naturaleza de aquellas, que no 
tanto requieren lenitivos , y remedios agradables 
ʻa] paladar, quanto el rigor, y cauterio de la me- 
dicina christiana. No hay oficio mas sagrado que 
el de Predicador. Si este á quien incumbe. ense- 
Sar al pueblo la verdad , y encaminarle sabiamen- 
«te por el camino del conocimiento, y práctica de 
“la ley , carece de ciencia teológica , y escritura, 
«pero tiene una brillante imaginativa para lisongear 
al oido del auditorio, en vez de conseguir fruto 
abundante, no hará, segun la expresion de Eze- 
quiel, mas que poner almohadillas, en que se re- 
-cuesten los pecadores (13. 18.). 
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ARTICULO XVL 


De los vicios , y defectos que dañan al enten- 
- dimiento en el conocimiento de las ciencias. 


sentes en la eleccion de dos ingenios, es el cono-= 
cimiento, y gfaduacion de la potencia del enten- 
dimiemto, que es el ingenio mas noble de todos, 
y el que mas trabaja en las ciencias. Y así como 
sería grande error aplicar á una ciencia á quien 
sólo tiene: memoria , ó imaginativa , así tambien 
lo sería poner á uno que no tiene mas que uno, 
ó: dos. grados de entendimiento , á una facultad 
que pide tres, ó quatro. Ya diximos en otro lu- 
gar que á proporcion quese aumenta , y «sube 
de punto el temperamento, y naturaleza que cau- 
sa el ingenio en el hombre, aventaja éste , y apro- 
vecha en las artes que le: corresponden. Veamos 
ahora como el entendimiento recibe nuevos gra- 
dos en. el progreso, y conocimiento de las cien- 


y na de:las cosas qué mas deben tenerse pre- 


cias , que le son propias. j y 
Quanta sea la desigualdad de los entendimien- 
tos humanos, ya en la extension de sus ideas, ya 
en el modo de penetrar la verdad , se conoce cla- 
ramente por la oposicion de dictámenes , y opi- 
niones, que no solamente separan á los hombres 
entre sí, sino que han infestado al mundo con 
una increible multiplicidad de escuelas, sistemas, 
sectas, y cismas. ¿Qué otra cosa vemos en el mun- 
do, sino combatir unos las opiniones de los otros, 
y contradecirse mutuamente aun en los hechos 
mas evidentes? ¿Quién no ve las infinitas sectas 
de Filósofos que ha habido, y hay en el mun- 
O4 
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do, de cuyos individuos se puede decir que ca- 
si cada uno forma esduéla aparte. portsu diverso 
modo de concebir? ¿Quién ha podido hasta el 
dia de koy: conciliar, y.poner.en concordia `á 10$ 
Médicos á cuya contrariedad, y oposicion de pa- 
receres en una matería tan importante nos vemos 
en la dura precision de fiar lo que mas estimamos? 
¿Quién no dirá, al ver tanta diversidad de parece- 
yes, como cada uno sigue, que. no tarta: preten» 
den fixar la Medicina! sobre unos.:principios. esta= 
bles, quanto hacer, como se dice comunmente, 
corro á parte? Si miramos á los Legistas: ¿quién 
no ve esta diversidad ..de los entendimientos bu- 
manos en las distintas, y` aun contrarias interpre- 
taciones , que cada uno hace de la ley? Y na 
cansaria tinta admiracion, si estas disputas, y di- 
versos modos de pensar fuesen sobre cosas remo» 
tas, y apartadas de- nosotros como las ciencias as- 
tronómicas ; pero esta. contrariedad de. opinio~ 
nes es acerca de cosas puestas á la vista con tan- 
ta claridad quales son las palabras terminantes de 
las leyes. De esta misma causa provienen aque- 
dlos ardores, y riñas sangrientas de las escuelas, 
como pinta Juvenal Sat. XV. | 
a De iurgia prima sonare 
. Incipiunt animis ardentibus : hec tuba rixe. 
-~ Dehinc clamore pari concurritur , et vice 
- teli | r. 
> Saevit nuda manus , pauce sine vulnere 
male. | 
e Ludere se credunt ipsi tamen, et pueriles 
: Exercere acies. a l 
Que el entendimiento humano siga rumbos tan 
diversos en ciencias, que el mismo hombre se in- 
venió, no parece tan extraño, quanto el ver que 
aun en la Teología , que estriba en mas seguros 
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fundaméntos; se:encuentre está diversidad de. pa- 
seceres. Aun los Teólogos mas: católicos en aquez 
Mos puntos, que no son dogmas de fe, siguen Opi-, 
niones tan varias: , juicios ,. y pareceres tan con~ 
trarios , que es imposible convenirse- todos entra 
sí. Todo esto prueba que aunque el entendimien- 
to: humano-es Ja: potencia mas noble y y. su obr, 
jeto:sea la verdad , que no es: mas que una, y. sim», 
plicísima ; cón'todo eso, nò hay otra que mas 
yerros cometa acerca de la misma verdad. -Los sen; 
tidos que son los conductores que envian. las ideas 
al entendimiento ; nunca yerran, como dicen los 
Lógicos, porque: á elos no- les tecael juicio, mi 
examen deJa verdad, sino. 4. sola: la razon. Qual 
sea la causa de no. padecer equivocacion. ninguno 
de-los sentidos en sus objetos particulares, y emy 
gañarseel entendimiento :en el Suyo., aunque. es 

otencia mtucho'mas noble, y excelente, esto es 
O que necesita de un exámen: muy particular. Pa- 
ra cuya inteligencia es de cams:derar, que los ob- 
Jetos de todos los sentidos corporales tienen fuera de 
ellos ser real, y permanente. Así vemos: que ni 
el oido forma el sonido , ni los: ojos el color, ni 
el gusto los sabores, ni el olfato el olor ,. ni el 
tacto la dureza, ó blandura de los cuerpos que 
toca. No sucede así con la verdad que'el enten- 
dimiento saca de sus juicios, la qual no tiene ser 
ninguno en la naturaleza, sino que toda esta obra 
“se la hace el mismo con los materiales que le pre- 
sentan los sentidos. El orígen pues del error, que 
el entendimiento comete, está en juntar en su 
raciocinio aquellos extremos que entre sí no tienen 
alguna conexion; y quanto mas inconexás sean las 
cosas que une, tanto mayor error, y falsedad 
cometerá , de donde provienen las malas conse+ 
Qúencias que forma el discurso humano. . v 
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Un exemplo hará muy clara esta doctrina.: 
Si á tres Arquitectos les encomendamos la fábri- 
ca de tres palacios, cierto es que aunque tengan 
los mismos materiales, no por.eso los formáron 
sobre el mismo plan de Arquitectura. El que ten= 
ga mejor imaginativa para la formacion del plan, 
ese dará "mejor disposicion: 4 aquellos: materiales 
desunidos ;. pero «si stodos “tres carecen de inge- 
nio para tirár el diseño , y trastadarle á la obra, 
lós- tres palacios saldrán: contra. las reglas del ar- 
te; en lo qual no deberemos culpar á los max 
teriales, sino á la imaginativa , que no:supo:unirlos. 
A esta misma “semejanza -los: entendimientos hu» 
manos. de: unos: mismos principios no pocas ve- 
ees sacan diversos errores, y: torcidas conseqien» 
cías ; aunque sepongamos que los principios fue- 
sen verdaderos; dependiendo todo” el error. de.la 
potencia “que. no-supo combinarlos. : Esto sucede 
tai comunmente ,:que si quatro hombres se jua- 
tan á tratar sobre un mismo punto de qualquie+ 
ya facultad que sea, veremos quatro sentencias 
diferentes, no siendo mas que una la verdad, Tan 
expuesto á errar está el entendimiento del hombre, 

Para rectificar nuestros raciocinios, y nO caer 
tantas veces en el' error, debemos estar adverti- 
dos de esta suma incertidumbre , y debilidad de 
nuestro entendimiento , y ántes de sacar una conse- 
qüencia , exáminarla por todos los lados , para 
no vernos despues obligados á revocar nuestros 
mismos juicios. Así vemos que: muchos que han 
escrito may despacio, y de sentado , al cabo de 
tiempo y de experiencia tienen que desdecirse ver- 
= gonzosamente de lo: mismo que ántes defendié- 
ron con el mayor teson, y constancia. Los que 
mas pertinazmente defendiéron su falsa opinion 
en el calor de la disputa , vienen ellos mismos 
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por sí á'conocer su descamino ,: y sentenciz contra 
o que ántes pronunciáron. La causa de está muta- 
cion de sentencia está -en .que al: principio. sus 
juicios fuéron muy arrebatados , y sin aquel exámen: 
escrupulosd , que: debe;acompañar á la razon ántes 
que. se determine á sacar la comseqiiencia. Naha- 
blamos aquí de aquellas verdades que estriban en 
alguna circunstancia de lagar, tiempo., ó perso- 
na; porque en este fance-no se culpa al enten- 
dimiento , sino que el.mudar de opinion depende 
de que. variáron los «accidentes, que «acompañan 
á las cosas: que se sujetan.á nuestro juicio. Así 
vemos 'que la proposicion , que tenia el año pa- 
sado todos los grados de verdad , en el presente 
es absoliamente falsa. Lo. .que.se tiene por útil 
á una República, tal vez será muy perjudicial á 
una Monarquía ; y así de lo. demas. No hablo de. 
estos juicios que se mudan segun las cirquñstan- 
cias particulares , sino . de aquellos juicios:, y.: ra- 
ciocinios falsos que tienen: su orígen en, el mis- 
mo entendimiento. Vamos ahora á señalar los vi- 
cios qùe- regularmente acompañan á los discursos 
que él forma, y' que le “hacen inútil para las 
ciencias. se Z 

En primer lugar hay entendimientos .que son 
muy confiados de sí mismos, y. forman sus juicios, 
y raciocinios con mucha ligereza, y precipitacions 
estos són los mas propensos á errar, y á perma- 
necer por mucho tiempo en el error. El enten- 
dimiento que raciocina de:este modo á la prime- 
ra vez, hay vehementes sospechas, que confiado 
de sus mismos argumentos , forme á la segunda 
el mismo juicio desacertado ; y esta misma repe- 
«ticion de malas conseqiiencias no solamente engen- 
dra vicio, y costumbre de seguir adelante , y afir- 
marse en el error, sino que con el tiempo vie, 





220 DISCERNEMIENTO 
nen á familiarizarse. con. opiniones muy descamí= 
nadas. Semejantes entendimientos necesitan de la 
misma .cautela, que los»niños que estando en la 
cuna, comienzan á torcer la vista, los quales si 
no se les. cura desde- lòs: principios ,. hacen vicio 
de mirar torcido, y quedar visojos para siempre. Y 
así como -para remediar este torcimiento de vis- 
ta corporal, es bueno:ponerlos delante:de los ojos 4 
proporcionada -distancia como. punto de. reunion 
un objeto, que les llame. l4 atencion; y no. los 
decliner á los- lados, de la-misma manera para que 
tar este defecto. del. entendimiento, es necesario 
ponerle delante la verdad, y conseqiiéncia legítima 
que debe 'sacar, y repetírsela muy á menudo para 
ue esta misma repeticion les obligue 4 abrazarla; 
ero hay'en esto una cosa muy particular que ob- 
servar ; para dar con la raiz. de esta: dolencia, y es 
que el que sigue el error , con que está muy satis 
fecho, esto lo hace NANS aquel dice buena conso- 
nancia com-su entendimiento , que ‘siguiendo . malos 
principios, infiere una verdad aparentemente ver- 
dadera. Por tanto es necesario deshacerle to- 
da esta trama , poniendole la conseqiiencia legítima 
junta con la que él ha sacado , hacerle notar la di- 
ferencia , y los grandes precipicios , é inconvenien- 
tes , si los hay , á que les conduce su falso racio- 
cinio. . r na 
Muy semejante á éste: defecto es el de aque- 
llos, que estan tan amancebados con su saber, y 
con las luces de su entendimiento, que no quie- 
ren deferir al. dicho de ninguno , ni oirles. sus ra- 
zones. Estos ingenios. duros, y tercos son muy 
perjudiciales, ó á lo menos ineptos para las ciencias, 
no tanto por falta de capacidad , quanto por sobra 
de presuncion. Sobre todo yo les desahuciaria para 
las ciencias sagradas, “porque dando en un error, 
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ellos mismos se perderian, sin que nadie pudiese 
darles la mano. Por tan dificultoso , é imposi- 
ble tengo el traherlos á estos á razon , como curar 
una enfermedad que es voluntaria : y como ellos no 
se den á. partido, por lo comun mueren en su ce- 
giiedad , y obstinacion. Ya diximos en otro lu- 
gar, y viene muy bien con la'experiencia, que 
los entendimientos mas grandes son los mas dóciles 
po las razones que á los demas ocurren , en 

qual no hay peligro ninguno ; y en abono de 
esta docilidad podemos decir que mas de una vez 
sucede , que despues de haber empleado muchas 
horas de estudio , y meditacion sobre qualquier 
punto que uno pretende averiguar, viene des- 
pues á saber la verdad , que buscaba de la bo- 
ca. de un niño. A 
, Otro defecto muy comun padecen algunos en- 
tendimientos, que es contrario al pasado, y con- 
siste en la demasiada docilidad con que abrazan 
qualquiera opinion , teniendo lo falso por verda- 
dero, y siguiéndolo sin encontrar el menor emba- 
razo. Semejantes entendimientos pueden muy bien 
compararse en lo estragados con aquellos estóma- 
gos , que admiten como.provechosos aquellos man- 
Jares, que positivamente dañan á la salud. La mis- 
ma proporcion tienen los errores, y opiniones fal- 
sas con el entendimiento , que los demas objetos 
con las potencias inferieres del cuerpo. Si pregun- 
tamos á un Médico, que suerte de manjares son los 
mas sabrosos al hombre , nos responderá que ningu- 
no. Hay estómagos de gusto tan estragado , que 
eo comidas groseras, y dañosas ; y no faltan 
gunos, que encuentran placer en comer car- 
y barro, yeso, y otras cosas, que manifiesta- 
mente prueban el destemple que padece su apetito. 
El mismo achague , y dolencia padece èl entendj- 
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miento , que“admitc con gusto el error; sin que 
este le haga disormancia. Aunquando está sano el 
apetito del hombre , vemos que no todos los es- 
tómagos: cuecen unos mismos manjares, ni en un 
mismo tiempo. Esta misma variedad notamos en 
los entendimientos , aunque sean buenos, que no 

todos penetran igualmente la fuerza de la verdad. 
Si proponemos una misma qüestion á diferen» 
tes hombres, cada uno la concibe de distinta mas 
nera, y la explica á su modo. A unos el argu- 
mento falso, y sofistico le ‘parece tener todos los 
visos de demostrable, porque no conocen la fal- 
sedad de los principios en que se funda : otros 
la demostracion mas evidente la tienen por sofis- 
tería, por no alcanzar el enlace, y. conexion de las 
premisas con la conseqiiencia. Hay .eentendimien» 
tos tan varios, y poco constantes en la verdad, 
que lo que hoy se les presenta con todos los vi- 
sos de probable, mañana ya les repugna, y cau- 
sa disonancia. Estos entendimientos nunca harán 
muchos progresos en las ciencias ; porque si al- 
guna vez abrazan la verdad, no tanto. nace de 
conocer su fuerza , quanto de su natural velei- 
dad , que les inclina 4 seguir hoy lo que lyego 
han de reprobar. a > o 
Sobre todo los mas «rematados son aquellos, 
que yerran en los primeros principios, que son 
como el cimiento sobre que se ha de levantar to- 
do el edificio de las. ciencias. Estos tales dan tan 
cas esperanzas de dar un paso en ellas, que no 
ay medio para hacerlos sacar una conseqiiencia 
buena. Como todos los conocimientos que encierra 
una facultad, no son otra cosa que una infinita 
serie de conseqiiencias dimanadas de Lepe a lla- 
nos, y comunes , que no se pueden probar por 
otros , al que yerre acerca de estos, seria tanim- 
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posible enseñarle una ciencia, como la Música á 
quien confunde el sonido con el color... E 
. -Otros hay no tan rematados como los antece- 
„dentes; los: quales- aunque no yerran en los prime- 
cos principios con todo eso no alcanzan las conse- 
qüencias que de ellos dimanan, de los que tienen 
una natural dependencia. Pongamos exemplos. Si vie» 
ramos que uno entiende prontamente este axio- 
ma: El todo es mayor que la parte, y. despues 
tuviese alguna dificultad en entender que la Es- 
paña es menor que la Europa; si alguno sin nin- 
guna repugnancia admitiese , que quitando á dos 
todos partes iguales , los. remanentes quedan 
¿guales , y despues no comprendiese que di- 
vididos por medio dos triángulos equilateros , re- 
sultaban quatro triángulos perfectamente iguales; 
si alguno , vuelvo á decir, no entendiese esta 
consegiiencia natural , y demostrándosela con to- 
da la claridad , con que procede la Matemática, 
nunca cediere su entendimiento á la fuerza de la 
razon , infeririamos al punto que este tal mas que 
para ciencias era para cabar viñas. Por aquí co- 
noceremos que la regla mas segura, y cierta pa- 
ra graduar las luces de un entendimiento , es la 
inmediata , Óó remota conexion, y dependencia de 
la conseqiiencia de los principios en que estriba. 
En el primer exemplo que pusimos , tan hija de 
aquel axioma es la consegiiencia , que allí saca» 
mos, como esta otra: La fuerza de toda lr Euro- 
pa es mayor que la de la España; pero la pri- 
mera es mas inmediata, y cercana, que la se- 
pun Luego aquel entendimiento que penetre 
a fuesza de ambas á dos será un grado mayor, 
que el que solamente comprenda la primera. Ya 
podemos inferir de todo la dicho, que aquellos 
entendimientos, que, puesto el primer principio» 
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ellos -por sí. solos sacan la conseqiiericia ; son mas 
nobles , y despejados; que los que la conocen 
quando otro se la insinúa: y el que sentado el 
axióma pueda deducir: mayor número de conse» 
qgiiencias legítimas y ese tal será de entendimiento 
mas levantado para el raciocinio, y el mas aco- 
modado para las ciencias. Yo comparo estos en 
tendimientos con la vista delgada de aquellos, que 
teniendo un objeto delante de sí, luego se infor» 
ma á la primera vez, y sin acercarse mucho , del 
color, de la quantidad, de la distancia , y de otras 
particularidades. | 

: "Vamos ahora á otro defecto , que sin duda 
ninguna es la mayor dolencia, que. puede pade- 
cer un entendimiento. Y es-ignorar de tal suerte 
la fuerza de las premisas , que venga uno á de- 
ducir la conseqiiencia contraria , y que mas per- 
judica á su causa. En la parábola del Evangelio, 
que trahe San Mateo, aquel hombre rico que se 
ausentaba de su casa, dexó su caudal á ganancia; 
repartiendo entre.sus criados, á quien cinco talen: 
tos, á quien dos, y. uno solamente al último. Mul- 
tiplicáron los dos primeros su caudal, y como el 
último por su ociosidad no.lo hubiese aumentado, 
temíase con razon del castigo. Viniendo pues el 
amo, y poniéndose á cuentas con él, y apretán- 
dole el argumento, respondió el criado , que por 
ser su amo duro, recio de condicion, y tan ava- 
riento , que queria coger donde no habia sembrado; 
habia tenido ocioso su caudal. Fundado en estas 
premisas le apretó su señor, diciendo que por la 
mismo debia haber puesto mucho mayor cuida= 
do en doblar el talento; y que solamente pudie- 
ra tener algun género de disculpa su descuido, 
quando tuviese á su amo por generoso , y libe- 
ral, Si este criado tuviera entendimiento nunca: él 
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echára el argnmento por aquella parte, que mas 
acreditaba su descuido. Muchos de los que han 
estudiado Lógica, adolecen tanto de esta enfermedad, 
que todos los dias estamos viendo en las escuelas 
-Sacar estas monstruosas conseqiiencias: para que 
por aquí entendamos quanto cuidado se debe po- 
ner en la eleccion de los ingenios para todas las fa- 
cultades , pues aquel á quien la naturaleza se lo 
negó, en vano pretende alcanzarle con los pre- 
ceptos de la Dialéctica. Hay algunos entendimien- 
tos tan desbaratados, y en quienes se lucen tan. 
poco las reglas de la Lógica, que quando se po- 
nen á defender su opinion , lo hacen con unas 
razones tan desconcertadas , que ellos mismos ale- 
gan los argumentos que estarian mejor en la boca 
del contrario, suministrándole armas contra sí mis- 
mos, y quitándoles el trabajo de impugnarlos. Los 
quales no tanto pecan por falta de estudio, quanto 
por torcimiento, y trastorno de la razon, y así 
es menester tratarlos como incurables. He aquí un 
exemplo manifiesto de este discurso, y raciocinio - 
monstruoso , que , segun nos dice San Mateo , harán 
los malos en su abono en el dia del juicio de- 
lante del Señor, para mover la clemencia del Juez: 
¿Señor , dirán , pues no profetizamos en tu nom- 
bre, y en tu nombre lanzamos los Demonios , é 
hicimos muchos milagros? Todas estas razones se- 
rán tan mal alegadas , que el don de profecía, la 
gracia de expeler los espíritus malignos, y la vir- 
tud de obrar milagros que Dios en este mundo 
les concedió, avivarán mas el fuego de la indig- 
nacion divina, y justificarán el procedimiento de 
su justicia, siendo otros tantos testimonios del mal 
uso que hiciéron de sus beneficios. A la manera 
que un vasallo que bubiese recibido grandes hon-. 
ras de su soberano, subiendo de una baxa esfe- 
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ra á los mayores empleos, y dignidades del Rey- 
no , debia servir mucho mas á su Rey, que el 
que nunca hubiese recibido ninguna merced, y 
en él mas que en ninguno otro pareceria mal qual- 
quiera bastardía , segun aquella sentencia del Psal- 
mo $4. Si mi enemigo me hubiera llenado de 
maldiciones , seguramente lo hubiera sufrido, ¿pe- 
ro hacerlo tú:::: que comias en mi mesa manja- 
res delicados?::: | l 

Qtra señal de entendimientos muy ruines, es 
sentar muy bien las premisas, y no atinar con 
la conseqiiencia, aunque esté clara. En esta tor- 

za de entendimiento, y falta de Lógica cayó 
el pueblo de los Judíos, los quales no atrevién- 
dose á negar los milagros, y maravillas estupen- 
das que obró el Salvador, nunca confesáron la 
divinidad que ellas manifestaban , ántes lo atri- 
buian todo á virtud del diablo. Esta es una de 
las mayores faltas de Dialéctica que puede caber 
en entendimiento humano , que es atribuir los efec- 
tos 4 causas contrarias. Por eso vemos en el Evan- 
gelio, que Jesu-Christa usando de una Lógica muy 
fina, les retorció el argumento, dándoles en cara 
con su misma falta de raciocinio. Este mismo de- 
fecto padeciéron aquellos Filósofos, que confesan- 
do el gobierno, y prudente economía con que se 
gobierna toda el universo , llegáron á negar la 
providencia, que se seguia de unas premisas tan 
manifiestas. 

- Hay otros entendimientos tan lerdos, que dado 
caso que atinen con la conseqiiencia , es muy tar- 
de, y quando ya no viene al caso. Así vemos 
que 4 muchos despues de mucho tiempo les ocur- 
ren aquellas razones; y argumentos, que no tu- 
viéron presentes en el calor de ła qüestion. Esto 
sucede muy comunmente en las escuelas y que 
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poniéndose 4 disputar dos de fuerzas desiguales, 
el que tiene superior entendimiento obliga al con- 
trario con razones sofisticas , y aparentes á con- 
fesar monstruosos absurdos, sin poder dar con el 
punto de la dificultad; y despues suele sugerirle 
al vencido las soluciones, y respuestas com que 
podia haberse defendido. Esto proviene no pocas 
veces de tener alguno un temperamento mu 
ardiente , y fogoso , que es el que mas daña al 
entendimiento , y juntándose á esto.el calor de 
la disputa, que anubla la razon, viene el hombre 
4 quedar concluido, por no atinar con aquellas ra- 


zones , que despues le ocurren quando queda se- 


reno, y tranquilo. Al contrario pasa con la ima- 
ginativa , que es enemiga del temperamento frio, 
que quanto mas se enardece, y acalora, discurre 
mas , que quando está quieta. 'A lo ménos dice 
venal: que el que no tiene naturaleza de Poe- 
ta, irritado suele hacer versos. 

Si natura negat, facit indignatio versus, 
Deduciendo ahora del presente artículo un co- 


rolario, y conseqiiencia general , decimos.que to- 


dos estos vicios, que son los mas comunes de que 
adolece el entendimiento humano, y que se no- 
tan en sus raciocinios , se han de procurar corre- 

ir con todo empeño , quando el jóven estudia 
B Lógica : bien entendido que si no se curan en- 
tónces, sino que pasan adelante , se les debe des- 
ahuciar para el estudio de la Filosofia , Teología, 
Medicina, y demas, ciencias, que diximos pertene= 
cer al entendimiento. Hecho esto , se les debe bus- 
car la habilidad que les cupo , y aplicarlos con fru- 
to á lo que pide su naturaleza. Por maravilla su- 
cederá que el que carece de entendimiento, no 
tenga buena imaginativa, ó memoria, ó al reves. 
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ARTICULO XVIL 


Qué ingenio se requiere para el estudio de lá 
| Jurisprudencia. 


LON la distribucion, que hicimos arriba de las 


ciencias, y artes, que corresponden á las tres di- 
ferericias de ingenio, diximos que la Jurispruden- 
cia pertenece á dos que son entendimiento , y 
memoria. Ahora explicaremos algo mas aquella 
proposicion a Tres cosas podemos con+ 


siderar en la Jurisprudencia, y son especulativa, 
ea , y cl último fin á que se enderezan las 
e 


yes, que es el buen gobierno, y conservacion 
de una República. De estas tres cosas la especu- 
lativa pertenece á la memoria , su práctica al en- 
tendimiento , y su fin que es la gobernacion á 
la imaginativa. Declaremos cada cosa en parti- 
cular. l 
Toda ley humana tiene dos fines que movié- 
ron á su promulgacion; próximo , y remoto. El 
fin próximo que se propone su promulgador , es 
el determinar lo que se debe hacer en los casos 
particulares , que pueden acontecer en la vida hu- 
mana. El fin último, y remoto es mantener la paz, 


y concordia entre todos los miembros, que com- 


ponen un cuerpo político. Por tanto las leyes que 
se deben considerar como voluntades del Legisla- 
dor, deben escribirse en términos claros , preci- 
sos, y terminantes, y que no originen dudas, ni 
controversias sobre su inteligencia. Por esta mis- 
ma razon quando se pone de nuevo alguna ley, 
vemos que se promulga, y pregona en alta voz, 
para que venga á noticia de todas, y todos la 
entiendan. Una cosa tiene de particular la Juris- 
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prudencia, ó por mejor decir, de una cosa care- 


ce que es comun á las demas ciencias ; es á sa- 


ber que en la Teología , Filosofia , Matemáticas, 
Medicina , y otras facultades hay sus principios 
"universales , sus axiomas, que son como fuentes 


de donde se derivan todos los conocimientos que 
encierra dicha facultad , y de donde el discurso 
forma una infinita serie de conseqiiencias en to- 
dos los lances particulares. Un solo axioma com- 
prehende dentro de sí un prodigioso número de ila- 
ciones , cuya legitimidad , y buena formacion se 
conoce comparándola el entendimiento con los 
primeros principios, donde se contienen. No su- 
cede así en la Jurisprudencia, porque cada ley 


Contiene un caso particular, y el Legislador en 


su promulgacion , quanto está de su parte, pre- 


‘tende comprehender, y determinar lo que se debe 


practicar en cada uno de los lances, que ocurren 
en el gobierno. Segun esto no np el Legista 
en los casos particulares hacer lo que un Filó- 
sofo, ó un Matemático , que al punto-acude á 
sus axiomas , para sacar la conclusion , que qua- 
dre -con el hecho particular de que se trata; si- 
no que al modo que éste se debe valer del en- 
tendimiento , el Legista necesita de tener muy:en 
la memoria todas, y cada una de las leyes para 
saber determinar lo mas conveniente. Por donde 
el Abogado que sepa mas número de leyes, de- 
cretos, y pragmáticas, tantos mas casos particulares 
podrá resolver, porque ellas le dirán qual es la 
voluntad del Legislador , para lo qual se nece- 
sita de una gran memoria. Así es que merecen 
particular recomendacion aquellos Abogados , que 
propuesto el caso, citan al punto la ley que lo 
determina. | 

Pero por quanto la memoria es tan flaca, y 
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olvidadiza , no está obligado el Abogado á 'de- 
cidir de pronto , como los profesores de otras facul- 
tades. Si á un Médico v. g. se:le presenta un : 
enfermo , debe inmediatamente decir la clase de 
enfermedad que padece, y sus remedios, y sino 
le tenemos por muy ruin. Un Filósofo , si lo es, 
conoce al punto el raciocinio sofistico , y explica la 
causa de un efecto que se le presenta , sin moverse 
de su puesto. Un Teólogo moral debe determinar, 
y sentenciar un caso de conciencia sin acudir al 
Autor que estudió. Finalmente el Matemático está 
obligado á dar las dimensiones proporcionadas á 
un edificio, que le mandan levantar sobre el lienzo; 
y esto sin mirar los problemas de la Geometría. 
Al contrario un Abogado , aunque sea- consuma- 
do, no se avergilenza, ni se disminuye un pun- 
to su alabanza , si consultado. sobre un pleyto, 
dice que registrará el derecho, y que no se 
atreve á resolver de pronto. Lo qual si oyese- 
mos decir al Matemático, al Moralista, al Filó- 
sofo , mos reiriamos de ellos, y desmereceria no 
poco el concepto de su habilidad. La diferencia ya 
“se dexa conocer. Estos tienen sus axfomas, sus 
principios universales que luego dicen al enten- 
dimiento si el caso propuesto se comprehende en 
ellos, ó no: y así el no determinar de pron- 
to, ó acaece de ignorarlos , que es un gran pe~- 
cado en la Filosofia, ó de que le falta discurso 
para deducir la conseqiiencia, que es uno de los 
mayores achaques que puede padecer el enten- 
dimiento. Pero la facultad, y ciencia del Juris- 
consulto consiste en una innumerable multitud de 
leyes , que solamente una memoria prodigiosa las 
puede conservar; y por muchas que sepa, con 
una sola que no tenga presente, necesita ya de 
“mirar sus libros. Hagamos sino, un poco de re- 
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flexion sobre este nombre de Jurisconsulto , que 
damos á los que siguen esta profesion, y ve- 
remos que.aun el mas sabio debe pa el 
derecho para saber la voluntad del Autor de la 
ley. E l o 
Por lo dicho entenderemos bastantemente , que 
el ingenio mas acomodado para la especulativa de 
la Jurisprudencia es la buena memoria , á la que 
únicamente pertenece por oficio el conservar den- 
tro de .sí cosas distintas en número. El entendi, 
miento nada tiene..que trabajar en esto que aca» 
bamos de decir: ántes por..mas que raciocine, y. 
discurra ,.-de mada le aprovechará, si el caso pro- 

uesto no está contenido, en los términos de la 
dey. De aquí proviene, que no es deshonor del 
Abogado, sino. gran lauro, el ir siempre atenido á 
las palabras en que está escrita; como el que va 
á decir un pae de memoria, que quantas mé- 
nos palabras dexe de lo escrito, va tanto mas 
seguro. En prueba de esto mismo hay entre ellos 
un dicho muy comun: Erubescimus dum sine lege- 
loġuimur. Y aun no sé si por esta” misma razon 
entre tantos profesores de todas las demas cien- 
cias, å ninguno sino á solos los Legistas llama- 
mos en nuestra lengua castellana Letrados: pues 
aunque generalmente pudiera convenir á los que 
profesan qualquiera otra facultad , así como las 
ciencias en sentido comun se llaman Letras, con 
todo eso en oyendo decir Letrado, entendemos 
solamente el Jurisconsulto. La razon es porque ni 
el Filósofo, ni el Médico, ni el Matemático están 
ceñidos 4 la letra de su facultad , sino que pue- 
den discurrir diversos medios, y razones con que 
probar su arte, ó ciencia , pero el Legista va siem- 
pre atenido á la letra de la ley. Todo lo contra- 
rio acaece en las ciencias sagradas, y por eso di- 
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cen los Escriturarios que la letra mata, y ebes- 


píritu da vida. 


Infiérese de lo dicho, que el Legista especu- 


lativo lo será tanto mas , quanto mas sobresalga 
en la memoria ; y sino ha de hacer ningun uso 
del discurso para ampliar, 6 restringir la ley, que 
está por sí terminante , mas vale que sepa mu- 
Chas leyes , pragmáticas , y decretos, que' tener 
mucho entendimiento y y pocas leyes. Lo que es 
cierto, que para el que las ha de enseñar en la 


cátedra aprovecha para su desempeño ,'y lucimien= 


to que tenga una grande , y feliz memoria. 
Entrando ahora en el uso, y práctica de la 
Jurisprudencia , digo que no todas las 'cosas que 
son especulativamenté probables, lo son tambien 
en la execucion. En las ciencias matemáticas te- 
nemos abundantísimos exemplos de esta verdad. 
` El Matemático puesto sobre el lienzo hace mu- 
"chas cosas tan demostrables, y evidentes, que 
no se ofrece contra ellas duda ninguna, pero vi- 
“niendo despues á la obra, halla mil embarazos, 
porque aquellas suposiciones que hizo sobre el pa- 
pel, tienen despues sus dificultades en la natu- 
raleza. Así vemos que Arquimedes, aquel inge- 
nio nacido para “estas ciencias, no halló ningu- 
na dificultad, hecha una sola suposicion , em mo- 
ver toda la máquina del universo. Esta contra- 
riedad , y oposicion que tienen entre sí la teórica, 
y práctica de las cosas, es tan comun en la Ju- 
risprudencia , que todos los dias hay que mudar 
las" leyes mas santamente instituidas. Esta entre 
otras es la diferencia que hay entre las leyes di- 
vina, y humana, Aquella como que es la misma 
voluntad de Dios, que no padece alteracion, ni 
mudanza , es invariable , y por eso se llama ley 
eterna; esta se funda en la voluntad del hombre, 
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y está sujeta á los mismos accidentes de altera- 
cion , que la causa de donde procede. Si la ley- 
antigua se mudó en ley evangélica, esta mudan- 

za solo fué en lo ceremonial, permaneciendo siem= 
pre lo substancial de los preceptos divinos. Esta 
mutacion que padecen los establecimientos huma- 
nos, no siempré procede de veleidad , é incons- : 
tancia del Legislador, sino de- la alteracion-á que - 
están sujetas las cosas humanas. La virtud del Le- 
acor nunca puede extenderse á tanto, que la - 
ey qué establece , pueda quadrar á todos los tiem- 
do lugares, y personas , como la ley puesta E i 

ios, que esto es imposible á la incertidumbre 

de la humana prudencia. Una circunstancia dis- 
tintamente combinada muda la naturaleza de un 

caso particular, y hace muy perjudicial la ley que - 
-en su primera institucion era útil, y necesaria, 
Casos hay en que si se siguiese el rigor de la 
ley, se trastornaria no poco el bien, y concor- 
dia: de la República; y hay otros en que se ha- 
ce preciso ir contra lo que ella manda, y es me- 
jor no observarla por entónces, para no dañar al fin 
que ella se propone. Ningun derecho hay que 
obligue al Legislador 4 llevar adelante el decre- 
-to , que sabiamente promulgó , ántes se le pre- 
“viene que no se avengiience: de mudarla, ó-dis- 
pensarla quando la necesidad lo exige , segun aquel 
dicho comun, en que se funda toda esta doctri- 
na: Sapientis est mutare consilium. Eo 
_ El fin que movió á promulgar la ley, que e 

la paz, y bien del público , siempre es uno mis- 
mo, aunque varien los medios de conseguirle. De 
aquí es que, como sucede muchas veces, juntán- 
dose un Senado pleno para la promulgacion de 
alguna ley, donde se ciernen , y combinan los 
Juicios , y pareceres de todos , establecida ésta con 
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el mayot seso, y prudencia, se descubren graves 
daños, é inconvenientes al ticinpo de.su obser- 
vancia , que no pudiéron preveerse quando se 
estableció, y que obligan å su total abolicion. Ni 
las leyes, dice el derecho, ni los establecimien- 
tos del Consejo pueden escribirse de tal suerte, 
que comprehendan todos los casos , que puedan 
ocurrir ; basta que comprehendan aquellos que de 
ordinario acaecen. E: a 

Otras dos advertencias hace el derecho å los 
Jueces para que hagan buen uso dezlas leyes. La 
primera dice: No se llama ciencia de las leyes 
saber materialmente sus palabras, sino entender 
su fuerza , y sentido. La segunda es como glo- 
sa, y as de la primera, y dice: Las pa- 
labras de la ley no se han de traducir con es- 
rlavitud. Para todo lo qual si ha de acertar el 
Juez, no se ha de valer de su memoria, sino del 
entendimiento. Y si quiere mantener la ley en su 
fiel, y entender lo que determina , eo E E 
hasta que grados se extiende su cumplimiento, y 
observancia , necesariamente ha de tener un gran 
discurso: pues el buen entendimiento del que sen- 
tencia , debe graduar los términos, y rigor que 
la ley contiene. | 

Á esto se junta, que, aunque los estableci- 
mientes, y voluntad del Legislador se contengan 
por lo comun en términos claros, y fáciles de 
entender , no todos los traducen de una misma 
manera, contribuyendo á la diversidad de opinio- 
nes en esta materia el que todos quieren que la 
justicia esté de su parte, y que la ley hable á 
su favor. En estos lances que son los mas freqiien— 
tes, y ordinarios en los tribunales, es evidente que 
el- Juez, si ha de mantener por una parte la obser- 
vancia y y rigor de la ley , y por otra la justi- 


CA o A O Y me A O NN mec. tdi. a rt 


-DE - INGENIOS- 235 
cia. de la' parte, necesita grande discrecion, y uh 
juicio muy escrupuloso para combinar aquellas opi- 
niones , y pareceres , y seguir la que va mas ajus- 
tada , y conforme al derecho. En todo lo qual 
poco, ó nada le sirve la memoria, sino el racio- 
cinio, y tino del entendimiento, pues aunque ten- 
ga un grande acopio, y repuesto de leyes, si no 
' acierta á juzgar bien en el caso presente, come- 
terá un yerro muy enorme. 

Para todo lo dicho necesita el práctico Legis- 
ta de una Lógica muy fina, y escrupulosa. To- 
das las ciencias tienen sus fuentes de donde se 
han de sacar los argumentos para afianzar, y pro- 
bar sus conclusiones particulares. En la Retórica 
hay sus lugares oratorios, que son como almace- 
nes de que se vale el Orador para formar sus 
pruebas , que alegue en la confirmacion de la cau- 
Sa, que se propuso tratar. La Teología tiene del 
mismo modo sus lugares teológicos 4 donde acu- 
dir, para hacer acopio de argumentos para probar 
sus artículos. De esta misma manera el Legista ha 
de formar sus argumentos sobre las mismas leyes, 
probando las unas con las otras. Y como todo 

argumento debe fundarse en razon, ó en autori- 
_ dad, le previene el derecho al Abogado , y al 
Juez: Ninguno en los pleytos , y causas use de 
su opinion, y modo de pensar, sino que ss go- 
bierne por Í autoridad de las leyes. Segun es- 
to es obligacion del Abogado nda en la auto- 
ridad de éstas los argumentos que alega para la 
confirmacion de la causa, ó de la ley sobre la 
que hay alguna controversia. Quánto tenga que 
trabajar el discurso en la práctica de la Jurispru- 
dencia, se conoce en que un Abogado que ra- 
ciocine bien, y haga caudal de razones, con méa 
nos leyes defenderá á un reo, aunque tenga muy 
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mala causa; y otro no podrá defender 4 un ino- 
cente si le falta el raciocinio, aunque por otra 
parte tenga grande memoria que comprehenda to- 
do el cuerpo de la Legislacion. | 
Platon estaba muy mal con los Abogados de 
su tiempo , porque aunque tenian en la memo- 
ria infinito número de leyes, venidos despues á 
la práctica , y buen uso de ellas , no hacian tan 
buenos" Jueces, como prometia aquella aparente 
habilidad. Este juicio de Platon, y la experien- 
cia que él habia hecho de los Legistas antiguos, 
manifiestan quán encontradas andan entre sí la teó- 
rica, y práctica de la Jurisprudencia; y que no 
es lo mismo citar gran número de leyes, que 
tener discurso , y tino mental para el uso, y exer- 
cicio del derecho. Esto se conoce mas claramen- 
te si consideramos, que quando los Legisladorés 
establecen sus decretos, esto no lo hacen valién- 
dose de la memoria, sino ayudándose del enten- 
dimiento , que ha de discurrir lo mejor , y elegir 
los medios, que parezcan mas oportunos para man- 
tener la República en paz, y concordia. Y co- 
mo la práctica de esta ciencia no es otra cosa, què 
defender la justicia , debe el Juez saber discernir 
los casos que la ley determinó , conservar á ca- 
da uno lo que le corresponde , y últimamente de- 
cidir si el caso presente está conforme á la inten- 
cion del Legislador; la qual sentencia no le toca 
á la memoria, ni imaginativa, sino á solo el en- 
tendimiento. | ' 
Resta únicamente señalar, que manera de in- 
genio puede aprovechar mas para la gobernacion, 
que es otro género de práctica de las leyes. Pa- 
ra lo qual debemos suponer que el buen Gober- 
nador de una República debe mantener los miem- 
bros de ella en una proporcion tan justa , que pi 
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uno suba mas de Jo. que pide su condicion, ni ba- 
xe á donde , ó se injurie á su virtud, y mérito, - 
ó no sea tan útil, como pudiera, al bien comun. 
Debe distribuir todos los oficios, y empleos de 
tal manera , que conservando cada uno de los 
miembros su puesto , y gerarquía , no: solamente . ' 
resulte ventaja á todo el cuerpo, sino una bue- 
na armonía , y o. correspondencia entre 
todas sus partes. Y en tanto mantendrá la paz, y 
concordia de unos miembros con otros, que es el 
fin de la gobernacion, en quanto conserve esta 
debida proporcion. Ya queda probado en otro lu- 
gar que el arreglo , y armoniosa distribucion de 
las cosas para que resulte buena figura, y corres- 

ondencia. de unas partes con otras, pertenece á 
A imaginativa, no al entendimiento, ni á la me- 
moria. Un Arquitecto que en todas las diversas 
partes de un vasto edificio sabe buscar la sime- 
tría , y proporcion de unas con otras, cierto es 
que solo se vale de esta manera de ingenio: en 
lo qual como no hay necesidad de inferir , dis- 
tinguir, ni deducir unos principios de otros, nada 
tiene que hacer el entendimiento. Si todos los 
miembros del cuerpo humano tan diestramente 
organizado se desuniesen los unos de los otros , y 
se le entregasen á un Artifice para que los jun- 
tase en tal disposicion , que ayudándose mutua- 
mente los unos á los otros, no perdiesen aque- 
lla vistosa armonía , que pide la hermosura del 
hombre, no solamente les daria la union, y tra- 
bazon que tienen al presente , sino que para ha- 
cerlo así consultaria á la imaginativa. Observemos 
sino el arte de la pintura , que es facultad que 
toca á esta suerte de ingenio, y veremos como 
nada se aprovecha del discurso. del entendimien- 
to, Un Pintor , que necesita de cierto entusiasmo 
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como el Poeta, si hace un perfecto retrato re 
partiendo los colores, y combinando las sombras, 
que hagan resaltar la imágen , y resulte á la vis- 
ta una agradable correspondencia , solamente se 
aprovecha de las reglas de la imaginativa. A un 
hombre que sea de ingenio conocido para filoso- 
far, ya le podemos desahuciar para la Pintura, y 
Poesía. | 

Como se dan los colores al Pintor. para que 
los distribuya, se ponen en manos del Goberna- 
dor los diversos miembros, y partes de la Repú- 
blica que toma á su cargo , los varios oficios, y 
empleos que hay en ella, para que ordene, y 
ájuste entre sí cosas tan distintas en tal forma, que 
hagan á la vista una buena consonancia. Y así co~ 
mo la imaginativa le avisa al Músico quando oye 
una composicion de diversas voces, si guardan 
entre sí, ó no el compas que deben tener para” 
agradar al oido, así tambien el Gobernador de- 
be tener este mismo ingenio , que le adviérta si al- 
guna cosa causa disonancia en el cuerpo político, 
cuya gobernacion debe ser como una música bien 
concertada. 

Entremos un poco mas en la práctica de la 
gobernacion , y hallaremos que mas aprovecha para' 
gobernar la imaginativa, que ningun otro ingenio. ' 
Ésta es sagaz, astuta, mañosa, é inventora de mu- 
chos medios para conseguir algun fin particular; 
al contrario el entendimiento es potencia tímida, 
ajustada á la razon, á la verdad , y á lo que man-. 
da la ley. Y como muchas veces en la práctica 
es necesario templar el rigor de ésta, que obser— 
vada al pie de la letra acarrearia graves inconve-' 
nientes, y usar de una ingeniosa, y prudente” 
condescendencia , si el Gobernador tiene sobra de 
entendimiento , y falta de imaginativa; si no sabe 
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condescender , y acomodarse á las circunstancias 
del tiempo, lugar, y persona; si llega á aferrar- 
se en su opinion, y á concebir que lo que dicen 
los términos de la ley , se ha de llevar adelante, 
sin afloxar un punto, po dará á pique con 
la República , y su gobierno , arruinando el fin 
principal de las leyes; miéntras que otro ménos 
entendido , pero mas ingenioso con su buena ma- 
ña mantendrá en su nivel lo substancial de la ley, 

tendrá contentos á sus vasallos. El capricho en 
los que gobiernan, si bien lo consideramos, oca- 
siona gravísimos inconvenientes, y no hay cosa 
mas dañosa para el bien público, que el encastia 
llarse en su propia opinion, y no admitir con- 
sejo , porque , cama escribia el Filósofo Plutarco 
al Emperador Trajano, no hay gabierno tan mal 
acertado como el del que gobierna por su pro- 
pio juicio. El arte de gobernar es tan delicado, 
que como dice el llustrisimo Guevara , dado ca~ 
so que muchos lo desean, aciertan en êl muy po- 
cos. Epístola 47. Y en la Epístola 24. á Don Pedro 
de Acuña Conde de Buendía le aconseja de esta 
manera; “No sin grave consideracion diximos que 
»tomases hombres .expertos , y no diximos que 
»tomases hombres letrados; porque los pleytos. 
»hanse de encomendar á hombres letrados, mas 
la gobernacion de la República á hombres cuer- 
»dos.... porque letras para sentenciar, y pruden-" 
vcia para e , dos cosas son que las de- 
sean muchos » y las alcanzan pocos. Guardados, 
>»Señor Conde , de encomendar vuestras tierras 
»á Bachilleres bozales que salen de Salamanca, los 
»Quales como trahen la ciencia en los labios, y - 
nel seso en los carcañales , primero que aciertan 
»á hacer justicia , os tendrán escandalizada la Re- 
» pública. Los que salen de los Colegios, y Univer, 
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»sidades, como se aten á lo que dicen los libros, 


»y no á lo que se ve por los ojos; y á lo que: 


dice su ciencia , 7 no. á lo que se halla por 
»experiencia , son los tales buenos para abogar, 
3 mas no para gobernar, par tienen. ñecesidad 
s»de cercenarlos, y aun de espumarlos. Creedme 
a»Señor , y no dudeis , que el arte de gobernar 
>» ni se vende en París, ni se halla en Bolonia, 
mni aun se aprende en Salamanca , sino que se 
s» halla con la prudencia, y se conserva con la 
s»experiencia.” | 

Dicho es bastante comun , y viene muy bien 
con la experiencia , que los hombres mas sabios 
no son los mas acomodados para gobernar. Hay 
muchos que estando llenos de leyes, y habien- 
do empleado toda su juventud en la Universi- 
dad , sacados al gobierno de una ciudad descu- 
bren tan poca habilidad en la práctica, que su 
mucho saber desconcierta, y turba á los pue- 
blos, que ántes estaban bien gobernados por un 
Alcalde sin leyes , rustico, é ignorante. El que 
pretende armarse del rigor de las leyes, no por 
eso obligará mas á los súbditos, que el que sa- 
be atemperarlas con una prudente ales 
dencia segun aquel dicho de Ovidio: 


Dextera praecipue capit indulgentia mentes; 


Asperitas odium , saevaque verba movent. 
El arte gubernativa es una de aquellas cosas, pa- 
ra las que, como dice el vulgo, mas se requiere 
maña que fuerza. Mas se consigue: de los hom- 
bres que viven en obediencia, con una ingeniosa 
invencion , que con todo el rigor y fuerza de las 
leyes. Y no sé si los Latinos tuviéron consideracion 
á esto mismo , quando inventáron aquellos dos 
vocablos en su lengua tempero, y moderor que 
entre otros muchos. significan gobernar. A lo mé- 
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` mos la etimología de estas voces parece avisarnos, 


que los que gobiernan , deben usar de mucha tem- - 
planza , y moderacion en su mando, y jurisdiccion, 
gue les da la ley... ` | 


de 


ARTÍCULO XVIIL 


Qué manera de ingenio hace ¿un Médico exce- 
E e a TEO 


| N ans á señalar el ingenio para una ciencia, 
cuyas ventajas:estan , y siempre han estado tan en 
problema, que aun no está decidido segun el dic- 
támen de muchos, si las utilidades que ocasionan 
al género humano, son ó no mayores que sus 
daños; y si estaria el mundo mejor sin este gé- 
nero de profesion. “Si Plinio no nos engaña (di~ * 
ce en sus Epístolas el llustrísimo Guevara) en 
»» ninguna arte de las siete liberales se trató ménos 
p verdad, y hubo mas mutabilidad, que en el arte 
sde la Medicina; porque no hubo Gente, Reyno, 
»ni Nacion notable en el mundo, á donde no 
mfuese: recibida , y despues de recibida no fuese 
»alanzada. Si como es Medicina, fuera persona, 
inmensos fueran los trabajos, que nos con- 
»tára que habia padecido, y muchos, y aun muy 
»»muchos los Reynos que habia andadp , y las Pro- 
»vincias que habia peregrinado; no porque no hol- 
»gaban de ser curados, sino porque tenian á los 
a» Médicos por sospechosos.” | 
Y ciertamente que, si vale decir verdad, en- 
tre todas las pruebas de la poca seguridad de la 
ciencia humana , y debilidad de sus conocimien- 
tos , de que se lisongea , la «incertidumbre de la 
Medicina es el mayor argumento , que puede ha- 


ber. Que el hombre yerre en aquellas materias, 
| Q 


A 


242 DISCERNIMIENTO 
y facultades , que por no serle muy ventajosas, no 
-merecen tanto su atencion, ó en aquellas que la 
naturaleza puso muy remotas, y apartadas de nor 
sotros mismos, ya parece no es tanto de .extra- 
far; pero andar tan á tientas, proceder con tanta 
ceguera y alucinamiento 'en una :cosa “que ma- 
nejamos todos los dias , qual es la naturaleza del 
cuerpo humano , que está tan vecina , que es unà 
misma cosa con nosotros mismos; y que por otra 
parte su conocimiento nos acarrea nada ménos que 
el alargar ntestra propia exfstencia porel espacio de 


veinte, Ó treinta años mas; -últimamente cuyo: 


conocimiento hace al hombre tan recomendable; 
tan útil, tan necesario á la humana sociedad: es- 
tar el hombre , vuelvo á decir, tan lleno de errores 
en una ciencia tan importante, no puede ménos de 
ir esto ordenado por superior consejo, para abatir 
el orgullo de la ¡ea sabiduría. Si el hombre 
llegase á conseguir en la Medicina la. certidum= 
bre con que procede en. las ciencias Matemáticas; 
no "parece era menester otra: cosa para, engreir 
á sus Profesores , y tenerse por dioses en la tierra; 
teniendo en su mano el poder alargar la vida á los 
demas hombres. o A : 

Lo mas digno de admirar es, que siendo una 
misma ła naturaleza corporal en el hombre, y 
en los brutas, y constando de los mismos hu= 
mores, se vea éste mas sujeto que aquellos á 
enfermedades continuas: y que habiendo tantos 
Profesores de esta facultad , y teniendo el hom- 
bre habla, y conocimiento para explicar sus dolen- 
cias, de lo que carecen los brutos, sanen tan pocos; 
quando aquellos expuestos al rigor, € inclemen- 
cia de los tiempos , sin medios que. los curen, 
no solamente se libran mas pronto de.sos enfer- 
medades , sino que todos ellos. generalmente ha- 
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blando, casi llegan á la edad que les fixó' la ng. 
turaleza. Al contrario en los hombres sucede tani 
al reves , que como-observó el Plinio de la Fran- 
cia ,la mayor parte del género humano no pasa 
de los veinte años. T ; | 
Pero es tambien preciso confesar, que todos 
estos, y otros muchos argumentos que se suelen 
hacer contra la Medicina, no tienen por objeto 


. el. probar la inutilidad de una ciencia importan- 


tísima al hombre ; sino la impericia de muchos- 
Médicos, que la han desacreditado tal vez or 
dedicarse 4 una facultad y Para que no tenian in- 
nio, confiados en que su importancia nos hace 
aus aun de los muy ruines Profesores. Mas todo' 
esto no debe ceder en descrédito de la ciencia sino' 
de los malos Médicos. Si por las infinitas pinturas 
malas que hay en el mundo , hubieramos d hacer 
juicio de esta profesion , era menester concluir 
que es muy inútil. Y si por el mal uso que al.. 
guños. Abogados hacen de las leyes, valiera gra- 
duar las ventajas. , 6 daños de “esta ciencia, era 
menester desterrar del mundo la Jurisprudencia. 
Prohíbanse tambien las armas y el exercicio de 
la Milicia al hombre, porque algunos las han. toma-: 
do contra su patria. i ¡ i 
Viniendo pues ahora á determinar , QUÉ manera 

de ingenio aprovecha para la Medicina, digo que 
en esta ciencia mas que en ninguna otra an an 
tan encontradas la teórica, y la práctica , que esta- 
de Medi- 

cina , y con todo eso son tan esgraciados en la 
execucion de lo que saben , que ponerse en sus 
manos un enfermo, es entregarse á una muerte 
segura. De Juan Argentorio natural de Castel. 
novo en el Piamonte se cuenta, que fué Médi-. 
co “de tanta doctrina s Y especulativa , que. no so- 
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lamente reduxo á mejor método el arte de cu- 
rar, sino que al mismo Galeno le hizo una ventaja 
muy considerable. Un Médico tan grande como 
éste, parece que habia de ser buscado por todo. 
el mundo, y que con ninguno otro mejor que 
con €l desearia curarse qualquiera enfermo. Pero 
sucedió tan al contrario, que teniendo los pue- 
blos experiencias muy repetidas de su práctica des- 
acentada , huian de él no de otra manera, que . 
si llevára la muerte en las manos. Este h e 
claro está „que con sus escritos ilustró mucho la 
medicina , y que sin duda ninguna se puede ase- 
gurar que tenia grande ingenio para enseñar á otros 
en la cátedra, pero ningun. enfermo le queria 
confiar ni una simple calentura. : | | 
-Otros al contrario, y no son pocos, habien- 
do estudiado quatro aforismos mal aprendidos , ha- 
cen, é hiciéron curas tan prodigiosas, y con unos 
remedios tan comunes, que como vulgarmente de- 
cimos de los tales , tienen manos de santo. Por 
aquí se entenderá que el tino , Y acierto para. 
curar no se aprende en las Universidades, ni con el. 
mucho estudio , sino que lo ha de dar la misma 
naturaleza; y que no es lo mismo saber de memo- 
ria todo lo que dixéron, y enseñáron los Mé- 
dicos, que aplicar, como dicen los Filósofos, ac- 
tipa passíuis. De aquí es, que muchos en fuer- 
. za de estos exemplares tan repetidos, en viendo 
á un Médico, que dice muchos aforismos, y que 
para cada síntoma del enfermo trahe su autori-. 
dad en latin, ya entran en graves sospechas, que la- 
práctica no corresponde á tanta doctrina. Querien- 
do algunos atinar con la raiz, y causa de estos 
efectos tan. contrarios , dicen que el que sabien-- 
do mucha Medicina , es desgraciado en la cura, 
conoce solamente la naturaleza en comun, y. guián- 
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dose por ella, yerra en el individuo: y al con- 
trario, que el buen Médico práctico tiene en- 
tendida la complexion, y naturaleza del enfermo, 
y con ménos ciencia universal acierta la cura. Para 
manifestar la debilidad , é incongruencia de este 
argumento , pongámonos delante uno de aquellos 
casos, que diariamente estamos presenciando. Un 
enfermo de mucho tiempo , que desea con an- 
sia verse libre de la enfermedad, no emite ‘diligen 
cia, mi gasto alguno para con“eguirlo; y como 
ordinariamente en cada pueblo hay su faculta- 
tivo, le llama, y le hace una larga relacion de su do- 
Jencia. Viendo que despues de muchos dias na- 
da aprovecha, llama á otros y y otros, espe- 
cialmente de los conocides, y afamados, persúa- 
diéndose que quantos mas le asistan, tanto mas 
pronto logrará su recobro. Conferencian todos en- 
tre sí sobre la enfermedad , sentado el preliminar 
de la relacion , que hace el Médico de cabecera, 
como que tiene mejor conocida la complexion, 
y temperamento del paciente. Citan aforismos, 
trahen autoridades, y ponen en alambique' toda 
la Medicina , con el afan que es natural, de afamar- 
se saliendo con la cura del enfermo. Si no apli- 
can mas remedios, si no echan mano de otros 
auxilios para salir con su empresa, es porque ya 
tienen agotado quanto se encuentra en los libros. 
¿Y el enfermo? El enfermo, en medio de tanta 
doctrina, de tanto saber, de tanta especulativa 
de sus Médicos, se va muriendo prácticamente 
r instantes. Aparece por casualidad uno de aque- 
los, que llamamos curanderos, de muy mala fa- 
cha, y peor trage, y que si vamos á avériguar- 
lo , tiene mas años de estudio de Leyes, ó Teo- 
logía , que de Medicina, porque al principio erró 
Su vocacion. Llámanle á casa del enfermo á Dios, 
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y á ventura, porque al cabo se ha dé morir. Pez 


ro en fin el curandero con un remedio de qua- 
tro quartos logra lo que no pudiéron conseguir 
Jos antecedentes, restituyendo á la vida, á quier 
ya le diéron por desahuciado. 
-  Comparemos ahora en este lance, que nada 
tiene de fingido, el conocimiento que cada uno 
de estos Médicos podia tener de la naturaleza par- 
ficular del enfermo. Es evidente que tanto en el 
conocimiento individual, como en el universal de 
la naturaleza enferma, qualquiera -sentenciaria á 
favor de los primeros, pues aquel otro aventurero 
ninguna noticia pudo tener de la complexion del 
- doliente. Y lo mas particular es, que los que 
Jogran este tino y acierto, tal vez no necesitan 
que el enfermo les haga relacion de sus achaques, 
pues con una sola ojeada atinan con la causa ra- 
dical de la enfermedad , y .sus síntomas; y si á 
los tales les llevasen de aquí 4 Constantinopla, acer- 
tarian de la misma manera. Infiérese de lo dicho, 
T el acertar unos mas que otros, no depende 
el mayor conocimiento de la naturaleza indivi- 
-dual , aunqúe esto tambien aprovecha, sino que 
se ha de buscar otra razon, además de lo di- 
-Cho. | | 
Decimos pues , que siendo tan distintas, y 
contrarias entre sí la especulacion, y la práctica, 
a ser buen Médico especulativo, debe tener el 
ombre. grande entendimiento ; pero si le falta 
.la imaginativa , por muy entendido que sea, y 
-mucho que sepa, nunca será acertado en sus cu- 
-ras. Para probar lo primero, es necesario suponer 
-como fundamento necesario , que así como la Físi, 
- Ca tiene por objeto el cuerpo movible, así tambien 
«el cuerpo enfermo es- el de la Medicina, que es 
„Ciencia subalterna de la Filosofia natural. Qual sea 
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la ciusa' de la enfermedad, lo conocerá el que 
tenga entendida. la: natural constitucion del cuer=. 
po animal. Sucede pues, que así como de la mez- 
cla de solos quatro elementos resulta una infini- 
ta multitud de vegetales , árboles , plantas, y yer- 
bas, que vemos en el mundo, sin que se parez- 
can las unas á las otras, de esta misma manera 
de la combinacion de los quatro humores en la 
generacion resultan las distintas complexiones, y 
naturalezas de los hombres. En tanto se conser- 
yará la salud: del cuerpo, en quanto estos qua- 
tro humores se mantengan en equilibrio, y justa 
proporcion. Lo mas admirable es, que no teñiendo 
ellos en todos los hombres la: misma fuerza , aumen— 
to, y graduacion, cada uno tiene su sanidad parti- 
cular. En unos abunda la flema, en otros la có- 
lera; unos son muy sanguinos , Otros MUY me- 
lancólicos; y finalmente cada uno tiene su tem- 
peramento tan particular,, que así como es impo- 
sible encontrar dos: hombres de un mismo rostro; 
así lo es hallar dos complexiones del todo se- 
mejantes. Tantas son las combinaciones que re- 
sultan de la mezcla de los quatro humores. Ori- 
gínase la enfermedad en el animal de que falta 
aquella consonancia , equilibrio, y recíproca igual- 
dad que estos deben tener; y será tanto mayor 
la dolencia, quanto mas se desordenen, y quanto 
mayor intension reciba uno de £llos fuera de lo 
natural. l 

-, Esto entendido, toda la habilidad, y objeto 
de la Medicina consiste en restituir al hombre aque» 
la consonancia. é iguald:d recíproca de humores 
que le corresponde, y que tenia quando sano, y 
sl esto nolo logra, por mas que uno sepa, no le 
tendremos por Médico acertado. La perfeccion de 
éste consiste en dos cosas: mo en saber por 
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razon , y método los preceptos, y reglas de la 
Medicina ; segunda, que tenga bien estudiada la. 
naturaleza particular, manejando ,. y curando mu~ 
chos enfermos. Todo el arte de la Medicina se 
ha ido formando ya por razon, ya por experiencia. 
Pór razon, porque de tal manera se funda esta 
arte en la Filosofia natural, que consta de las mis- 
mas leyes, y preceptos. El buen Médico, y el 
Filósofo sabio convienen: en que uno, y otro de- 
ben tener buen raciocinio para conocer los efec- 
tos por las causas; y las causas por los efectos, 
hallando la conexion , y dependencia, que estos 
tienen de aquellas. Deben tener tan bien cono- 
cida la naturaleza, que entiendan quantos efectos 
proceden de una causa particular, el modo de 
atajarlos quando son funestos, y llevarlos adelante 
uando son ventajosos. En la eleccion de los me- 
los, que pueden ayudar á las causas naturales, 
deben tener tal acierto, que ni produzcan efec- 
tos contrarios á los que se pretenden, ni obren 
con violencia del sugeto á quien se aplican. Lo pri- 
mero estorbaria el fin que se propone la Medi- 
-< cina; y lo segundo-alteraria la natural composi- 
cion del enfermo. Esta razon en que se funda la 
Medicina, y que es comun con la Filosofia na- 
tural, es obra del entendimiento, y quanto mas 
tenga uno de Filósofo, tantos mas conocimien- 
tos de la Medicina suponemos en él. Luego el 
que tenga mejor discurso, y raciocinio, tanto mas 
adelantamientos hará en la teórica de esta facul- 
tad. Por donde viene á decir Galeno , que pa- 
ra la composicion del arte Médica se necesita de 
grande entendimiento. Pero como este método, 
y composicion de la Medicina depende tambien 
de innumerables hechos particulares, lo que per- 
tenece á lo historial de ella , concluye el mismo 
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Antor que es menester buena memoria. ra 
Para evidenciar que esta facultad no consta 
- solamente de razones como la Filosofia , sino de 
hechos historiales , debemos sentar como primer 
principio , que ni la Medicina es obra de un dia, 
mi inventada por pocos. Si el hombre con sola ra- 
zon hubiera de ser buen Médico , era menester, 
ó que Dios le dotase de un entendimiento mila- 
groso, ó le concediese una vida de muchos siglos, 
ó tal vez uno, y otro. Fuera de que ántes que 
sacase un conocimiento cierto, y Constante so= 
bre qualquiera de los muchos casos gue comprehen- 
de esta ciencia, cometería tantos yerros, y desa- 
ciertos , que primero que saliese un Médico me- 
diano , echaría á todo el mundo á la sepultura. 
Pero tiene esta ciencia á su favor, que no se va- 
le el hombre solamente de su estudio particular, 
sino de las experiencias, é infinitos afanes de los 
demas hombres que precediéron. Mirada por este 
lado la Medicina, no es otra- cosa que un com- 
plexo de innumerables experimentos, y hechos 
particulares que se han observado en el discurso 
de dos, ó tres mil años por aquellos que aplicá- 
ron su ingenio á conocer la raiz, los accidentes, 
señales , síntomas, y remedios de las enfermeda-= 
des. En esta historia de la Medicina entran los 
descubrimientos de las yerbas, las composiciones 
de los simples , el método que debe “observarse 
en su aplicacion, los diversos medios de impedir 
los efectos, y retardar los crecimientos de las do- 
lencias, y en una palabra, quantas observacio- 
nes particulares hiciéron los primeros inventores 
de la Medicina , para lo qual se requiere en el 
Médico una gran memoria. Los aforismos, y au- 
toridades de los principes de la Medicina son como 
reglas de que debe aprovecharse el Médico para 
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dirigir á. un enfermo, y debe tenerlos tan: prez 
sentes en un lance particular, como el buen Le- 
gista todo el cuerpo.de la Legislacion para saber 
decidir en los casos particulares, que ocurren en 
el trato- político. de los hombres. Así como el 
Legista determina, y sentencia un hecho presen= 
te acordándose de la ley que habla de él, así 
el Médico conoce, y cura la enfermedad tenien- 
do presente lo que en lance semejante practicá- 
ron; los antiguos. —. e ? 

Los libros de la Medicina no son otra cosa; 
que una recopilacion de leyes universales, que 
se deben observar con la naturaleza enferma. Son 
como un catálogo , y lista de los remedios que 
el ingenio , y .escrupulosa observacion de tantos 
hombres halló en el discurso de tantos siglos, que 
nos dexáron para nuestro: gobierno. Que el buen 
Médico deba tener presentes estas experiencias par- 
ticulares, lo acredita el modo con que se fué en- 
riqueciendo esta arte. De Hipócrates se cuenta, 
que habiendo empleado desde los catorce hasta los 
treinta, y cinco años en las escuelas mas famo- 
sas de Atenas, donde entre muchos Filósofos muy 
célebres , que allí habia, fué el mas sobresalien- 
te, no se contentó con esto, sino que anduvo 
peregrinando por muchos Reynos , y Provincias, 
para formar el arte Médica. Para lo qual iba pre- 
guntando á quantas personas curiosas encontraba, 
quanto habian indagado de la virtud dé las plan- 
tas, y yerbas, y quantas experiencias ellos habian 
hecho, encomendándolo todo á la memoria. 

Buscando el. mismo Filósofo con mucha dili- 
gencia, si acaso habia algunos libros de lb mismo 
escritos por los antiguos, dicen, encontró algunos 
en que sus mismos Autores dexáron escritas aque- 
- las medicinas , que ellos viéron hacer. Bien cor 
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nocia este insigne Filósofo ser imposible, que el 
entendimiento, y la corta vida de un hombre al» 
canzasen tanta multitud de experiencias, como 
pide el estudio de la Medicina; y así le fué pre- 
ciso inquirir , y averiguar lo que otros muchos 
ingenios habian encontrado , y todo junto redu- 
cirlo á método ,. para dexar á la posteridad lo que 
habia costado tantos afanes. Y como entónces no- 
se enseñaba todavía públicamente la Medicina, por- 
que eran muy escasos sus conocimientos, se guar- 
daban con mucho cuidado las memorias de las 
experiencias hechas. Así sabemos que una de las 
mayores preciosidades que contenia aquel famoso 
templo de Diana en Efeso, eran las tablas de 
Jas medicinas , con que se curaban los enfermos, 
á donde acudian todos como á memorias públicas, 
para curar de sus dolencias, 

En tiempo en que se mantuvo de este mo-. 
«do la Medicina, enseñándose como por tradicion, 


- encomendaban á la memoria las observaciones , que 


se habian hecho hasta su tiempo, hasta que repi- 
tiéndose , y multiplicindose estas mismas obser- 


vaciones de los remedios eficaces , viniéron á com- 


«poner , y formar el método que ahora tenemos 
de la Medicina, enseñandose en las escuelas, cómo 
las demas ciencias. Entónces fué quando hecha pro- . 
-fesion, y oficio de la República, el lucro, é in- 


` terés que ántes no se conocia, quando solamente 


-se curaba por aficion , ó por amistad , sirvió de 
no pequeño estímulo para estudiarla muchísimos,. 
-que tal vez no reconocian en sí el ingenio, y 
«disposiciones que ella pide: siendo esta la causa 
dè que una ciencia la mas útil, y ventajosa vi- 
miese á perder el precio, y estimacion que ella 
se merccia. | e : 
- . En medio pues de tantas, y tan varias enter- 
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medades, á que el hombre se halla sujeto por nas 
turaleza , y de muchas mas que le acarrea el vi 
cio, el luxo, y demasiado regalo; habiendo en 
ellas tanta variedad de accidentes , y movimien- 
tos; siendo tantos los remedios, y medicinas , ya 
en aguas, ya en plantas, ya en minerales, de 
ellas simples, de ellas compuestas, claro está que 
para tener todas estas cosas presentes en los lan» 
ces particulares, no basta una memoria comun , án- 
tes el que mas memoria tenga , será tanto mejor 
Médico especulativo. Dixe que son muchas mas 
las enfermedades , que el hombre se busca á sí 
mismo. Esta es una verdad , que no necesita de 
muchos argumentos para demostrarla. Es opinion, 
ó por mejor decir, principio muy sentado en la 
Medicina , que todas, ó La mayor parte de las 
dolencias, á que se ve expuesto el hombre nacen 
del desarreglo del estómago. Si Jesu-Christo, que 
se sujetó á quantos trabajos trahe consigo la hu- 
mana aale. en todo el tiempo de su vida 
no padeció este, que es tan comun en el hom- 
bre , no debe atribuirse á milagro de la divinidad, 
como algunos falsamente imaginan, sino á la mo- 
deracion , y templanza en comer , y beber. Un 
hombre, que no guarde regla, ni término en es- 
to, él mismo se abre una fuente de continuas en- 
fermedades. Al contrario el que se sabe contener 
- dentro de los términos de lo poco , con que se 
contenta la naturaleza , el que solamente come 
¿para vivir, y no vive para comer, el que se le- 
vanta de la mesa sin saciar enteramente el ape- 
tito , bien puede decir que no necesita de Mé- 
dicos, ni medicinas. d 

“Esto lo digo porque muchas veces se trata de 
bárbaros, y sin ingenio á los Médicos, porque no 
atinan á curar la enfermedad , que el mismo do- 
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fiente' se fomenta, é impide su curacion. Yo no 
sé si desde que hay medicina en el mundo, quie- 
ro decir, desde que ésta se reduxo á método, y 
se hizo profesion , como una de tantas, comen-. 
zó la época de mayores enfermedades en el hom- 
bre. A lo ménos es evidente , que en los desarre=. 
glos de nuestra naturaleza somos: mas incautos): 
quando tenemos vecinos á los daños los remedios; 
y si la naturaleza obró con providencia en pro- 
veernos de ellos, nosotros obramos con poca cor- 
dura en hacernos la llaga con-la confianza de que: 
tenemos á la mano con que curarla. Que el exs. 
ceso en comer sea el manantial de muchas en- 
fermedades , que tal vez duran toda la vida ,. se 
conoce en que de muchas, que nosotros padece- 
mos de continuo, se libráron los antiguos gue ob- 


“serváron mayor parsimonia. Entre otras razones 


“porque los Griegos se mantuviéron sin necesitár 
“de Médicos , dicen Trogo, Laercio , y Lactancio 
-Firmiano , que fué el comer una sola vez al dia. 
Conforme á lo qual dice Plutarco, que pregun- 
«tado Platon, si habia visto alguna cosa en Sicilia 
“digna de contarse: Vi, respondió, un hombre de 
naturaleza monstruosa, que se hartaba dos ve- 


ces al dia: el qual fué Dionisio el Tirano, que 


introduxo la costumbre de comer al mediodía , pa- 


“ra volver á cenar á ła noche. Si los irricionales 


padecen ménos enfermedades que el hombre, no 


‘creo sea otra la causa sino el guardarse ménos, 


y el seguir en el comer, como en todo lo demas,. 
el instinto de la naturaleza, que nunca engaña. 
Y no veo en que buena Filosofia se funda el com- 
parar con las bestias al hombre que se excede en 
comer , diciendo : Come como un bruto. Si el hom-. 
bre en esta parte fuera como una bestia, creo que 
tendría mas de hombre. Rarísima vez se verá en, 
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los brutos , lo que es muy comun en los: hom- 
bres, que es comer hasta vomitar;.ántes muy al: 
contrario, aunque tienen el pasto á la mano, des-: 

ues de haber comido lo bastante, no siguen ade=. 
kae , sino que ó descansan , Óó se exercitan 'en 
correr , como observa el Conde de Buffon. Mu-. 
cho. mas pudieramos decir á cerca de este punto, 
pero como no escribimos la historia de la Medi- 


cina , baste lo. dicho en abono de los Médicos , á: 


quienes culpamos muchas veces, desacreditando 
su facultad, porque no alcanzan á curar nuestros. 
antojos. 3 | 
- Hasta aquí solamente hemos tratado de la es-. 
peculacion de la Medicina : viniendo ahora al exá-: 
men de su práctica, decimos, que no siempre corres- 
ponde el acierto del Médico á su teórica, ántes: 
vemos de ordinario, que los hombres de mas doc- 
trina son los mas desgraciados en la cura de las: 
enfermedades.. No hay dolencia ninguna por rara, 
y grave que sea, que si se le propone al: Médi- 
co especulativo por prueba de exámen, al punto: 
no le aplique su remedio, y con todo eso si le: 


e 


ponemos un enfermo delante, aunque no sea do. 


peligro , errará enteramente la cura. No es lo mis- 
mo especular el entendimiento, que poner las ma-. 
nos en la obra. Considerando esto mismo Galeno): 
vino á decir: Cosa extraña es , que. entre tanta: 
multitud de hombres como se ocupan èn el exer- 
cicio, y estudio de la Medicina, y Filosofia , se. 
encuentren tan pocos , que hayan aprovechado en 
ellas. Esto mismo trahe á muchos 'desatinados, 
¿en a consiste, que siendo todos :«exáminados 
quan 

enseñado cátedras, y hecho á otros Médicos gran- 


des, quando ponen la mano: en un enfermo; to- - 


do es errar ;. y equivocar las enfermedades?. Para: 


o comienzan su profesion , habiendo muchos ' 
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satisfacer á esta duda, que es el punto cardinal 
de lo que nos hemos propuesto , debemos supo= 
ner que el entendimiento no conoce los particu- 
lares como tales , sino formando una razon uni- 
versal: tampoco es de la jurisdiccion de esta po- 
tencia el diferenciar una cosa de otra, ni cono- 
cer las cireunstancias individuales que la rodean, 
que todo esto es peculiar de:los sentidos. Así dicen 
los Filósofos, que el entendimiento es de univer- 
sales, ó delos géneros; los. sentidos de particu- 
lares. El entendimiento en todos los árboles v, g. 
encuentra una razon comun, y general, baxo la 
qual: forma idea de todos ellos: pero esta univer» 
salidad es tan agena del sentido , que no conoce 
mas que lo material, y presente, que solo llega su 
virtud hasta el individuo, que tiene delante de sí. ` 

El conocimiento de' la imaginativa se confor- 
ina mas con él de los sentidos, que con el de el 
entendimiento: 'El objete de esta. patencia , que 
Observa la figura, proporcion, y otras circuns- 
tancias individuales , es el objeto material; y pro- 
piamente hablando, su conocimiento no es atra co 
Sa, que un movimiento, y excitacion de los mis- 
mos sentidos , los quales no mueven al entendi- 
miento, que es potencia espiritual, y mas levan- 
tada. De aquí es que como dicen allá los Filó- 
sofos el color del objeto mueve primeramente. el 

umor cristalino del sentido de la. vista, y pasan- 
este movimiento á la imaginativa, dexa estam- 
pada la misma figura , que tiene el objeto , ens 
gendrándose de estos dos movimientos la idea ma- 
tertal, que tiene esta potencia del objeto indivi- 
dual, Quando: á alguno se le causa alguna fuerte 
impresion en el cuerpo, y no lo siente , es prueba 
que la imaginacion está muy embebida en algu- 
Da .Otra cosa. Así vemos que los que tienen la 
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imaginativa muy. abstraida, y entregada 4 -alguna 
meditacion , no advierten el ruido que cerca de 
ellos pasa, y á veces. sucede no sentir el caute- 
rio , quando el hombre está enagenado de sus sen- 
tidos. Quando un enfermo está con la fuerza de 
la calentura, y en sus delirios, la imaginativa se 
forma castillos, exércitos acampados , encuentros, 
y batallas en fuerza de las especies antecedentes, 

ero no conoce lo que tiene presente , por estaf 
ls sentidos tan adormecidos, que el alma no siente 
ni aun las impresiones mas violentas. Aun los.sa- 
nos logran á veces abstraerse tanto en su imagi- 
nacion , que comen sin saber que: comen , quiero 
decir, sin percibir -el gusto de los manjares. 

= Todo lo qual prueba que la imaginativa se 
impresiona de objetos. materiales, é individuales, 
como el entendimiento de ideas comunes , uni- 
versales , y exéntas de materia. Todo. lo qual 
lo vemos De cas en los brutos , en los 
quales como hay «solamente este movimiento de 
sentidos , é imaginacion que vemos en el hom- 
bre, y carecen de entendimiento ,. no pueden 
conocer mas que lo que: tienen presente.: Infiérese 
de esta doctrina , que lo que es comun , y uni- 
versal en las ciencias, y artes, pertenece al entendi- 
miento , y á la imaginacion el conocimiento de he- 
chos individuales, de los que depende la prác- 
tica. Puntualmente lo mismo acaece en A uso 
y exercicio, que se hace de la Medicina en la 
ctiracion de una enfermedad particular. El entendi- 
miento , y memoria le dirán al Médico en co- 
mun, que para tal enfermedad hay tal remedio , y 

ara la composicion de este remedio entran ta- 
les simples; que los síntomas de una enfermedad 
son tales, y tales; mas como la naturaleza se 
muda , y varía. tanto en los. particulares, en la 
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práctica debe consultar 4 la imaginativa, y á 


os sentidos, para ver si la enfermedad que trahe 


entre manos, presenta aquellas mismas razo- 


nes universales, que sabe especulativamente; 

si hay ó no algun accidente , que impida seguir 
por entónces aquel método universal que pres- 
cribe la Medicina. Esto es lo que llamamos buen 
acierto en el Médico , saber hasta que grado ha 
de observar con el enfermo aquel sistema univer- 


sal , que el arte señala, y si convendrá por en- 


tónces traspasar aquellas reglas generales. Cada 
hombre , como diximos arriba , tiene su comple- 
xion, y composicion de humores tan particular; 
que necesita curarse de distinto modo. El que 
guiado únicamente de la especulativa se pone á 
curar á un enfermo, cometerá tantos yerros, co- 
mo si desde su casa pretendiese sanar 2 los enfer- 
mos de un hospital. La especulativa enseña , por 
exemplo , que una calentura pútrida se ha de cu- 
rar con tales remedios, pero la práctica muestra, 
que aunque dos enfermos tengan esta misma ca- 
lentura, no puede guardarse con ellos un mismo 
método. Aquí vemos, que el grande especulativo 
guiado por su entendimiento, y siguiendo las re- 
glas universales , erraría notablemente : y el prac- 
tico enseñado por la imaginativa , y por lo mis- 
mo que ve, atinaria mas que si siguiese lo que 
en general le enseña la Medicina; porque obser- 
va alguna señal, que le obliga á apartarse de aquella. 
curacion. | . 
Este tino , y acierto de la imaginativa es la. 
causa de que entrando el buen Médico á la cama 
del enfermo , por solo el olfato, el oido, con una 
sola mirada, ó alguna otra menudencia penetra de 
tal manera todo el interior del enfermo, y al-. 
canza cosas tan ocultas, y con tanta certidumbre, 
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que no solamente es imposible encontrarlas en to- 
da la Medicina , sino que si se le preguntase el 
modo , con que las conoce , él mismo no sabria 
responder. Pues este acierto , y tino de la ima- 
ginativa vale mas que todos los conocimientos es- 
peculativos , y muchos años de Universidad. Si 
el Médico carece de este acierto, aunque por otra 
parte sepa todos los aforismos de la facultad , to- 
do el mundo abominará de él, y huirá de sus ma- 
nos. El propio , y verdadero nombre , que Ga- 
leno da al Médico, es inventor occasionts: y cier- 
tamente que el atinar con la ocasion, y con el 
tiempo, en que ha de aplicar los remedios , mas 
es Obra de la imaginativa que del entendimiento. 
Muchos , que no saben discernir entre la práctica, 
y especulativa, se admiran de que algunos de mu- 
cho entendimiento, y mayor estudio , quando se 
ponen á curar un enfermo, yerren tanto, como si 
tuviesen los ojos vendados: pero cesará toda su 
admiracion al considerar , que el ingenio con que 
procede la práctica, es enteramente contrario al 
que pide la especulativa; y así vemos algunos Mé- 
dicos, que sin tanto estudio, y con una sola ojea- 
da, que echen al enfermo, hacen curas prodi- 
giosas. | | 
El no corresponder en la Medicina el acier- 
to de la práctica con el mucho estudio.de la espe- 
culativa ha sido , á mi ver, la causa de que en 
diversos tiempos no se haya hecho de ella el apre- 
cio, y caudal que se merece. Los desaciertos que 
en ella se-cometen , no deben ceder en menos- 

recio de esta facultad , debiéndose atribuir á la 
Balea de ingenio de los que por su propio capricho se 
dedicáron á esta profesion. Esta misma fué la causa 
de que Provincias, y Reynos enteros se conju- 
ráron á desterrar de sus dominios á los Médicos, 
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declarando esta guerra no á la ciencia, que pro- 
cede por medios ciertos, y seguros, sino al mal 
uso que algunos hiciéron de ella; pues como clá= 
ramente dice Plinio: Non rem anti ui damnave- 
runt, sed artem. Concluyamos todo lo dicho en 
el presente artículo con aquel consejo que da á 
los enfermos el corifeo de todos los Médicos Hi- 
pócrates: Que huyamos del Médico sabio, y mal 
afortunado, y nos curemos con el simple , y dichoso. 


ARTICULO XIX. 


I. Declárase que ingenio pide el arte de la Mi- 


licia. IL Señales por: donde se conoce ser 
| uno buen Capitan. A: 
E La sociedad política , en que el hombre 


se halla constituido por naturaleza, le pone en la 


- precisa obligacion de tratar con diferentes géne- 


ros de personas, que son buenos, y: malos, ami- 
gos, y enemigos. Con los amigos trata el hom- 
bre .como unidos con él con los lazos estrechos 
de una amistad, y voluntad mútua, que le mue- 
ven á mirar por sus intereses, como si' fueran 
propios suyos, y ayudarle con todos los auxilios, 
que alcanzan sus fuerzas. Una de las cosas que 
mas contribuyen á conservar este enlace, y hu- 
mana sociedad, son las ciencias, que no solamen- 
te tienen por objeto el bien universal del géne- 
ro humano en los conocimientos que enseñan, sino 
el particular de aquellos , con quienes tratamos. 
Son las ciencias, consideradas con relacion á lo 

olítico , los vínculos con que se unen entre sí 
os diversos miembros que componen esta socie- 
dad , por medio de una mútua dependencia. que 


ienen- los unos de los otros. El Médico, necesi- 
R 2 
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ta del Filósofo ; el Filósofo del Artesano; el Ted- 
logo del Jurista; éste del Matemático , del Me- 
cánico, Sc. y así vemos que todas las facultades 
se ayudan mútuamente con aquella misma ar- 
monia , y dependencia , que observamos en los 
diversos miembros del cuerpo. En los quales ve- 
mos que ninguno por alto, y noble qué sea, nie- 
ga la necesidad que tiene de los que estan en lu- 
gar baxo, y despreciable: ni el pie se revela con- 


tra la cabeza, ni la cabeza desprecia al pie; ni- 


la mano rehusa llevar el alimento á la boca, ni 
ésta enviarle al estómago , ni el estómago dexa 
de pagar á todos los miembros su trabajo, y con- 
fesar la dependencia que de ellos tiene, con una 
económica distribucion , y repartimiento del ali- 
mento corporal. En prueba de que una Repú- 
blica, un Reyno y un cuerpo politico debe guar- 
dar la misma armonía , y trabazon, que puso la 
naturaleza en el cuerpo del animal, basta el con- 
siderar , que en aquella desunion , y discordia, que 
en aquellos primeros tiempos del Imperio Roma- 
no separó de los Senadores á la plebe, retirán- 
dose ésta al Aventino , enviáron los Padres 4 Me- 
nenio Agripa , para que reconciliase aquella mul- 
titud alborotada con el Senado. Llegado este em- 
baxador á presencia del pueblo, nos dice Tito 
Livio, que no usó de otro razonamiento, ni les 
dixo otras palabras, que contarlos la siguiente 
fábula. ““Quando los miembros del cuerpo hu- 
>» mano , dixo, no conspiraban , como al presen- 
»te, á un mismo fin, sino que cada miembro ti- 
»raba por distinta parte, y tenia su distinto modo 
wde. pensar , formáron queja las demas partes , de 
»que con su industria y trabajo buscaban el ali- 
»mento al vientre, y que éste puesto en medio 
»de todos, na hacia mas que disfrutar quieto, y 
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sosegado de los regalos , que todos le procura- 
ban. De aquí sucedió que todos se mancomu- 
»náron , y conviniéron ; la mano para no llevar 
»el manjar á la boca, ésta para no recibirle aun 
»quando se. lo diesen , y los dientes para no mas- 
» carlo. Miéntras conjurados de esta manera, quieren 
domar al vientre, cada uno de los miembros, 
»y todo el cuerpo viniéron á su última destruc- 
»cion. De este modo viniéron á conocer que el 
vientre no estaba ocioso, y que no ménos él 
alimentaba á todos los demas miembros , que 
sellos á él; pues repartia con el cocimiento del 
» manjar á todas las partes, y venas del cuer- 
po esta sangre que nos da la vida. Cotejando 
»de aquí quan semejante era esta conjuracion á 
la ira del pueblo contra el Senado , calmó á 
aquella multitud.” 

Como todas las Repúblicas, y Reynos del 
mundo tienen entre sí la misma dependencia, que 
los miembros de una ciudad particular, se man- 
tendrá el mundo en una paz inalterable , siempre 
que se conserve este mútuo enlace , y reconosi- 
miento de la necesidad , que los unos Reynos 
tienen de los otros; pero violada que sea esta so- 
ciedad comun, ya se perdió la tranquilidad , y 
concordia, que enlaza 4 los hombres entre sí; 
luégo entra la guerra , que llena de todo género 
de males al universo. Mal por sí tan grande, y 
de tan funestas conseqiiencias, que él solo basta 
para arruinar en poco tiempo los inmensos bie- 
nes, que hiciéron feliz una Monarquía , y que 
atesoró la paz inalterable de infinito número de 
años. Una de las cosas, que mas padece en tiem- 
po de guerra son las ciencias, por las que di- 
ximos se conserva la comunicacion sociable con 


- aquellos , con quienes estamos en paz. En todo 
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el discurso đe esta obra hemos hablado del mo- 


do de emplear en ellas el ingenio del hombres 
ahora decimos, que siendo necesario su estudio, 
y ciencia particular para tratar con los enemigos, 


que son la segunda clase «de personas, con qu 


nes tenemos relacion en este mundo , se hace 
tambien necesario determinar la manera de inge- 
nio , que para estos lances se requiere. Esto tan- 
to mas, quanto el fin, y término de la guerra, 
: que muchas veces es inevitable, es el que ha de 
decidir de la suerte de conservacion , ó destruc- 
cion de un imperio, y cuerpo político. El oficio 
de Capitan es el mayor empleo, y mas alta pro- 
fesion, que puede haber en una Repúb:ica, por- 
que todos ponen en sus manos la conservacion 
de sus vidas, y haciendas. Tanto es el cuidado, 

diligencia que se debe poner en la eleccion 
de quien tenga el ingenio, y disposiciones nece- 
sarias para oficio tan importante. E 

Quanto aprecio hayan hecho del arte militar 
todas las Naciones del mundo , lo vemos clara- 
mente por' todas las historias. Uno de los mayo- 
res beneficios que Dios hizo al pueblo de los He- 
breos, fué el darles valerosos Capitanes, y Cau- 


dillos, que le defendiesen, y pusiesen á cubier-' 


to de sus enemigos. Los Romanos, si llegáron á 
tal punto de gloria, y engrandecimiento sobre 
los demas pueblos, como sabemos, fué por el 
valor de sus armas , y por el esmero, que pu- 
siéron en hacer eleccion de buenos Capitanes , en 
quienes concurriesen todas las calidades de un Ge- 
neral de exército, y que deben acompañar á un 
buen soldado. Este hen acierto que tuviéron , fué 
la Causa de quedar siempre vencedores, aunque 
siempre estuviéron en guerra continua , pues en 
todo el tiempo que duró la República, solas dos, 
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6 tres veces leemos, que se cerráron las puer=. 
tas de Jano. De aquí es que los mayores pre- 
mios , y honras siempre se han reservado en to- 
dos tiempos ; y en todas las Naciones del mun- 
do á los mas valerosos Capitanes. . : | 
La dificultad está en saber ¿por qué motivo 
han sido siempre honrados, y premiados los muy 
esforzados con preferencia á los que han sobre- 
salido en otras habilidades ? y por que las Nacio- 
nes guerreras han tenido mayor reputacion, y 
gloria , que otras muchas que se han aventajado 
en ciencias? Y ciertamente mas engrandecemos, . 
y aun admiramos á un Capitan valeroso , que á 
un Filósofo, 4 un Matemático, por muy con- 
sumados que estos sean; y en la carrera de las 
armas qualquiera se lleva hs aplausos de todo el 
mundo , mas que en alguna -otra profesion. Pa- 
ra satisfacer á esta pregunta, que no dexa de ser 
muy curiosa, es necesario suponer que todo hombre 
naturalmente desea gloria, y ensalzamiento ; ser 
señor de los demas hombres, y que todos se 
le rindan, y sujeten. Todo lo qual por. ningun 
otro camino se logra mas pronto que con ser el 
hombre muy esforzado, y conseguir muchas con- 
quistas, y victorias de los enemigos. La victoria 
le pone al hombre en un estado de dominio, y 
señorío sobre sus iguales por condicion, y natu- 
raleza ; haciéndose temer, y respetar de los ene- 
migos , amar , y buscar de los que quieren po- 
ner á cubierto su vida; lo qual no consigue el 
hombre por ninguna otra profesion, por muy con- 
sumado que en ella sea. Júntase á todo lo dicho, 
que las ciencias son cosa de que muy pocos en- 
tienden, pero de valor, y fortaleza ninguno hay 
que no presuma entender. Aun por esta misma 
razon ordinariamente vemos , que el hombre natu- 


R 4 


264 DISCERNIMIENTO 

ralmente se sonroja quando le zahieren de tímido, 
y cobarde: bien que algunos se pasan ya de ra- 
ya.en esta necia opinion que tienen de la for- 
taleza , queriendo ántes pasar plaza de malos, y. 
criminales, que de cobardes; por donde vienen 
no pocas veces á arrojarse á injusticias, y vio- 
lencias , que por ningun caso debieran hacer , á 
trueque de que no les den en cara con su Co- 
bardia. A lo ménos es evidente , que en caso 
de hacer vantaja, el vulgo mucho mas admira 
al que excede en fuerzas, y valor, que al que 
aventaja á todos en ciencia, por muy sabio que 
sea. Platon , Sócrates , y los demas insignes Fi- 
lósofos solamente. son admirados , y .engrandeci= 
des por el muy corto número de los sabios; pe- 
ro no hay ninguno en el mundo, aunque sea muy 
baxo, que no tribute la mayor veneracion á Ale- 
xandro , Escipion , Anibal, y otros consumados 
Capitanes. Aun no sé si por esto mismo el vul- 
go tuvo siempre tanta inclinacion á los libros de 
Cuballería , y manifiesta tanto placer en oir es- 
fuerzos, y valentías , aunque sus autores sean hé- 
roes de , y fabulosos. Bien es verdad que, 
cemo diremos en su lugar, el oficio de Capitan 
no tanto va en fortaleza , quanto cn otras mu- 
chas prendas que deben acompañarle para el buen 
acierto de la guerra. j 

- Ahora vamos á probar que el arte militar no 
es obra del entendimiento , ni memoria , sino de 
la imaginativa. Y como toda esta ciencia consis- 
te por la mayor parte en la práctica , pongá- 
monos delante dos caudillos de aquellos, cuyas 
hazañas fuéron mas celebradas en el mundo, qua- 
les fuéron Alexandro, y Darío. Observemos con 
atencion todos los movimientos , é intenciones de 
estos dos Capitanes, y todo quanto ellos harian 


` DE INGENIOS. ` 265 
para vencerse el uno al otro en una campaña formal, 
para cto de la verdad de la proposicion 
sentada. Lo primero pues, que se.nos presenta 
á la vista, es una: malicia astuta para atinar los 
Pona y determinaciones del enemigo, y 

rustrar todos sus intentos. Quando esto, decimos, 

no hablamos de aquella malicia culpable ,.que 
hace al hombre criminal, y que para nada bueno 
aprovecha , sino de los cautelosos procedimientos 
que se observan en una guerra, en todo quanto no 
se opone al derecho comun, y universal de gentes. 
Hecha de antemano esta advertencia, digo que 
la primera virtud de un gran General consiste en 
ser muy malicioso con su contrario, echando siem- 
pre á mal fin la intencion del enemigo, é inter- 
pretando á la peor parte quantos movimientos ob- 
serva en él. Viene tan bien en este lugar la defini- 
ción que de la malicia trahe Ciceron en el libro 
de. la naturaleza de los Dioses, que de ella nos 
valdremos para fundar, cómo debe portarse en la 
pu un buen Capitan. Dice pues Ciceron: Ma- 
| icia es una manera astuta, y engañosa de da- 
far á otro. o 
Este doblez, y modo solapado de proceder 

es tan inseparable de las empresas militares, que 
no solamente ayuda para conocer y precaver las 
asechanzas del contrario, sino que aprovecha para 
ponernos delante , é inspirarnos todos aquellos me- 
dios, trazas, y estratagemas con que podamos 
engañarle, y hacerle creer todo lo contrario de 
lo que intentamos. Toda la habilidad de un dies- 
tro Capitan consiste en llegar á la victoria por el ca- 
mino mas breve: quiero decir, con el ‘menor da- 
ño, y menoscabo de los suyos. Todos aquellos 
ardides, que le conducen al fin que desea con el 
mayor ahorro de sus soldados, no solamente -son 
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lícitos, y permitidos en la guerra, sino que ha 


cen muy recomendable al que los sabe poner 
en execucion. Y siendo así que en ningun tra- 


to sociable de la vida humana es permitido por - 


ninguna ley el fraude, y engaño, solo en la mi- 


licia es tan al caso, que gran parte de la alabanza : 


de un buen General consiste en emplear todo 
su estudio en engañar al contrario. Esta gran 
diferencia hay entre el amigo, y el enemigo comun, 
que al amigo siempre le dona creer, y fiarnos 
de él, mas al enemigo siempre le debemos con- 
siderar con intencion de que pretende engañar- 
nos, aun en aquellos lances en que parece pro- 
ceder sin rebozo, ni fingimiento, y pensar pru- 
dentemente que el contrario imagina los mismos 
engaños , y ponernos-los mismos lazos , en que 
puntualmente queremos meterle. : X 

Las estratagemas de la guerra suplen el de- 
fecto de las fuerzas, y ninguno está mas obligado 
á usar de ellas, que el que se conoce inferior al 
contrario: y no pocas veces por ellas se consi- 
guen ventajas, y aun victorias. que no pudiéron 
alcanzar las inmensas fatigas de un innumerable 
exército, y la fortaleza de los mejores soldados. 
Nunca debe andar mas alerta, ni emplear.mas todo 
su ingenio el Capitan , que quando ó sus esca- 
sas fuerzas, ó su mala posicion le hacen temer 
con fundamento del éxito de la batalla: y un 
buen ardid bien discurrido á tiempo ha salvado 
á mayor número de soldados, que los que han po- 
dido morir á filo de espada. V 

Esta misma. malicia, de que vamos hablando, 
inspira al Capitan cierta sagacidad, y maña con 
que ofender al enemigo con el menor daño de 
los suyos. Y como son tan varios los accidentes 


de la guerra, y se mudan tanto sus circungtan= 
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eias , no se pueden establecer reglas fixas, ni 
aprender especulativamente el modo de usar de 
esta sagacidad, pero el e la tenga, puesto en 7 
la ocasion, discurrirá muchos mas medios, y trazas 
para ofender sin ser ofendido, que los que puedan 
enseñar todos los artes del mundo. Todas las Nacio- 
mes en la eleccion de caudillos para la guerra siem- 
Po tuviéron gran cuenta con esta sagacidad ma- 

iciosa; pronta en inventar los medios mas opor- 
tunos para ofender , y precaverse. Y para que nin- 
guno imagine que semejantes engaños, y falacias 
solo pudiéron pasar entre gentes, que no tenian 
Religion, baste entre otros, traher á la memo- 
ria aquel hecho heroyco de Judit canonizado por 
la santa Escritura. Viendo esta heroyna al pueblo 
de Dios oprimido de tantos males , y hostilida= 
des del exército numerosísimo de Holofernes, y 
que toda la Ciudad de Betulia iba á ser sacrificada, 
con un solo engaño que discurrió,. consiguió lo que 
no era posible, aunque se hubieran multiplicado 
las fuerzas de los suyos. En un apuro tan gran- 
de como el que los estrechaba, no halló otro recur- 
so , que el salirse como fugitiva de la Ciudad ácia 
el campo enemigo. Hecha prisionera, y condu- 
cida á la presencia de Holofernes , logró persua- 
dirle, que iba huyendo de la muerte que aguar- 
daban los suyos; y que mas prudente que ellos, 
eh conciliarse la misericordia de quien habia ` 
e ser vencedor seguramente dentro de pocos dias. 
Tuvo tal habilidad para pintar aquel su finzimiento,. 
que halló ocasion para cortar la cabeza al caudi- 
llo, y poner en libertad á su Po 

Ahora pues, ninguno puede dudar, que todos - 
estos engaños , ardides, y estratagemas: son obra 
de la imaginativa , y no del entendimiento. Pa- 
ra fingir semejantes embustes, y trazas, pintando 
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las cosas con unos colores tan vivos , y aparen- 
tes , que hagamos creer al enemigo lo que no hay, 
debe el hombre tener una imaginacion muy fecun- 
da, y que no se agote tan pronto. Como mu- 
chos de los ardides militares son ya sabidos, si 
el enemigo conoce nuestro intento, y por donde 
pretendemos engañarle , es necesario mudar de 
medio, é inventar otras trazas, que vengan mas al 
caso. Es necesario tambien saber quánto tiempo 
conviene seguir y llevar adelante una estratagema; 
quándo convendrá dexarnos herir , y aparentar al- 
gun desacierto para empeñar mas al enemigo, y 
dar despues contra él con mas ventaja. Por eso he- 
mos probado con la experiencia en el discurso de es- 
ta obra, que todos aquellos que son astutos, y ma- 
ñosos lográron esta manera de ingenio; y ahora aña- 
dimos, que un Capitan sagaz, caviloso, doblado, em- 
baidor , taymado, y que sabe tener entretenido 
al enemigo con falsas esperanzas , prueba tener una 
imaginacion de muchos quilates. Para confirma- 
cion de esta verdad , debemos saber dos cosas: 
la primera, que esta milicia, doblez, y fingimien- 
to, con que es preciso proceder en la práctica 
de la milicia, tiene mas proporcion , y parentes- 
co con la imaginativa , que con el entendimien- 
to. El temperamento de aquella potencia es ar- 
doroso , vivo, y eficaz, y su misma agitacion mue- 
ve al hombre á buscar diversos caminos, y en- 
gaños para ocultar lo mismo que intenta , y de- 
sea. El temperamento del entendimiento no es tan 
pronto, inquieto, ni desasosegado, como que no 
consiste en calor ; y así esta potencia procede con 
mas lentitud, y llaneza en sus tratos, y no sa- 
be mas camino que el de la verdad; y sencillez, 
Asi vemos, que no es propio del hombre de mu- 
cho entendimiento engañar á ninguno, sino án+ 
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tes bien manifestar claramente su sentimiento, 
modo de pensar sin andar con rebozo. Y por lo 
mismo tambien suele suceder , que los tales sue- 
len creer qualquier engaño, y fiarse mucho mas 
de qualquiera, pues como su ingenio camina con 
tanta sinceridad, entiende que los demas son así, y 

ue, como comunmente se suele decir, todo el mun- 
do lleva el corazon en las manos. Al çontrario 
el que tiene buena imaginativa para fingir , apa- 
yentar , rebozar , y dorar la mentira para que 
parezca verdad, y engañar á los demas, no cree, 
ni se fia fácilmente; haciéndole su mismo inge- 
nio pensar, que los otros son semejantes: á él. Y 
para que entendamos quan propio es de la imagi- 
nativa aparentar lo que no hay , y hermosear 
la mentira, hagamos reflexion sobre las ficcio- 
nes de los Poetas, que lográron este mismo ingenio, 
das quales en fuerza de una imaginacion fecun- 
da, tienen tantos visos de verdaderas, y estan 
tan bien vestidas, que al mismo tiempo, que enten- 
demos ser cosas fabulosas, y falsas, nos deley- 
ta el leerlas. | ? | j 
La segunda cosa, que confirma aun mucho 
mas, lo que vamos probando, es la etimología de la 
palabra versutia , nombre que pusiéron los Latinos 
para significar el engaño, y astucia. Versutia to- 
-ma su origen del verbo verto, que quiere de- 
cir volver , y revolver, cuya etimología nos avisa, 
que sus efectos solamente se pueden atribuir á 
una potencia, que consista en calor, y esté en 
contínua agitacion , y movimiento, como sucede 
con la imaginativa. Quando oimos decir que un 
hombre es muy astuto, ya desde. luego compre- 
hendemos, que tiene mucha habilidad para engañar, 
y precaverse de qualquier engaño. Ciceron hablan- - 


do de Chrisipo , dice: Christppus -hama sine dui 
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bio versutus , et callidus ; versutos appello y quo 
rum celeriter mens versatur. La qual explicacion 
-viene tan de molde, que desde luego nos dice, 
que el moverse de una parte á otra, el andar 
de aquí para allí trazando, é inventando medios, 
es peculiar de la imaginacion, que obra con mucha 
prontitud , y ligereza, miéntras que el entendi- 
miento es mas quieto, y pausado en sus obras. 
Aun mas que con lo dicho , se prueba que los 
engaños, y astucias no pertenecen al entendimien- 
to, sino f la imaginativa , con aquel lugar de Cice- 
ron: (Libro prim. de los of. c. 19.). Scientiam, 
que est remota à justitia ; calliditatem , non 
scientiam appellandam ; pues así como el hábi- 
to de la ciencia pertenece á la mejor manera de 
ingenio , que es el entendimiento , así la astucia, 
y sagacidad para engañar , es propia de la imagi- 
nativa. - NS oa 

Con dos géneros de personas , diximos arri- 
ba, que nos vemos obligados á tratar en este 
mundo , que. son buenos, y malos. Para tratar 
con los primeros es necesaria la simplicidad, y 
llaneza del entendimiento, en los quales no hay 
rezelo de ningun engaño, ni hay que usar de 
ninguna doblez, ni estratagema. Para los segun- 
dos es necesario valerse, y muchas veces no alcan- 
za, de toda la prudencia , y sagacidad de una inge- 
niosa imaginativa, para conocer , y precaverse de 
qualquier engaño. Quando Jesu-Christo enviaba 
á predicar á sus Discípulos por todo el mundo, 
en que por necesidad tenian que tratar con buenos, 

malos, no dexó de encomendarles esto mismo, 
advirtiéndoles, que tuviesen simplicidad de pa- 
lomas para con los buenos, y prudencia, y saga» 
cidad para libertarse de los tiros de sus enemigos. 
El Eclesiástico nvs aconseja tambien esta manera 
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de' imaginativa para adivinar las trazas, y artifi 
cios de los que pretenden. engañarnos.: Nunca te 
Jies (dice cap. 12.). del enemigo , cuyas palar 
bras son sabrosas , y dulces , pero en su inter 
rior arma asechanzas para dexarte caer en la 
-trampa : Él anda con lágrimas en los ojos, pe- 
ro si encuentra ocasion , no se hartará de be- 
ber sangre. Es tan necesaria esta cautela , y sagaci- 
dad de la imaginativa , que muchas veces podrá da- 
ñar al Capitan el mucho entendimiento , que es 
naturalmente potencia. mas inclinada á la credu- 
lidad , pero la imaginativa como mas viva, y adivi- 
madora sabrá conocer si los tratos, y conciertos 
del enemigo van acompañados de ona inten- 
cion, ó si llevan encubierta alguna maraña , y 
fingimiento; y la misma potencia, que sabe des- 
cubrir la doblez, y astucia, podrá tambien ima- 
ginar algun engaño para entretener al enemigo. 

De Anibal aquel famoso , y guerrero Capi- 
tan, que tanto dió que hacer á los Romanos, nos 
dice Tito Livio, y Cornelio Népote , que al- 
canzó esta manera de ingenio sagaz , con que in- 
ventaba nuevos medios, y artificios para delo: 
brar, y sorprehender al enemigo. Y ciertamente nun- 
ca él hubiera conseguido tantas ventajas, hacien- 
do la guerra en pais extraño, y tan apartado de 
Cartago, si no tuviera bien aprendida esta arte de 
engañar, y acometer al contrario con astuciasy Y 
fingimientos. Quando hallaba oportunidad para ello, 
usaba de todos sus artificios, no acometiendo de 
frente , ni á las claras , sino por rodeos, y con 
celadas, que es una de las cosas que debe te- 
ner muy presentes qualquier Caudillo para no 
aventurar sus soldados. Tenia tanto tino para inven- 
tar estos ardides, y tanta seguridad de que le sal- 
drian bien, que decia á Magon su hermano, y 
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á sus soldados: Habebitis hostem cæcum-ad has 
artes belli. Así fué, que le salian tan prósperá- 
mente los sucesos, y mostró tener ingenio tan, 
particular para la guerra, que aun entre los Ro- 
manos quedó como en proverbio la astucia Carta- 
ginesa. Los buenss Capitanes , dice V egecio , nun» 
ca pelean en campo raso , donde el peligro es 
comun , sino que acometen desde emboscadas , paa 
ra coger, 6 Á lə ménos aterrar al enemigo con 
la menor pérdida de los suyos. Bien viene aquí 
aquel dicho de Agesilao, gue el guardar las alian- 
zas, y conciertos siempre es bueno , pero el enga- 
far al enemigo siempre es útil, y provechoso. 

Una de las cosas que mas aprovechan en la 

_ guerra despues de lo dicho,-es el uso de la ar- 
tillería , que es el único medio para decidir una ba~ 
talla, 6 conquista de una Plaza. Bien conocidas 
son las ventajas , que el ingenio de Arquimedes 
natural de Zaragoza de Sicilia acarreó á su pa- 
tria durante el sitio , con que la tenia oprimida 
Marco Marcelo, Capitan Romano. La invencion 
de sus máquinas ingeniosas con: que desbarató en 
un momento las que arrimaba Marcelo para comba- 
tir la Ciudad sirviéron de tanto, que segun la ex- 
resion de Tito Livio, aquel solo hombre fué 
L causa ya que no de la conservacion de los Si- 
racusanos , que al cabo tuviéron que rendirse á 
la superioridad del enemigo , á lo ménos de que 
el sitio se prolongase por mucho tiempo. Hasta 
el mismo contrario conoció los grandes talentos 
de este Príncipe de los Matemáticos para la guerra; 


pues como Marcelo estuviese seguramente confiado. 


de tomar la Ciudad, echó un bando á sus soldas 
dos para que todos salvasen la vida de Arqui- 
medes ; pero uno de ellos, que no le conocia; 
le mató, miéntras estaba profundamente entrega» 
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do 4 la contemplacion de los misterios de la Ma- 
temática. i 

Todas estas invenciones , que el hombre ha dis- 
gurrido para dañar, y ofender á su contrario , na- 
die.duda, que son obras de la imaginativa, y aun 
por eso les damos el nombre de ¿:ygenios de guer- 
ra, É ingenieros á los que practican , y exercen 
aquella utilísima parte de la Matemática, que en- 
seña todo lo dicho. Aunque esta palabra ingenio 
es comun á todas las potencias del alma , que 
se emplean en el conocimiento de Artes, y Cien- 
cias, con todo eso quando oimos decir, que un 
hombre es ¿::gentoso, luego entendemos que tie- 
ne una excelente, y fecunda imaginativa para in- 
yentar diversos medios , instrumentos , y máqui- 
nas, con que facilitar sus obras. Y para que en- 
tendamos, que esta potencia de la imaginativa es 
la que ha enriquecido todas las Artes con sus 
maravillosas invenciones, pongamos los ojos en 
las ciencias , que se comprehenden baxo el nom- 
bre comun de Matemáticas, y hallaremos, que 


todas ó la mayor parte de ellas son produccio- 
j è 


nes , y efectos de esta manera de ingenio, y 
que sola la imaginativa trabaja en las artes, que 
le son subalternas, y que entre todos los cono- 
cimientos humanos tienen mas vasta extension.. 
Sobre todo debe entenderse esto de aquellas que 
consisten-en buena figura, simetría, y correspon- 
dencia, que son los objetos de la imaginativa , co- 
mo diximos arriba. 


-~ - El mismo ingenio le ha de enseñar al buen 


Capitan, de qué manera debe colocar, y distri- 
buir sus tropas para no ser vencido en caso de 


hacer el enemigo algun acometimiento. Esto, que 


alguno pudiera tenerlo por una advertencia pue- 
il, es de tanta consideracion en la guerra, que 
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no pocas veces exércitos muy pequeños, pero bien 
ordenados se han burlado de muy superiores fuer- 
zas de enemigos. Para lo qual aconseja V egecio, 
que se debe conocer el lugar que cada uno ocu- 
pe, colocando los mas esforzados en donde es 
mayor el peligro, que es la vanguardia, y reta- 
guardia, dexando los mas flacos para el centro. 
¿Qué mas? aun en el modo, y órden de las mar- 
chas , en los movimientos arreglados, y unifor- 
mes, que debe observar todo el exército, en ade- 
lantarse , y saber retroceder á su U S y en 
otras cosas como estas , que ocurren, debe ser tan 
acertado un buen General, que mas de una vez 
depende la' victoria de semejantes accidentes. De- 
be tambien tener muy conocido el lugar, el tiem- 
po» y la ocasion para poner en execucion todo 
o que especulativamente sabe del arte militar; 
todo lo qual consiste en cierta figura, y conso- 
._hancia. Y así como diximos que al Médico de 
~ grande entendimiento, y teórica no le aprove- 
charán cosa ninguna aquellos conocimientos uni- 
versales, si carece de tino mental al tiempo en 
que llega 4 curar al enfermo, no de otra ma- 
nera aunque el Capitan tenga mucha ciencia mi- 
litar, arriesgará su exército si nose ayuda de la 
buena imaginativa para atinar en el momento, 
que va á poner en práctica lo mismo que sabe 
especulativamente. Esta prudencia, y sagacidad 
de la imaginativa es tan necesaria en la práctica 
de la guerra, que aun por eso quieren muchos 
decir, que la mucha fortaleza á veces puede da- 
ñar, si no es bien dirigida, á las mayores em- 
presas, haciendo temerario al que manda á un 
exército. A lo ménos entre todos los Capitanes Ro- 
manos ninguno mereció tanto la aprobacion del 
Senado, ni dió tanto que pensar á Anibal qomo 
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aquel célebre Q. Fabio á quien su acertado mo- 
do de pelear le dió el sobrenombre de Deteni- 
da; el qual era tan mirado, y rehusaba tanto el tra- 
barse con Anibal, que nunca entraba en batalla, 
sino quando tenia adelgazadas las fuerzas de su 
contrario con su tardanza , y seguridad de la victo- 
ria. Todo era andar por las alturas, y montes, sin 
querer baxar á tierra llana, para hacer caer á 
Anibal con sus dilaciones en necesidad de dine- 
ros , y provisiones. Muchos censuraban su modo 
de guerrear hasta motejarle, diciendo, que era 
el Ayo de Anibal; pero solamente la sagacidad 
de Fabio pudo sacar de sus ahogos á su Lugarte- 
niente , y grande émulo Minucio , el qual co- 
mo carecia del ingenio de Máximo, aunque mas 
determinado, ó por mejor decir , temerario, ta- 
chábale de cobarde. o 

Mejor conoció su ingenio sagaz, y militar Ani- 
bal, el qual como no pudiese hacerle baxar 4 
campo raso, envió á decirle: Si tí fueras tan 
grande Capitan, como deseas parecerlo, debe- 
rias seguramente baxar Á tierra llana. La res- 
puesta Té: Si Anibal fuera tan grande, como 
cree serlo, ya me hubiera obligado Á que de- 
xando las alturas, pelease. Ciertamente, modo, 
de pelear tan astuto, ni malicioso jamas se habia 
visto hasta los tiempos de Q. Fabio. Qualquiera 
que hubiese visto á este gran Capitan con un exér— 
cito tan numeroso, andándose muy despacio por 
lugares quebrados, y dando largas al ticmpo, 
no diria que habia salido de Roma para pelear, 
y vencer á Anibal, sino para rehusar la batalla. Pe- 
ro todas estas dilaciones, y entretenimientos dié- 
ron que hacer tanto á su contrario, que mas te= 
mia éste á Fabio sin pelear, que á su compañe- 
ro Marcelo, que peleaba, diciendo á sus solda- 
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dos: que aquel nublado , que andaba por las 
cumbres de los montes , al cabo arrojaria su 
tempestad. Aquí se conoce como estos dos Ca- 
pitanes peleaban de diestro á diestro ; y si los 
engaños de Anibal diéron tanto que hacer á los 
Romanos, esto solamente fué miéntras la fortuna 
de Roma iba disponiendo otro igual ingenio militar, 
que por trazas, y demoras viniese á reparar quan- 
to habia perdido la inconsideracion, y demasiado 
fuego de los Capitanes antecedentes, segun el dicho 
de Enio; Unus denia nobis cunctando restituit rem. 
En pocas palabras nos describe Floro el ingenio mi- 
litar de Fabio: Reviviscentis Imperii spes Fa- 
bius fuit, qui novam de Hannibale victoriam 
commentus est , non velle pugnare. Hinc illi co- 
momen novum , et Reipublice salutare, cunctator. 
ine illud ex populo, ut Imperatorem scutum 
vocaret, Itaque per. Samnium totum, per Fa- 
lernos , Garaunosque saltus sic maceravit Han- 
nibalem, ut qui frangi virtute non posset, mo- 
.ra comminueretur. E 

~ Por falta de esta imaginativa, que enseña al 
Capitan el lugar, el tiempo ; la ocasion, y el 
modo con que ha de pelear, han desgraciado mù- 
chos las mayores empresas. Así se vió en aquel 
Cónsul Flaminio, de quien dice Tito Livio, que 
por ser tan inconsiderado, y temerario no sola- 
mente perdió el exército, sino tambien la vida. 
ltaque satis apparebat nec Deos, nec hamines' 
consulentem ferociter , ac prepropere omnia actu- 
_Fum. Si €l hubiera admitido: los consejos, que le 
daban sus Capitanes, nunca Anibal hubiera con- 
seguido tantas ventajas; pero este es un vicio harto 
comun en los que tienen mucha especulativa , que 
_ en lo que saben, estan tan amancebados con su 
propio dictámen , que ne admiten conseja de nin- 
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guno , hasta que la misma experiencia, y” sus mis- 
mos desaciertos les avisan , que no hay hombré 
tan sabio, ni entendimiento tan grande, que en 
el momento de llegar 4 la práctica, no tenga 
que apartarse algun tanto de aquellas reglas uni- 
versales , que sabe por especulativa. Todos los 
dias estamos viendo en esta , como en las de- 
mas artes, hombres de una carrera muy brillan- 
te , que han gastado toda su vida en el estudio 
de la Milicia en Colegios, y puestos despues á 
mandar, se dan tan mala maña , y .se les luce 
tan poco toda su ciencia, que no se les puede 
confiar una compañía. Al contrario hay otros de 
aquellos, de los que dicen comunmente que tienen 
po militar, los quales aunque en toda su vida sa” 
Jiéron de soldados rasos, ni se criáron en Colegio $ 
podrian muy bien ponerse á la frente de u? 
‘exército. Yo bien veo, que de los tales no sê 
. Suele formar gran concepto de su pericia militar? 
. solo porque no han seguido carrera; pero tam” 
bien es innegable , que el tino, y acierto en' 1? 
“guerra no se aprende en los libros, sino que 19 
da la naturaleza. Solo el que tenga las qualida” 
des de un gran General, podrá hacer discerni” 
“miento de los ingenios que naciéron para la guerra" 
Las astucías de Quinto Fabio le obligáron á Anj- 
bal 4 exclamar : ¿Tambien los Romanos tienen 
su Anibal ? | | o : 
= H, Por todo lo dicho podremos conocer quan- 
to conviene no equivocar los ingenios, que ca- 
da cosa pide en particular. Y -como este inge- 
nio, bien mirado , no sea otra cosa, que la in- 
—clinacion de la misma naturaleza de cada uno, és 
_ necesario observarla atentamente, y ver lo que 
ella nos dice por medio de las señales, y cali- 
dades del sugeto, que se ha de aplicar `á una 
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facultad , 6 exercicio. Bien entendido , que si desde 
el principio se yerra esta eleccion, aplicando por 
exemplo al arte de la guerra el ingenio , que na- 
ció con inclinacion particular para el estudio quie- 
to, y sosegado de las ciencias , se cometeria tan 
gran yerro, como sí para ver aplicasemos el sen- 
tido del olfato. Al contrario de Hernan Cortés, 
4 quien la naturaleza le concedió ingenio de gran 
Soldado , y Conquistador, diximos en otro lu- 
gar, que era tan negado para las letras, que 
puesto á estudiar en Salamanca, no pudo dar 
un paso en las ciencias , y aburrido tuvo que 
abandonar los estudios, y aplicarse á las armas, 
ara lo que le llamaba la naturaleza. Resta so- 
| lo ahora hacer una breve reseña de las señales, 
por donde nos podremos guiar para conocer, 
que alguno tiene ingenio propiamente militar. 
Sea la primera, cierta serenidad de ánimo, 
que manifiestan los que lográron esta suerte de 
ingenio. Un hombre , que se perturba , que se 
altera, y se le amontona el juicio en qualquier peli- 
:gro por pequeño que sea, es ineptísimo para la 
práctica de la Milicia, en donde acaecen movimien- 
tos, y accidentes tan contrarios, que necesita el 
soldado de la mayor presencia`de ánimo para el 
acierto. No quiero decir con esto, que el hom- 
bre tenga tal insensibilidad en los. casos adversos, 
y á vista del peligro, que toque ya en un Es- 
toicismo intolerable , y afectado, si es que ha 
habido semejante casta de Filósofos, que hayan 
podido desnudarse de los movimientos mas natu- 
rales, y dar, como dicen los Griegos, en una 
apatía ridícula, que constituye al hombre en una 
naturaleza de piedra. Una de las cosas , que in- 
dican la viveza del ingenio humano, es el mani- 
festarse sensible á vista de lo que le puede ofen- 


| DE INGENIOS. 279 
der; pero- entre la indolencia , y un miedo mu- 
geril, ó una precipitacion alborotada hay un medio, 
que podremos llamar constancia. Esta firmeza, y. 
serenidad “es tan característica del varon , que 
al que le falte, no le podemos tener por hom- 
bre de esfuerzo. Quando tratamos de esta pri- 
mera virtud de un General, no hablamos pre- 
cisamente de la timidez, ó demasiada cobardía, 
sino que debe estar exénto de todos aquellos 
efectos , que le impidan estar muy sobre sí en 
medio del peligro. Entre otras muchas leyes gran, 
des que tenian los Cartagineses , era una, que 
prohibia enteramente á sus Generales el uso del 
vino. El fin que se propusiéron en semejante pro- 
hibicion , debió ser sin duda, que el General es- 
tuviese muy sobre sí para acordar lo que piden 
las circunstancias. del tiempo. Aunque es verdad, 
que este licor tomado con moderacion suele po- 
ner en movimiento la imaginativa, tambien es 
cierto, que el menor exceso basta para anublar la 
fazon , ideado al hombre turbulento, y pre- 
cipitado en sus determinaciones. Así vemos en 
los convites, que al principio de la comida to- 
dos observan el mayor silencio , y cordura; pe- 
ro desde el medio en adelante comienza la lo- 
quacidad , y soltura de lengua , que es el ma- 
yor indicio de la perturbacion de la imaginativa. 

donde podemos inferir , que el uso de los 
licores, al paso que ayuda á los Poetas , que 
necesitan de acalorarse , y enagenarse algun tan- 
to de los sentidos para exercer su arte, daña so- 
bremanera 4 la imaginativa del Capitan, que de- 
be obrar con mas consejo , y sagacidad. Esta se- 
renidad de ánimo de que necesita el excrcicio 
militar, no hallo otra cosa mejor, á que com- 
Ppararla , que á la práctica de la medicina, en 
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donde no tanto se requiere , que el Médico se 
pa mucho, quanto que no se confunda, y al- 
tere con la multiplicidad de movimientos, y sín- 
tomas contrarios, que le presenta la dolencia del 
enfermo... | | | 
` La segunda señal, que ponemos del ingenio 
militar, es que el hombre no sea muy valien- 
te. Algunos quiza tendrán esta epa por 
una muy extraña paradoxa , pero bien exámi- 
nada , hallaremos, que noes incompatible con la 
fortaleza precisa para la práctica de la pn, en 
que se requiere ` mas maña que fuerza. Platon tie- 
ne por una señal muy clara de ser úno buen 
soldado, el no ser muy esforzado. Si esta opinion 
tenia logar en la Milicia antigua , donde el esfuer- 
zo valia tanto , que no había otro recufso, que 
morir ó vencer á fuerza de brazo, mucho mas 
deberá entenderse de la presente, en que ha va- 
fiado infinitamente la práctica de la guerra; en 
que los ardides, y tretas del ingenio humano sé 
burlan de toda la fortaleza de los enemigos; A 
finalmente en la que un niño puede quitar la 
vida á un gigante. Podrá reponer alguno: esto lo 
mas que prueba es, que en la milicia moderná 
aprovecha mas la sagacidad, y astucia de la ima- 
ginativa , que el esfuerzo, y valentía; pero si 
se juntan ambas á dos cosas, hará prodigios un: 
General de exército. Á. esto respondemos, que 
en el soldado, que no tiene mas que obedecer, 
y practicar lo que le mandan, nunca daña el mucho 
valor ; pero en el Capitan, que tiene que diy 
rigir todos los movimientos de un exército., np 
es el mejor indicio el ser muy esforzado. No pre- 
tendemos tachar aquí el esfuerzo segun es en sí, 
guendo va nivelado con la prudencia, que en- 
tónces es virtud militar, y de las principales; aten- 
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to á lo qual dice Aristóteles, y dice muy bien, 
que el acto de la fortaleza mas es defender, que 
acometer. Hablamos únicamente de aquella va~ 
lentía pronta, y precipitada con que el vulgo ig- 
mnorante gradúa A hombre de esforzado, no mas 
que porque ven empeñarse á uno én alguna accion 
arriesgada, sin echar ojo á la salida. Lo qual án- 
tes lo llamaria yo arrojo, y temeridad, que for- 
taleza. Así leemos de Scipion Africano, que mu~- 
chas veces dilataba la batalla, pudiéndola el dar; 

dado caso que se lo atribuian á mengua, y ti- 
midez, con ello, como él decia, compraba la con- 
servacion de su hueste. | E gA 
l Veamos pues ahora una Filosofia muy par- 
ticular, que debemos tener muy entendida para 
el entero conocimiento de lo que pretendemos 
probar. Entre las quatro virtudes humanas pru- 
dencia, justicia, fortaleza, y templanza, las dos 
mas prontas, y executivas de su naturaleza pa- 
recen ser la justicia, y fortaleza, y las otras dos 
mas sosegadas, M pausadas en sus obras. La jus- 
ticia parece pedir de suyo la pronta execucion 


del rigor de la ley, sin admitir ninguna dilacion. 


'La fortaleza del mismo modo es tan poco su- 
‘frida, que luego al punto quisiera arrojarse al 
riesgo ; y si bien sirve de freno á la audacia, 7 
pone espuelas 4 la cobardía , pero parece hol- 
‘garse mas con embestir, y acometer, que con 
rehusar , y detenerse. Por donde vemos que los 
muy valientes huelgan de empresas grandes, y 
dificultosas, de riesgos, y peligros, en que ha- 
cer alarde de su valentía, y así sienten los ta- 
Jes que alguno les vaya á la mano, y ponga 
cortapisa en lo que emprenden. Y así como la 
naturaleza puso en el cuerpo animal aquellos qua- 
tro humores de contrarias calidades, para que los 
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unos sirviesen de contrapeso á los otros, así tam- 
bien hay en el hombre estas quatro virtudes, de 
las quales las dos prudencia , y templanza , que 
son de mas espera en el modo de obrar , sir- 
viesen como de rémora á las otras dos, que son 
mas prontas en sus movimientos. Por tanto di- 
ximos arriba que el ingenio que obra en la guerra, 
no tanto consiste en acometer , y atacar al ene- 
migo, quanto en engañar , entretener, y dar lar- 
gas al contrario hasta asegurar el golpe , ocultán= 
dole con una prudente sagacidad nuestras inten- 
ciones. Todo lo qual es imposible en el hombre 
muy determinado , porque su misma valentía le 
empeña en una batalla, que tal vez le acarrea mu- 
cho mas daño que provecho. Todo esfuerzo, que 
no se aconseja con la prudencia, é imaginativa, 
` termina en un arrepentimiento vergonzoso. Loa- 
ban delante de Caton á uno de muy atrevido, y 
osado, y en cosas de guerra muy esforzado. So- 
bre esto dixo Caton: “Muy grande diferencia 
»hay , y mucho va en estimar la virtud, ó en 
»» menospreciar la vida.” Con lo qual quiso dar á 
entender, que no se debian llamar fuertes los que 
menosprecian la vida, y no estiman de ponerla 
al tablero por quita allá esas pajas. Esto se en- 
tiende , quando la inclinacion del hombre es tan 
fogosa, que es muy dificultoso sea refrenada por 
la razon. Júntase á todo lo dicho, que como di- 
ce Hipócrates , el temperamento , que hace al 
hombre prudente , y cuerdo , es diametralmente 
opuesto al m le hace valiente, y atrevido; co- 
mo nos lo da á conocer la misma experiencia en 
los de cortos talentos , los quales toda su gloria 
la ponen en aquellos exercicios que dependen , y 
acreditan las fuerzas del cuerpo. Al contrario los 
muy sabios, ó son muy cobardes de ordinario , 6 4 


Me Ra ii" q. 


-DE INGENIOS., 283 

Jo ménos no. hacen alarde de valentías eomo los 
de cortos alcances. | 

Otra de las señales mas ciertas de haber el 
hombre nacido con ingenio acomodado para la 
guerra, es el ser de condicion no muy apacible, 
No queremos decir con esto que el carácter de 
un gran soldado es el ser cruel, áspero, é inhu- 
mano, porque semejante condicion no sé que apro- 
veche para otra cosa que para un cómitre de ga- 
Jera. Lo que decimos es, que como el tempe- 
ramento de la imaginativa, segun los grados de 
calor, que pide el ingenio militar, de suyo de- 
muestra, y pide la irascible muy levantada , no 
hay índole mas expresiva de este ingenio que lo 
que el vulgo llama viveza de genio, que es efec- 
to de una imaginativa muy pronta. Los que lo- 
gráron este temperamento, suelen ser impacien- 
tes, descontentadizos, y poco sufridos quando las 


cosas no van puestas en razon , y no les hacen 


buena consonancia. A los tales su misma natura- 


leza pronta , y eficaz ,'su mismo ingenio , y lo 


mucho que ellos alcanzan, les trahe inquietos , y 
desasosegados , quando los demas no obran con 
acierto, y tino. Todo lo contrario se nota en los 
que son de cortos alcances, en los quales no les 
hace la menor mella el ver que las cosas van mal 
guiadas , y dirigidas : ellos no salen de su paso, 
ni pierden su quietud, aunque vean los mayores 
despropósitos; lo qual así como arguye un tem- 
peramento. muy frio, así tambien prueba que 
carecen de imaginativa que descubra el error, y 
disonancia de lo malo que estan viendo; y como 
en ellos esto es naturaleza, y complexion de hu- 
mores, por mas que se les advierta, y ponga de- 
lante el desacierto , nunca se inquietan , ni mu- 
dan de condicion, porque no está en su mano, 
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Pero el hombre , á quien su misma imaginativa 
le está diciendo , esto va descaminado , aquello 


iria mejor. de este modo , aquel otro medio. nos 


seamos , vemos que está inquieto , 7 la misma 
disonancia de las cosas, que no puede remediar, 
ni enderezar , le trahe consumido. Aun no sé sí 
aludió á esto mismo el Eclesiástico, quando dixo: 
Agnovi:::: quod in multa sapientia multa sit 
indignatio , et qui addit ad scientiam , addit et 
dolorem. Ty I 


conduciria mejor , y mas pronto al fin, que de- 


-Prueba clara es de que una potencia está bien 
orgánizada , quando advierte la disonancia de su ob- 
jeto. Si alguno no sabe discernir entre el sonido 
grave, y agudo, luego argilimos que no tiene oido. 
Si el o [te confiado el olor ingrato con el sua- 
ve, y ae es indicio de que está mal dis- 
puesto. Puntualmente lo mismo acaece con las po- 
tencías racionales. Quando el entendimiento no se 
ofende con la falsedad , sino que la abraza , co- 
Mmo si fuera la misma verdad , conocemos que está 
trastornado; y al contrario quando entre mil pro- 
posiciones descubre la falsa, y erronea , venimos 
en conocimiento de que está bien dispuesta esta 
potencia. De la jurisdiccion de la imaginativa es 
el inventar trazas, y medios con que conseguir el 
fin de alguna cosa; ella dice al hombre como se 
ha de encaminar algun negocio , quando lo que 
hablamos, ó hacemos dice buena consonancia con 
el lugar, ó tiempo, y quando no; y últimamen- 
te entre muchas cosas juntas encuentra la armo- 
nía , ó desproporcion de unas con otras. Luego 
si el hombre pasa por todas estas cosas mal dis- 
puestas, y combinadas de relumbron , y sin adver- 
tir el desorden, ó mal concierto que tienen entre sf, 


seguramente podemos argüir que carece de ima 


ginativa. 
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Otro indicio de los que prueban. este buen 
fíngenio del hombre, es el ser naturalmente des- 
«Cuidado en el atavío de su persona. Si volvemos 
los ojos atras para observar la conducta de to~ 
dos los Capitanes antiguos, hallaremos que el des- 
cuido, Asno e el trage no es señal ménos 
característica de un talento militar, que de un in- 
genio filosófico. Hipócrates para dar á conocer el 
Ingenio de un hombre por señales exteriores , po- 
“ne entre otras este descuido del adorno, y “com- 
postura. Un hombre que tiene su imaginativa em- 
pleada en cosas levantadas , y de mas alta con- 
sideracion , necesariamente ha de hacer cod poco 
caso de estas baxezas, que solamente pueden en- 
tretener una imaginacion mugeril, que no nació 
para otra cosa. Y no es esta señal tan nueva , que 
-nO haga ya mencion de ella Horacio en su arte 

Poética. | | 
At bona pars hominum non ungues ponere 
curat, | | 

- Secreta petit loca, fc. | 

Que esta: sea una de las principales señales , que 
caracterizan al hombre ingenioso, me mueve á' 
creerlo el que Tito Livio, quando pretende re- 
tratarnos el ingenio militar de Anibal, 'se detiene 
en contarnos muy por menor la conducta exte- 
rior de este gran Capitan. El era tan descuidado 
en su persona, que dormia en la primera cama 
que encontraba, cubriéndose muchas veces con 
el capote de un soldado raso para descansar so- 
bre la tierra ; acostumbraba su paladar 4 qualquie- 
ra género de comida, y su cuerpo á todas las in- 
Clemencias del tiempo. En una palabra, parece que 
hacia gala de confundirse en todo con sus solda: 
dos, y rancheros, menospreciando aquel afeite , y 
pulidez en el vestido, que á otros tanto les lle- 
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va la atencion, y el tiempo. Si alguno quería co-. 
nocer entre los soldados quien era el Capitan, solo 
lo podria saber por las armas, por el valor, y 
prontitud en echar mano al trabajo primero que 
ninguno. Vestitus nihil inter equales excellens: 
arma, et equi conspiciebantur. Equitum , pedi- 
tumque idem longe primus erat. Princeps ibat 
în certamen: consertó ultimus excedebat. Livius. 
- Pensando el Dictador Sila, dice Erasmo en sus 
Ápotegmas , quitar la vida al niño Julio César, 
estorbábanselo sus amigos , diciendo no era justo 
matar á tan buen mozo. En verdad , respondió 
él , que vosotros os engañais, pues no conoceis 
que en éste hay muchos Marios encubiertos. Y 
sobre esto decia á los Romanos , que se guarda- 
sen de aquel niño mal ceñido, porque , como 
dice Suetonio Tranquilo , andaba siempre desce- 
ñido, y desabrochado. Cavete puerum male præ- 
cinctum. En lo qual , como advirtió Juan Huar- 
te, equivocó Ciceron el ingenio de César , pues 
como le preguntasen ¿qué le habia movido á aban- 
donar el partido de éste, y seguir á Pompeyo, 
respondió: Precinctura me fefellit. Pensaba sin 
duda el buen Ciceron, que la imaginativa de un 
ran soldado era como la que se necesita para la 

logiiencia , pero se engañó, porque esta es al- 
gunos grados mas remisa. En la oratoria triunfa 
el Orador de los oyentes con hermosura , y pu- 
lidez de palabras , con el ademan, y accion del 
cuerpo , con lo qual muy bien se compadece el 
aliño, y adorno exterior de la persona; pero to- 
do esto es tan inutil, é intempestivo en el duro, 
y áspero exercicio de la milicia, como si uno 
pretendiese vencer al enemigo con dulces, y hala- 
gueños razonamientos. Se burla tanto de todo es- 
to la imaginativa del Capitan , embebida en cosas. 
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mas levantadas, como el hombre anciano de los 
juegos, y entretenimientos, que solamente pueden 
traher embelesado á un niño. | 
En viendo á un hombre , que se anda com- 
poniendo. la ropa, y soplando el polvo del ves- 
tido; que se ofende mucho de presentarse en pú- 
blico con qualquiera mancha ; que gasta muchas 
horas en aderezarse el cabello con toda igualdad, 
y simetría; que gasta tocador , y olores da el 
aderezo de su persona ; que se ofende del polvo 
de los libros quien le lleva á montones en la 
cabeza, y no acierta á leerlos, sino estan curio- 
samente adornados , y guardados en armarios ex- 
quisitos , 4 la hora ls juicio que tiene un 
ingenio muy somero, y una índole poco va- 
ronil, y que en se produccion anduvo muy -equi- 
vocada la naturaleza. Luego nos persuadimos que 
semejantes hombres harian mejor papel en las ta- 
blas, ó en un estrado, dando conversacion á las 
que frisan mas con su naturaleza , que entre ba- 
las , y bombas , donde al General su propio in- 
genio le hace olvidarse de su comodidad , y no 
se distingue del soldado raso, sino en que debe 
imaginar mayores trazas, y invenciones con que 
engañar al contrario. Por esto afeó tanto la an- 
tigüedad la afeminacion del Emperador Othon, el 
que no contento con frotarse el semblante con: - 
pan mojado para darle alguna blancura, usaba del 
espejo, llevándole á la guerra entre los demas ins- 
trumentos militares, lo que dió motivo á aquel 
verso, donde Juvenal zahirió su naturaleza mu- 
geril: | | 

Ille tenet speculum pathicó gestamen Othonis. 

Y á aquellos otros: | 

Res memoranda novis annalibus , atque re- 
centi 
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-istoria , speculum civilis sarcina.bellé.. 
Un ingenio tan ratero, y tna naturaleza tan mue- 
lle para ninguna cosa podia aprovechar sino pa- 
ra servir de materia á los olo: , y victorias de 
Vitelio, que le derrotó. | 

Otra de las señales muy ciertas, y ménos equí- 
vocas del ingenio de un buen soldado, es ser el 
hombre reservado , cauteloso , y de pocas pala- 
bras. Si en alguna materia puede acarrear graví- 
simos daños la loquacidad , ligereza , y una ín- 
dole parlera, es en la práctica de la milicia , la 
que se ofende sobre manera de la facilidad en des- 
cubrir las intenciones secretas, y trazas con que 
se ha de ofender al enemigo. No sé á qual de 
aquellos Capitanes antiguos se acercó un confiden- 
te suyo para saber de él, quando determinaba le- 
vantar los reales. La respuesta fué una agria re- 
prehension de su importuna curiosidad , añadien- 
do que semejantes cosas debian ir con tanta re- 
serva , que si fuera posible , no las debia saber 
' el mismo General que las pone en execucion. Si 
mi camisa , respondió otro en ocasion muy pa- 
recida á ésta, supiera mis secretos, lı quemaria, 
El Capitan si quiere no se le malogren sus em- 
presas , con ninguno debe ir de acuerdo en lo que 
ha de hacer mañana. Comunmente estamos ob- 


servando que los que mas hablan , son ménos exe- 


cutivos, y que el silencio, y reserva es donde 
mas trabaja, y maquina una imaginativa feliz. El 


General que discurrió un buen ardid, Ó estrata-. 


gema para sorprehender al enemigo, en que estriba 
la decision de una batalla, no se contenta con 
haberle encontrado, sino que lo lleva tan oculto, 
que los mismos soldados que lo poncn en exe- 
cucian no saben á donde se encamina lo que hacen. 

Un hombre , en quien concurran todas estas 
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señales, y calidades que acabamos de referir, por. 
maravilla dexará de ser afortunado en la guerra. 
Y si bien Ciceron en la oracion qué dixo en pro 
de la ley Manilia, pone entre las demas condi- 
ciones , y señales de-un buen General, el que. 
sea afortunado , debo decir con licencia de hom- 
bre tan autorizado , que usó de círculo vicioso 
en esta parte: como si hubiera dicho que una de: 
las señales de un buen Médico consiste en que cu- 
re bien, en lugar de decir, qué cosas.deben acom- 
pañar á los que exercen esta profesion para cu= 
rar cón.acierto, que esto quiere decir buen Mé- 
dico. Así que la felicidad de un General es úl-: 
timo fin, y como resultado del ingenio , de la. 
babilidad, de la imaginativa , que se necesita pa- 
ra la práctica de la guerra. Pero el decir que pa- 
ra ser buen Capitan, debe ser afortunado , como 
dice: Ciceron , es explicar la cosa por sí misma, 
que es un gran pecado en Filosofia: á no ser que 
nos imaginemos como los antiguos, una deidad va-. 
na, y quimérica, que persigue á unos , y favo-: 
rece á otros; que å este le dá, y quita al otro: 
el acierto para-obrar. Esto seria incurrir en un. 
necio paganismo. La fortuna se la. fabrica el mis-- 
mo ingenio del hombre , prescindiendo de que sea. 
bueno, ó malo, rico, ó pobre. El vulgo, que no 
sabe' filosofar , mi indagar las causas de lo que tie- 
ne á la vista, quando ve que un Médico sale bien 
con todos los «enfermos, y al otro se le desgra- 
cian aquellos , en quienes pone la mano; que uno 
busca facilmente que comer, y el otro está pe- 


. yeciendo , por mucho que se afane; que unos siem-. 


pre ganan en los juegos, y otros siempre pier-: 
den; que á éste le sale prósperamente todo quan- 
to proyecta, y á aquel no ; finalmente que em-: 


.pleándose dos hombres en una misma ocupacion, 


T 
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y exercicio, el uno se engruesa, y enriquece , y 
el otro se arruina , no tiene otra manera de ex- 
plicar estas. suertes tan contrarias , sino diciendo: 
este es muy afortunado :en todas sus cosas; Á 
aquel otro le persigue la fortuna ; entendiendo 
por esta fortuna no sé qué cosa distinta , y se- 
parada del ingenio del hombre. Si el vulgo supiera le- 
vantar mas la consideracion, y filosofar en lo mismo 
que tiene delante de los ojos , debia decir, que 


no la fortuna, sino el ingenio es el que á cada. 


uno le es contrario, ó le favorece. e 
Si. vemos algunos hombres que en el juego 
son afortunados, y otros no; que en quanto 
nen las manos les sale con todo acierto, y Gli- 
cidad , y á otros al contrario; que algunos con 
poco trabajar lo pasan muy bien; y otros al re- 
ves por muy afanados que anden dia, y noche, 

nunca les luce su trabajo, ni salen de miseria; y 
por último que quanto algunos hacen ó dicen, cae 
en gracia á los demas , y otros no, en todo es- 
to, vuelvo á decir, no hay mas misterio, ni otra 
fortuna, que una buena imaginativa, y cierto tino 
en saber. elegir, y poner los medios oportunos 
para conseguir el fin, y que le dice al hombre, 
como ha de encaminar sus cosas para que le sal- 
gan prósperamente : y los que carecen de esta 
potencia, que es la mas mañosa , y diestra en-obras 
exteriores, vemos que son tan desacertados , que 
todo les sucede al reves de lo que pensáron. - 

« Quando decimos que un Capitan es muy afor- 
tunado en los sucesos de la guerra, no queremos 
dar á entender, que estando él durmiendo en su 
tienda, se le entren por las puertas las victorias, 
ó que sin poner nada de su parte , sujete ene- 
migos , gane plazas , y conquiste ciudades, sino 
que tuvo buen ingenio para: discurrir de antema- 
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.no los medios, que le conduxesen al fin. Lo con- 
-trario sería atribuir los sucesós , y acaecimientos 
humanos á una ciega casualidad. T l 
“Y supuesto que nos hemos propuesto apura 


-quanto dé de sí la materia , no será ageno de pro- 


-pósito desmenuzar todas las artes, y medios de 
que se vale la imaginativa en todas sus obras: para 
lo qual ocurre la explicacion de una duda, que 


` á muchos trahe confusos, sin poder atinar la solu- 


:cion de ella. Vemos con harta freqüencia , que 
los hombres malos son mucho mas dichosos ,- y 


- afortunados , que los buenos en todas sus cosas; 


«hallan muchos medios con que pasar la vida, gran- 
gean, y adquieren sin mucho trabajo, miéntras 
«que los:buenos , aunque se ataréen , y afanen, y 
vayan endurando en lo que ganan, siempre se ven 
ahogados, oprimidos, y ningun medio de los que 
practican les alcanza para libertarse de. su pobre- 
za, y calamidad. Los buenos por todas partes :se 
hallan atajados ; los malos nunca hacen trato ni 
concierto , en que no saquen muy conocidas ven- 
tajas. Y lo que es mas, hurta , y aun rapiña un 
millon de veces el malo, y sale victorioso; y una 
vez que el bueno se ponga á ello, hace tan mal 
aquel oficio, que Juego al int le cogen con el 
hurto en las manos. Esta diferencia de suertes tan 
contrarias parece convidarnos á rastrear, si es que 
«podemos, la causa de ello. Y dexando aparte lo 
3lícito de la obra , admiremos á lo ménos la ha- 
«bilidad con que se practicó , pues aun el mismo 
«Salvador en el Evangelio alaba la astucia , con que 
-aquel criado proveyó á'su necesidad defraudando 
el caudal á su señor. A a 
Viniendo pues al punto cardinal , debemos aho- 
a traher á la memoria, por no repetirlo segun- 


-da vez , lo que ya diximos.en otra ocasion : es 


Ta g 
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á saber que el entendimiento es potencia mòdes- 
ta, recatada , detenida, y de inacho comedimien- 
to en todo quanto hace : y así vemos , que los de 
mas entendimiento son por lo comun mas ver- 
gonzosos , y se ofenden de qualquiera sombra de 
indecencia, y liviandad. Esta potencia, para ex- 
plicarme en estos términos , no sabe otro lengua- 
ge , que el camino derecho de la verdad , y de 
la razon, que es su objeto principalisimo.' Todo 
lo contrario vemos en la imaginativa, que es mas 
resuelta, “determinada, desenvuelta, sagaz, inven- 


tora, mañera, astuta, y no hay ningun enga-- 


ño, ni ardid, que ella no discurra. De aquí es, 
que como los malos obran, y se aprovechan de 
la imaginativa mas que del entendimiento en sus 
artes, y trazas , les sale bien en quanto ponen 
la mano; se precaven, se guardan, y no son co- 
gidos en sus trazas. Ál contrario los buenos, que 
obran con el entendimiento, van siempre mas ate- 
nidos á lo lícito, y á lo justo, y no saben de 
tretas, y engaños. Su mismo ingenio les hace que 
vayan siempre con el corazon en las manos, y 
no saben apartarse de la verdad; de donde nace, 
que en sus tratos no sacan tanta ganancia como 
los malos, á quienes el engaño, y astucia les vie- 
ne muy natural. Por esta misma razon diximos en 
otro lugar, que la malicia no es acto del enten- 
dimiento, sino de la imaginativa. Aun por eso en 
sentido de escritura todo pecado se llama menti- 
ra, y mentiroso el que lo comete ; que es como 
si dixera: que el pecado es cierta sinrazon, y apar- 
tamiento de la verdad. Aun por esto mismo, que 
vamos diciendo , llama Jesu-Christo á los malas 
mas prudentes, que los buenos en sus negocios, 
y tratos, y esta prudencia significa. la sagacidad 
-cón que obra la imaginativa. Con lo qual- se da 
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la maño. aquélla sentencia de San Juan Chrisós- 


tomo , que dice, o para pecar se necesi- 
ta de prudencia. Luego ser los malos mas afor- 
tunados , que los buenos , quiere decir que son 
mas sagaces', y astutos en lograr sus fines par- 
ticulares.' . * - E : l 
- Otra de. las cosas en que el vulgo admira mas 
la fortuna. del hombre, son los juegos, en los. 
quales al que gana solemos llamarle afortunado, 
en vez. de decir ingenioso:, porque tambien en, 
los juegos. se conoce -el ingenio del hombre, Y por 
no desviarnos. mucho del asunto del presente ar- 
tículo , pondremos uno que tiene mucho paren» 
tesco con el exercicio de la guerra , y por él ya po- 
dremos sacar. lo que pasa en los demas. El jue- 
go del axedrez , y el de damas son un vivo re- 
medo, como todos saben, de. una batalla campal, 
En él observamos primeramente, que los dos ju- 
gadores , que son como des Caudillos, tienen igual 
número de piezas, que son como dos huestes ene- 
migas, que se van á engontrar. Sucede pues, que 
teniendo tambien igual situacion, por lo que hace 
al tablero -no hay ventaja de una, ni otra parte. 
Luego si el uno vence al otro, hemos de buscar - 
la mayoría fuera del juego; quiero decir, que el 


“que tenga mas ingenio, ganará sin duda á su con- 


trario. Y habiendo dicho en otro lugar que cl en- 
tendimiento nada tiene que trabajar aquí, pues hom» 
bres muy entendidos, y sabios, como vemos to- 
dos los dias , son vencidos por otros que no sa~ 
ludáron las letras, será bueno que digamos á qué 
manera de ingenio atribuiremos ésta, y semejan- 
tes habilidades. | 

Lo primero, en que esta manera de diversion 
conviene can el exercicio de la guerra, es en que 
allí lo mismo que en ésta, comienzan á desorde; 
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narse los que pelean, al tiempo de jugar. Lo se- 


gundo, en que siempre procura el jugador meter- . 


se en campo enemigo ganando terreno, derriban- 


do la gente del contrario, y conservando la su~ 


ya. Lo tercero, que siempre lleve unida- su gen- 


te para hacer mas empuje, y resistencia. Lo quar- 
to , que el jugador 'no meta en el campo enemi- : 


go ninguna pieza sola y donde la aventure y ó:en 
tal apretura, que 'se la acorralen sin poder retro- 
ceder, ni pasar adelante , que es un lance harto 
feo; y vergonzoso en el juego del tablero, y que 


tiene mucho parentesco con las emboscadas, que: 
se estilan en campaña. Lo: quinto en que obser- 


-ve muy bien los movimientos de los peones ene~ 
migos, y segun ellos seguir, ó- no adelánte con 


las jugadas que tenia pensadas. Ultimamente en - 


este juego como en la guerra, ora se «pelea de 
frente , ora por el flanco , á las veces'se llevan 
los a Catia y otras en forma de cu- 
ña; y mas de una vez sucede, que á la manera 


que un diestro General se dexa herir, y ofender, 


para que teniendo :cebado al enemigo con esta 
poca ganancia, dé contra él despues con mas em- 


peño, y S eat ventaja , así tambien el dies= 


tro jugador dexa que le ganen-un peon, para qui- 


tarle dos, ó tres al contrario , 7 entrar una dama:” 


que es como si dixeramos perder veinte- soldados, 
para colocar un cañon en una altura, con iS 
barrer on esquadron entero. Aquí como en ba- 
talla campal hay- sus celadas , embustes, falsas aco- 
metidas, todo con el fin de entretener,- y enga- 
' ñar al contrario. El jugador que tiene en “riesgo 
una dama, y tres peones, piérdelos de buena ga- 
ña, por conservar aquella; que es avisarle al Ca- 
pitan que no venda su: vida á baxo precio , siñó 


que aventure un trozo de gente , á trueque de 
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joner en salvo- su vida , que es la vida de sus. 
soldados. Estos y otros muchos lances hay en las 
damas , y: muchos mas en el ajedrez. 

_Viniendo pues ahora á determinar el ingenio, 
que en esto trabaja, decimos que el -entendimien- 
to: es muy lerdo: para estos engaños, y ardi- 
des, que practican los jugadores diestros; y por 
| otra parte aquella colocacion , y figura en que de- 
Ea -ben estar los peones para vencer al contrario, es 

uma de aquellas cosas que pertenecen á la ima-. 
¿£inativa , que es muy astuta para inventar estos 
engaños, y advertir los que nos presenta el ene- 
migo. Así vemos, que los:que lográron esta ma- 
nera de ingenio para saber disponer bien los. peo- 
.nes, y combinar las jugadas , ganan todos los jue- 
gos, aunque den al contrario dos. piezas de ven- 
taja. l ae 
Para que entendamos que el ingenio del hom-. 
bre se conoce aun en los juegos , baste .el ob- 
servar , que así como el que acabamos de decir 
es una pintura, y remedo de la guerra; así el 
de los trucos es una manera de Geometría: prác- 
fica. Cotejemos sino, brevemente las reglas uni- 
versales de este honesto recreo con las de aque- 
la nobilísima facultad , y hallaremos, que está ajus- 
tada á las leyes rigurosas que ella prescribe. Dos 
maneras de líneas tiene la Geometría, que son 
línea recta, y curva: de ellas forma sus ángulos, 
triángulos, y demas figuras ya regulares, ya irre- 
gulares, que tira sobre qualquiera plano. Puntual- 
mente lo mismo observa el jugador de trucos. Unas 
veces pretende solamente dar á la bola del con- 
trario, quando está descubierta en el plano de 
la mesa, y para esto describe una línea recta, que 
; esla operacion mas llana ya en este juego, ya 
en la Geometría. Otras veces tiene oculta con las 
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barras la” bola contraria, y entónces 6 la ha: de 
herir tirando su bola por. encima de ellas, y des- 
cribiendo una línea curva, que es jugada muy di~ 


ficultosa; ó la hiere buscando el ángulo por tabla. 


Estos ángulos se multiplican mas, ó ménos, segun 
.que las bolas contrarias están: mas, ó ménos ocul— 
tas, principalmente quando su bola está. en tro- 
nera. Esto mismo sucede, quando pretende herir 
á las dos bolas contrarias sucesivamente, y des- 
pues al bolillo , que es una de. las jugadas de ma- 
„yor habilidad. Entónces forma el primer ángulo 
en la primera bola; y .el segundo en la segunda. 
Y sucede mas de una vez, que el diestro juga- 
dor , aunque tenga inmediata, y descubierta la 
bola contraria, va por rodeos para hacer alarde 


de su destreza, describiendo con la suya un tra-. 


pecio , ó quadrilátero. En todo lo dicho es ne- 
cesario , que el que juega tenga una Geometría 
mental, y su imaginativa observe un compas rl- 
guroso, porque á nada que abra, ó cierre el án- 
. gulo, que describe, mas de lo justo, errará la ju- 
gada; para lo qual debe graduar tambien la can- 
tidad de movimiento , que comunica á su bola, 
.que es cosa no muy agena de la Matemática. Dixe 
.que para todo esto se requiere un ingenio ver- 
demente geométrico , y aun añado que ma- 
yor; porque el Geómetra no está obligado á for. 
mar sus figuras desde un mismo punto, sino que 
-muda el compas, y el lapiz para tirar sus líneas, 
y buscar la concurrencia de los ángulos, valiéndose 
«de la regla, y otros instrumentos, borrando unas 
líneas, y tirando otras; nada de lo qual se le permi- 
te al jugador, sino que desde un mismo punto ha 
de describir con un solo golpe.sus líneas , ángulos, 
y figuras, no perdiendo de vista los impedimentos 
del plano en que juega. | | - 
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: - Pero 'no debemos pasar en silencio ùin efec- 
o «harto comun en los juegos de ingenio, . y que 
se da mucho la mano..con aquella primera se- 
ñal del ingenio. militar. Quando -estan dos, ó mas 
jugando: á los trucos ,'axedrez,. nay pes, y Otros 
semejantes, acaece muchas veces, que á los: mismos 
jugadores , por muy diestros que sean, se les 
escapan las jugadas: mas: llanas, y fáciles, que 
suelen notar, y advertit los que estan mirando, 
aunque no entiendan:mucho del juego.. Este efecto 
raro no dexa de tener. alguna dificultad, y: por 
lo - mismo .que lo wemes :todos los dias, desda 
luego excita la curiosidad de investigar la. causa 
de ello. Para lo qual supongamos pximero al- 
gunos conocimientos.: Al modo que les, ojos, aun- 
. que esten bien organizados.. si les falta Ía. luz, no 
pueden unirse con su objeto, á este modo la ima» 
ginativa necesita de cierta, claridad. para distin- 
guir las ideas materiales, qhe'estan en-el celebro, 
y son su propio objeto, Sucede aun mas; que 
tanto el exceso , como. la falta de luz impide á 
la vista conocer el objeto aunque le tenga pre- 
sente ; y no ménos le- oculta á nuestros ojos la 
mucha , y excesiva claridad , que la obscuridad. ' 
La demasiada luz ofusca., y rechaza la virtud de 
la vista como. mas endeble; como un sonido ex- 
cesivamente grande atruena, y aturde al oido: de 
donde procede, que los objetos del disco solar se 
esconden dentro de su mismo resplandor á- nuestra 
vista; y que para mirar un objeto al sol. del medio- 
dia , ponemos los dedos á modo de enrexado delan- 
te de los ojos para quebrantar y disminuir los rayos 
de la luz exterior. Los que juegan, ordinariamente 
llevan miedo de perder, y este mismo miedo, 
Y zozobra anubla la imaginativa, y le quita la 

uz con que ha de atinar las pidas El miedo 
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(dice Alexandro Afrodisio en. uno “de sus: maraví- - 
llosos problemas naturales ) retira de todas las par» 
tes del cuerpo ácia el corazon todo el calor, co- 
mo se conoce por los :rástros que; dexa, que son 
temblor, frialdad , y: la: palidez del semblante; y 
al contrario en el corazon,:que es la parte, que 
tira £ defender la naturaleza.en semejantes lan» 
ces, notamos una palpitacion violenta: Desampa- 
rando pues, las partes:del celebro este calor, que 
es el temperamento que requiere la imaginativa, 
queda ésta inhábil , y. coma á ciegas. Así ex- 
plica Juan de Huarte este. efecto en su Exá- 
men de ingentos. 02 MEA E 

A mí me parece, que el no estar en sí-la ima- 
ginativa o advertit algunas: jugadas, no tanto 
nace" de: la frialdad en que queda, quanto de so- 
bra de calor, que sele aumenta. El mismo Au- 
tor confiesa ,' y “viene muy “bien con' la expe- 
riencia, que este miedo de perder acaece en. los 
juegos de ingenio, y no en los de fortuna; avergon- 
zándose el hombre de uña 'cosa, que arguye falta 
de habilidad. Segun esto ninguno ignora, que el 
primer efecto, que causa la- vergüenza aparece 
en el semblante, y no es, como dice Huarte, 
la palidez, sino al contrario cierto encendimien- 
to de color, que da á entender la pasion de que 
el hombre se halla poseido , como: no obscuramen» 
te lo da á entender el nombre de rubor. Así ve» 
mos, que' quando el hombre es cogido en una 
manifiesta mentira , ó en qualquiera otro acto ver- 
gonzoso , que él no quisiera, se le enciende el 
rostro, acudiendo la sangre á aquellas partes ex+ 
teriores. Júntase á lo dicho , que la misma zo- 
zobra de los jugadores , y el mucho trabajo de 
la imaginativa en discurrir e jugadas , aumenta mas 
el calor , y agita los espíritus animales; y aquel 
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estos subiendo arriba como es natural, reca- 
ientan el celebro, y lo mismo que hubia de ayu- 
dar á la imaginativa en una justa proporcion, ` 
la deslumbra, y: no la permite “ver las: mismas ju- 
gadas , que tiene delante. Entónces el demasia- 
do calor es para esta potencia, lo que la-mucha 
luz para la vista corporal. Vea sino cada qual 
lo que pisa por sí mismo despues de muchas ho- 
ras de juego, y hallará, que tiene como un horno 
Ja cabeza. De todo lo qual se infiere, si yo no 
me engaño , que en semejantes ocasiones yerra 
la imaginativa no por falta, sino por exceso de. 
calor. Esta perturbacion de imaginativa, y amon- 
tonamiento. del juicio crece, y sé aumenta.en 
aquellos , que son de temperamento mas cálido, 
sin que esté en mano del: hombre el rio conmo- 
verse, como en muchos sucede, á qualquier acci- 
“dente, por leve que sea; moviéndole á esta pasion : 
su' misma constitucion natural. Dos horas conti- 
nuas de especulacion, y estudio no causará el 
mismo acaloramiento en dos sugetos, á no supo= 
ner en entrambos el mismo grado de temperamen- 
to, y calor. ja ho oat 

= Careando pues ahora toda esta doctrina con el 
asunto principal del presente artículo, decimos, que 
así como el que juega ve ménos , que el que es- 
tá mirandó, así tambien el hombre quando está 
sereno , y sobre su mesa obra con mas tranqui- 
lidad, que quando está rodeado de los lances, y 
accidentes dificultosos de la guerra: por tanto he- 
mos asentado, que el que puesto á par del ries- 
go, se mantiene tranquilo, é imperturbable en 
la imaginativa , tiene mucho adelantado para el 
ingenio militar. | E e 
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ARTICULO XX. | 


- Medios para conservar el ingenio. 


+ 


Quando el hombre logró una preciosa al- 
haja , guárdala con sumo cuidado , y el esmero; 
y diligencia y e ponr en su conservacion, Y 
custodia, es igual al aprecio, y: estima en que la 
tiene. Entre los dones con que Dios .ennobleció 
á esta hechura de.sus manos , despues de la virtud, 
no reconozco: otro: rimas noble:, ni. mas útil, ni 
mas estimable. que esta prenda del alma, que 
llamamos ingenio; bien tan generoso en su natu- 
raleza , y orígen, que siendo: espiritual como 
el alma en que Dios -le infundió, comienza con 
ella misma , aunque no se manifieste por algun 
tiempo ,. hasta que ' poco á poco se vaya desen- 
volviendo de las tinieblas, y velos de la materia, . 
que le rodea. El oro, que el hombre tanto es- 
tima, y al que dió el falso nombre de bien, por 
no sé qué remota analogía , mas debe llamarse mas 
hantial inagotable de. males, si: tendemos la vista 
por la infinita serie de calamidades, y congojas, 
que le acarrea. Con todo eso`vemos, que tanta 
se: aprecia: argumento claro, que nos hace co- 
nocer, quanto esmero. debemos poner en la con- 
seryacion de un linagé de bien, que no admite 
ni aun la mas leve sombra de mal, qual es el 
ingenio. ME A Ta 

- Quando prescribimos reglas para conservar una 
prenda tan estimable, ninguno debe extrañar, que 
señalemos, y apliquemos remedios muy materia- 
les, que á primera vista no tienen enlace, n 
parentesco alguno con los dotes espirituales del al- 
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ma. No perdamos de vista, que aunque el ingenio 
es de suyo obra espiritual, con todo eso está den- 
tro de una substancia corporea, de cuyos órga- 
nos depende para sus operaciones : los quales, 
si bien es verdad , que ayudan al alma por me- 
dio de los sentidos para percibir, discurrir, ima- 
ginar , é inventar las.cosas mas extrañas, y mara- 
“villosas , como los secretos de las artes, y ciencias, 
no pocas veces se debilita la virtud, y potencia 
racional por estar dentro de la materia. A qué 
.grado de inteligencia llegará nuestra alma, quan- 
do se vea separada de semejantes impedimentos, 
-4 quando el cuerpo glorificado se vea exénto de 
las flaquezas, que en el estado presente le aba- 
-xan á la tierra, y le embrutecen, no lo podemos 
llegar á calcular en esta vida: pero bien podemos 
asegurar sin rezelo, ni AA e de error, que tan- 
to en el conocimiento de la naturaleza, quanto en 
el de la divinidad hará tanta ventaja la penetra- 
cion de nuestro espíritu á lo poquito, que ahora 
alcanzamos , Ó para hablar con mas propiedad, 
á lo mucho que andamos á ciegas , quanto exce- 
de la delgada vista de un lince á la ceguera del 
topo sepultado en las cavernas de la tierra. Si nues- 
tra alma no estuviera sujeta al temperamento gro- 
sero , y material de un cuerpo hediondo , fabri- 
cado de la materia mas inmunda, no habria ra- 
zon , dicen los Filósofos, para que una alma ex- 
-cediese á otra, ni un ingenio á otro, siendo en 
todas igual la naturaleza. | a 
Esta dura conexion , y enlace de partes en- 
tre sí tan contrarias nos ponc. en la dura preci- 
sion de registrar los ingenios humanos por el len- 
te del temperamento de humores varios y distin- 
tos , que componen al cuerpo: y esta constitu- 
cion natural es la causa inmediata de que en un 
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millon de hombres observemos un millon de in- 

enios , no ménos distintos entre sí, que los sem- 
blantes. De aquí nace, que unos dotados de in- 
genios angélicos se remontan en sus discursos, y 
consideraciones, miéntras otros pesados como tor- 
tugas no alcanzan aun lo que tienen entre las ma- 
nos. Quanta es la diversidad de artes, y ciencias, 
tanta es la variedad de los ingenios humanos. Ocur- 
re, pues, ahora una duda, cuya resolucion dará 
mucha luz á todo lo que diremos en adelante. 
¿Quál es la causa de que pretendiendo la naturale- 
za engendrar un semejante , como lo vemos en 
todas las producciones , hay hombres muy inge- 
niosos , y sabios, cuyos hijos salen muy rudos, 
é ineptos para las ciencias, como sucedió á Cice- 
ron con su hijo? Al contrario de padres negados 


para las letras suelen salir hijos de ingenio muy : 


agudo. Esta misma variedad acontece en las demas 


calidades del cuerpo. Un padre muy hermoso en» . 


gendra un hijo muy feo; y el feo uno muy her- 
moso. Y como todo esto sea muy al contrario en 
los brutos, cuyos hijos sacan mas la semejanza 
de sus padres, que en los racionales, responde 
Aristóteles , dando por causa de ello la variedad 
de imaginaciones, que ocupan al generante ra- 
cional, y que son la causa de efectos tan desba- 
ratados: mas como los brutos no tienen tanta vive- 
za de imaginativa, no se distrahen tanto en aquel 
acto, y de aquí nace engendrar hijos mas seme- 
jantes. ; | V 
-— Quadró tanto esta solucion, y respuesta de 
Aristóteles 4 los antiguos , Y 4 la gente vulgar, 
que muy satisfechos con ella, nunca procuráron 
indagar A verdadera causa. Lo que á mi ver afian- 
zó despues á muchísimos en la dicha opi- 
aion, ha sido aquel hecho de Jacob (Gen. 30»), 
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que poniendo varas de diversos colores en los abre= 
vaderos del rebaño de Labán, naciéron los cor- 
deros manchados como pretendia , para cobrarse 
con esta astucia del salario, que le debia su in- 
Justo amo. Y si bien Levino Lemnio , Francisco 
Walesio , y Delrio dicen pudo suceder esto natu- 
ralmente, la mayor parte admiten , que aquí hubo 
mucho de virtud sobrenatural. Pero sobre todo, 
que este hecho tuvo mas de misterioso , que de 
efecto comun, lo confirma el que hasta el dia 
de hoy no hemos visto ni un cordero verde, de- 
biendo ser muy comunes, por ser el color, que 
mas se les presenta á semejantes rebaños , que 
conciben y pacen en los prados. Lo que comun- 
mente se admite, que la imaginativa de la ma- 
dre hizo salir en el cuerpo del niño la figura, y 


semejanza de lo que. vivamente pensaba al tiem- 


de la concepcion ,.:ó de sus antojos, es por 
a una manifiesta vulgaridad, ya que no 
nos arrojemos á decir , que es una linda invencion, 
y filosofia astuta, y mugeril para ocultar mas de una 
vez los deslices de la humana flaqueza. ¿Quién no 
ve, que desde el tiempo de la. concepcion hasta 
la entera formacion del cuerpo del niño , en que 
aparecen semejantes lunares, y defectos, pasan 
muchos meses ? A no ser que digamos, que en 
todo este tiempo la imaginativa de la madre es- 
tuvo ocupada en un mismo objeto, sin distraher- 
se á otra cosa , lo que es error. ? 

Para acercarnos lo posible, y quanto permi- 
te la obscuridad de cosas tan ocultas, al fin de la 
question, debemos tener presentes tres cosas. Pri- 
mera, que tanto -el padre como la madre sumi- 
nistran la materia para la generacion del feto. Se- 
gunda, que dicha materia sigue la naturaleza, y 
calidades -del alimento de que usa el hombre. Ter- 
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cera, que de estas dos materias la uña sirve pa~. 
ra la formacion del feto, y. la otra para su nutri- 
mento , miéntras acaba de formarse. Lo qual pode- 
mos observarlo con mayor claridad , y sin que se 
ofenda la honestidad, en las: dos substancias del hue- 


vo, clara, y yema: de una de las quales se forma 


el pollo, y de la otra se alimenta. Si la natura- 
leza no hubiera provisto de este nutrimento , nun- 
ca el animal llegára á su última perfeccion, pues 
como observan los Naturalistas, el alimento que 
mantiene al feto , le es muy grueso, y per- 
judicial miéntras está en aquel estado de em- 
brion. o | | 

-  Viniendo, pues, ahora. á tratar de la semejan- 
za ó desemejanza , que el engendrado saca del 
generante , decimos, que quando el hijo es mas 


parecido al padre que 4 la madre, es prueba clara, 


que aquel prestó la materia para la formacion, 
y ésta el alimento; y al contrario quando se forma 


de la materia de la madre, y se alimenta con la. 
del in saca la semejanza de la madre. Pe- 


ro observamos diariamente, que muy rara vez sa- 
ca un niño tanta semejanza á sus padres, como ve- 
mos en los irracionales, en los quales muy de tarde 
en tarde falla la naturaleza y por donde parece, 
que todavía queda la dificultad en pie. Dicen, pues, 
los que profesan estas materias, que la naturaleza 
obra con mas uniformidad., y semejanza de los: 
hijos á sus padres erf los brutos, porque estos por. 
lo comun usan de alimentos , y pastos mas sim- 
ples por una parte, y por otra ménos variables; 
pues los irracionales vemos , que nunca tienen 
motivo para mudar el alimento. Al contrario en 
todo el dilatadísimo reynp animal solo el hom- 
bre, como imas antojadizo en su modo de vivir, 
usa de manjares mas diversos en la calidad, y mé- 


A i 
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nos simples en la substancia, de aguas diversas, 
distintamente compuestas; todo lo qual nece- 
sariamente ha de tener una fuerte influencia en 
las generaciones, para. mudar notablemente aque- 
lla uniformidad general. De aquí nace, que entre 


„tanta especie de irracionales como hay en el mun- 
do, vemos muchos ménos monstruos en ellos, que 
æn la especie humana. 


Preguntando Alexandro Afrodisio el mas cé- 
lebre comentador de Aristoteles la causa porque 
los excrementos de todos los brutos no despiden 


„mal olor, como el del hombre , da por razon 
esta simplicidad, y uniformidad de alimentos, y 


el mucho exercicio que hacen ; y al contrario 
Ja variedad, y mucha substancia de los manja- 
res de que usa el hombre, contribuyen á que, no 
pudiendo digerirlos el estómago, ofendan al olfato, 
quando el de muchos irracionales es aromático. Es- 
te mal olor se observa tambien en aquellos ani- 


.males , que domesticados , y criados en nuestras 
„mismas casas , tienen los mismos alimentos, co- 


mo se ve en el gato. Si los Sarmatas y Pueblos 
de la Scitia, como dice Hipocrates , regularmen- 
te sacaban la misma figura , el mismo. color , el 
mismo semblante, y aun las mismas costumbres 
.de sus padres, no era otro el motivo, sino usar 


del mismo método de vida. Produciendo un ár- 


«bol á otro árbol, una plunta á otra planta, una 
ave á otra ave cn todo semejantes, y con las mis- 
.mas propiedades, ¿qué causa puede influir en la 
-desigualdad que los hijos tienen con sus padres, si- 


nO que en aquellos obra el instinto, que siempre 


. «Sigue el mismo rumbo, y en el hombre el anto- 
¿Jo? Y no sé yo por que razon habia de ser ma- 


„yor la fuerza de la virtud generativa en comu- 
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nicarnos muchas de las dolencias”, y malos resa- 
bios , que heredamos de los que nos engendrá- 
ron, que en sacar las mismas propiedades venta- 


josas de nuestros padres, y el mismo tempera- - 


mento acomodado para el ingenio , si no hubie- 
ra de por medio algun desórden que lo impidie- 
se. Esta es la causa, que sacando el cisne el mis- 
mo canto de su padre cisne, y el leon la fuer- 
za del leon, no saca el hombre la hermosura, ó 
el temperamento para el ingenio , que tiene el 
que le engendró. i 
A estas causas pues hemos de achacar el que 
solamente en el hombre varie la naturaleza, y se 
aparte de su rumbo comun, y diario, y no á la 
imaginativa de la madre : pues formándose el fe- 
to de la materia , que se hizo del alimento, atribuir 
á. la imaginacion viva de la que concibe, el lu- 
nar; ó deformidad monstruosa, que el hijo sacó, 
vale tanto como decir , que el trigo salió con tizon, 
porque el sembrador al tiempo que lo desparra- 
maba, estaba pensando en el hollin de su chi- 
menea. Aun quando diesemos de barato, que la 
imaginativa tiene alguna influencia en la imperfec- 
cion , y torcimiento del hijo engendrado , prue- 
besenos, que ella tuvo hincada la imaginacion en 
el mismo objeto , miéntras el cuerpecito se orga- 
nizaba, y entónces admitiremos de grado los desva- 
rios de esta filosofia vulgar mas maliciosa , que 
verdadera. | | 
Si, como observan los Naturalistas, el hombre 
se reduxese á seguir un mismo método, y tenor 
de vida, y no fuese tan antojadizo ; si usase de 
los mismos alimentos, y bebidas simples, y de 
buena condicion , sin variar en nada de esto , quizá 
“encontrariamos muchísimos , de quienes podriamos 
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decir , lo que decimos de alguno que otro, que. 
se parece á quien le engehi ró , que es todo Áá 
su padre : encontrariamos, que el padre pasa- 


ria al hijo, y le comunicaria su mismo ingenio, 


quiero decir, el mismo temperamento que él tie- 


ne, y la misma disposicion de celebro para las 
facultades racionales. E 

. No me he olvidado, que aun queda por resol- 
ver aquella duda principal, por donde dimos prin- 


cipio al artículo presente, es á saber: ¿por qué de 


padres muy sabios nacen hijos muy ineptos pa- 
ra ciencias? Siguiendo las huellas del discurso de 
toda esta obra ,, llegaremos al fin, y solucion 
de esta pregunta., Aquellas tres propiedades, que 
se hallan en el hombre, racional , irascible, y 
concupiscible andan tan encontradas entre sí en 
el modo de obrar, que no solamente sube la una á 
proporcio le la otra baxa, sino que las obras 
e la una destruyen y desbaratan. las de su con- 
traria. Esto se conocerá mejor si observamos el 
temparamento , que piden estas tres potencias para 
sus obras. La irascible, y concupiscible piden de 
suyo calor, agitacion, y fuerza, miéntras que la 
tencia racional huelga de temperamento mas 
frio , remiso , y pausado, como lo vemos en las 
obras que miran al entendimiento. Hombre que 
sea muy forzudo , y de notable valentía, por mara- 
villa tendrá muy subida la potencia racional: estos 
tales ántes vencerán un leon, si lo pide el caso, 
que superen, y penetren la verdad de un pro- 
blema Matemático, ó question de Teología. Por 
el contrario , en viendo un hombre , que tiene 
muy levantado el entendimiento, á cierra ojos 
podemos afirmar , que será cobardísimo. Los hom- 
res mas famosos, y memorables en las histo- 
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rias por sus fuerzas corporales, no lo fuéron ménos 

or su ineptitud, y cortedad de talentos. Hom- 
bre. que por qualquiera palabrilla arma los pu- 
ños, y tira de la espada, comunmente hablan- 
do , no está muy avezado á manejar la pluma; 
porque los exercicios de la lucha siempre fuéron 
enemigos de. las disputas, y qiiestiones de escues 
la. A Salustio , que nos ha dexado algunos mo- 
numentos , aunque escasos de su ingenio, tachá= 
bale de cobarde su enemigo Ciceron, que no erz 
ménos cobarde, ni ménos ingenioso. Los sabios, 
cuyos juicios deben siempre ir encontrados con 
los del vulgo, deben apreciar 4 los que éste mote- 
ja , diciéndoles , que tienen la fuerza en las pa~- 
labras , porque esto suele ser indicio de que tienen 
muy levantada la parte racional. El temperamento 
duro , y terreo en demasía, que piden las fuer- 
zas del cuerpo, es enteramente contrario al que 
pide el ingenio. — — 

La misma oposicion tiene Ia concupiscible con 
las potencias racionales y que la irascible. Quan- 
to mas un hombre se dexa arrastrar de ella, tanto 
mayor estrago causa en las" operaciones del en- 
tendimiento: y quantos mas pasos da ácia ła natu- 
raleza de fos brutos, tanto mas se va apartan- 
do de la nobleza, y excelencia de su ser. Para 
` convencernos de esta verdad , basta poner la consi- 
deracion en los efectos funestos, y lamentables, 

ue causá la lascivia, los que no son ménos po- 
kon para debilitar, y entorpecer las potencias 
del alma, que para enervar el cuerpo , y afloxar 
sus fuerzas. El hombre que se entregó desenfre- 
nadamente á la sensualidad, sobre arruinar su pro- 
pia salud , siente , que al paso que se ha hecho 
víctima de “sus propios vicios, experimenta ua no. 
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fable -menoscabo en la parte smperior. Salomon 
perdió -la sabiduría, que milagrosamente alcanzó, 
por, el amor desordenado, y se ganó para el con- 
cepto de la posteridad la triste incertidumbre de su 
fin.“ En. todo, caso (dice el Plinio de la Fran- 
pcia ) -los efectos de la-lascivia son mas de temer, 
»queé la continencia:::: Unos han perdido la me- 
»moria,; otros 'han quedado privados de la vista; 
s»otros se han puesto calvos; otros se han muer- 
»»to. de inanicion :' ya se sabe que la sangría en 
srestos casos es mortal? Bufon histor. del hombre 
Hraducida , pág. 93. | . 
>- Macho mas pudiera correr la pluma en las 
funestas resultas, y. conseqiiencias de una pasion 
torpe j pero lo, dicho es muy, bastante para har 
Ser vér, quanta. oposicion tienen las potencias in- 
feriores con las superiores. De aquí debemos ahora 
deducir , que en los hombres de ménos entendi- 
¡miento da. animalidad obra siempre con mas em- 
peño , y como los tales no estan distrahidos en 
obras de la: razon, la concupiscible conserva toda 
su fuerza en la “generacion. Al contrario en los 
-honabres muy sabios, y de mucho ingenio ne- 
«cesariamente ha de afloxar la facultad animal, y, 
¿han de ser ménos fecundos, que los muy necios: 
«por: donde los hijos vienen á formarse de la ma- 
-terja que presta la madre, sirviendo la del varon 
Mnicamente de alimento. Por otra parte. es una 
-verdad muy averiguada, que la materia de la ma- 
«dre, es mas fria, y húmeda, y por tanto inep- 
«ta. para el temperamento que pide el ingenio. Con 
lo qual queda entendido por qué los hijos de los 
Tabe mas sabios muchas veces salen con inge- 
-pio rudo , é incapaz para las ciencias. A esta Fi- 
Jdosofía parece que aludió a Sabio quando dixo: 
3 
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Filius sapiens letificat patrem , filius vero stul2 
tus mesiitia est- matris sue. Con esto viene 
muy bien una observacion muy freqiente, o 
que quando los hijos nacen -en- la ancianidad’ de 
sus padres , quando va faltando el calor, nunca 
salen muy ingeniosos , y si sacan algun ingenio, 
puntualmente dura otros tantós años nada - mas; 
quantos faltaban para agotarse del todo el vigor 
en ellos. ? PER ao po i 

Establecidos ya estos fundamentos , veamos 
ahora, qué remedios, y diligencias' se han de prac- 
ticar para conservar el ingenio en los que nacié- 
ron con él: bien “enteñdido, que estos remedios 
corporales, que vamos á señalar, no influyen in- 
'mediatamente en el ingenio, pero sí en:el tem- 
peramento , que aquel requiere; y estando éste 
-en buena disposicion, por maravilla dexará el hom- 
bre de ser ingenioso. Pues'así tomo las potencias 
animales sensitiva, y vegetátiva deben: tener en 
“aptitud los instrumentos de' que se valen y sope- 
na de que salgan torcidas sus operaciones; no de 
“otra manera la potencia racional', que es mucho 
“mas notable necesita de la buena disposicion de 
los órganos del cuerpo para el exercició de sus 
Obras. Por donde así-como las fuerzas corporales 
necesitan de una dura consistencia en los miem- 
: bros, que son sus instrumentos , del mismo mo- 
‘do las"facultades' racionales de la: memoria, en- 
tendimiento, é imaginativa pideri un celebro orga- 
. mizado con la mayor delicadeza. Ninguno' debe 

- extrañar, que unas comidas, ó bebidas mas” que 
“otras dañen, á aprovechen al ingenio: pues cla- 
` ro está, que mudando los manjares el temperamen- 
' to que á uno le cupo, y no siendo qualquiera tem- 
' peramento acomodado para-las operaciones del in- 
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genio, se deduce , que ni todo alimento, ni to- 
da bebida dará al hombre aquella viveza de es- 
píritus animales. que necesita.. Que esto sea ver- 
dad, y que la desenio, ó moderacion. de 
los alimentos influyan enel ingenio, lo confirma 
aquel dicho. dẹ la Escritura: Cogitavi in corde 
meo abstrahere à vino carnem meam , ut animum 
meum. transferrem ad sapientiam. ¿Qué daños no 
causa en la: razon el uso destemplado de esta bebi- 
da. ¿Qué tinieblas, y ofuscamiento no causa. en 
el entendimiento aun el menor exceso ? Y si es- 
te efecto. causa una sola vez:, uno que por una 
costumbre envejecida se entrega á semejantes ex- 
cesos ¿gué estragos, y. funestas conseqiiencias no 
experimentará en la parte racional? Con todo esa 
nadie. dirá ,-que el vino. inmediatamente daña al 
ingenio, que es potencia espiritual; pero muda, 
y trastorna la constitucion del celebro, órgano in- 
mediato de las operaciones racionales. 

Por otra parte no se puede dudar, que en- 
flaqueciéndose, y baxando de pre la potencia 
racional, quando el hombre enferma, parece una 
legítima conseqiiencia, que todos aquellos medios 
que aprovechan al hombre para lograr una salud 
cumplida , y consonancia de humores, esos mismos 
le conservarán el temperamento, que le dió la 
naturaleza acomodado para el ingenio. Y como en- 
tre todas las Naciones del mundo los que mas 
cultiváron la Medicina fuéron los Griegos, como 
dice Cornelio Celso (lib. prim. proémio) al.di- 
cho, y dictámen de estos debemos atenernos, pri- 
mero que á ningunos otros, para señalar los ali- 
mentos mas acemodados á la conservacion del 
hombre. | ¡ 

ı- -Platon en el diálogo de la naturaleza dice, 


Va 
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que ninguna cosa daña mas á las prendas del ím=: - 


genio, que la mala crianza, y desarreglo en comer, 


y beber, la que igualmente tiene una poderosí- 


sima influencia en lá corrupcion de las costum- 
bres. Por donde toda está obra se ha de comen- 
zar muy desde los “principios de la tierna edad: 
pues si una: cuidadosa industria puede tanto parz 
énderezar los tiernos arbolitos, no hemos de ne- 
gar esta docilidad á la maturaleza racional. Aun- 
que Horacio dice del niño, que'de suyo es in~ 
clinado á lo peor, hemos tambien: de confesar; 
que si con anticipacion se le inclina 4 lo útil 

Conveniente, no es ménos flexible, y blando parz 
lo bueno, que para lo avieso, y contrario á la 
haturaleza. Todo quanto podemos decir en esta 
parte para rectificar al hombre racional , y 
moral no es tan nuevo, que ya no lo: conociese, 
y encomendase la antigüedad. He aquí; como en 
dos palabras tan solas comprehendió Epicteto estz 


grande Filosofia: évéxov, xai dréxov; sufre, y absa 


tente y que son como dos “pesas, con que se ha 
de gobernar el relox de la vida humana. 

Volviendo pues ahora á Platon , él nos aconse- 
ja , que se le den al niño bebidas, y manjares de- 
licados , y de buen temperamento, para que la 
costumbre seguida vaya formando en ellos el buen 


gusto para elegir lo bueno, y 'reprobar lo malo, 


y apartado de razon. Esta Filosofia va fundada 
en que si acaso uno sacó del vientre de la madre 
la organizacion del celebro, qual se requiere pa- 
ra la delicadeza, y obra grande del ingenio , co- 
mo aquel órgano va perdiendo diariamente, es ne- 
cesario reparar esta pérdida con alimentos, que 
fomenten, no destruyan, y destemplen su natu- 
ral constitucion; como seguramente- sucedería si 
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los. alimentos “fuesen de muy. gruesa -substancias 
pues el celebro , no ménos que los' demas miem-. 

ros, se impresionan de las mismas:calidades , que 
tienen las comidas de que usamos. Y aun, digo 
mas: puede tanto esta eleccion dc manjares y que 
si por desgracia un: niño no sacó el temperamento 
de celebro tal, qual requiere el ingenio , le puede 
en «gran manera enmendar, y corregir. >- ` ; 
+ Que alimentos presten al celebró aquella des 
licadeza de partes que haga al hombre ingenioso; 
lo insinúa Galeno quando dice, que en opinion 
de los Filósofos Griegos, el mas acomodado. es 
la leche de cabras cocida con miel. Dos cosas ha- 
llamos' en: este alimento por las que es. preferible 
á todos los demas manjares. Primera, que es.el mas 
connatural al hombre, y sin peso ninguno del est 
tómago el solo puede mantenerle toda la vida. En 
todo manjar hemos siempre de buscar estas dos 
condiciones , nutrimento, y que sea de fácil dis 
gestion. La segunda , que: su demasiada frialdad, 
7 humedad atemperada con la miel, que €s cá- 
ida de su naturaleza, produce un medio , y compo- 
sicion’, que manteniendo al hombre, le presta al 
celebro el vigor necesario para las obras del in- 
nio: No es tan oculta esta Filosofia, que si.el 
mbre hace un poco de reflexion sobre su vida 
“vegetativa , no halle ser muy verdadera; hallan- 
do dentro de sí mismo tal amistad , y correspon- 
dencia entre el estómago, y celebro, que lo que 
-á aquel de daña, viene como de resorte á perjudi- 
«car á:las obras de éste. Pero somos tan desacer- 
.tados en esta parte, que afanándonos por saber 
lo que pasa en la casa del vecino, nos olvida- 
-mos de la nuestra. Quiero decir , miéntras ha- . 
-cemos largos viages, empleamos largos estudios, 
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y aplicamos todo nuestro talento pára saber lo que 
pasa en las esferas celestes , á la otra parte - del 
mar, y aun en los ..espaciós imaginarios, no. da~ 
mos un paso . para- registrar nuestra propia natu- 
ráleza tan vecina á nosotros mismos. >  :- + 

` Juan Huarte: Médico de. profesion, dice: qua 
los Griegos sacaban. 4 la leche el queso, y snes 
ro, y mezclando con miel. la parte mantecosa que 
quedaba , «daban este: alimento :4:-sus hijos, para 
hacerlos ingeniosos... Si observamos. con atencioii 
la naturaleza de esta composicion, hallaremos qué 
tiene grande: analogía con la:substancia , de ‘què 
el celebro. se compone. No ignoro:, que' .unof 
manjares tan sencillos como estos no mereceráti 
la aprobacion de aquellos, que no solamente ponen 
la razon de estado en: aquellas comidas; que- mas 
se apartan de las'mesas templadas: del vulgo ; sino 
que han hecho concierto , á lo «que parece, de 
contentar al paladar, aunque :séa 4 costa , no digo 
del ingenio, sino de la:vida. Lo sé, pero.:mo: ca 
rece de misterio, que el Profeta Isaías entre los 
manjares de que usaria el Salvador nos dice : Come- 
rá miel, y manteca. Y el Bautista á. los ,ruipo- 
nes, como entiende ‘San Gerónimo , que «comia 
en el desierto, solamente añadia miel silvestre. 
La gente que llaman de conveniencias , está tan 
engañada en la crianza de sus hijos, que: su de- 
masiado cuidado los expone á mayores peligros 
‘de enfermar con el mucho regalo , arruinándolos 
tambien el ingenio. ¿Qué utilidades podemos en- 
‘contrar en unos alimentos, que por lo comun so- 
'brepujan las fuerzas de un estómago ny débil, 
“y que además de echar á perder la salud mas 
“robusta , entorpecen al alma, dexándola como se- 
:pultada en la materia? Entre estos dos daños po- 


è 


“¡DE INGENIOS. * 3185 
_-Sitivos yo no me sabria determinar qual es ma» 
yor : quiero decir ,.si los. demasiados , y gruesos 
manjares perjudican mas á la vida vegetativa, dis- 
minuyendo sus fuerzas , ó á la racional , embo- 
tando la agudeza , y perspicacia de sus potencias. - 
«+ Alo ménos"aquel M. Varron , el hombre mas 
sabio de, la antigitédad, Romana, atribuye . estos 
efectos” al exceso:en comer, y dormir; “ Pueros 
w»impuberes, dice , compertum est, si plurimo 
»cibo , nimioque somno uterentur , hebetiores fieris 
ssadvertimusque hinc elici. tarditatem , corporaqué 
>>eorum>-improcéra: fieri , minusque . adolescere,”? 
Bien veo., qum:grande obra' sea ir contra las. pa- 
siones fundadas en una costumbre envejecida; y 
que'no ménos sigue cada uno distinto rumbo, y 
Opinion en los exercicios; y método de la vida, 
Yue “en las ciencias. Lo que. dió „motivo. á Persio 
para 'decir: E E | 
. Velle suum cuique est, nec váto vivitur uno, 
` Mercibus hic Italis mutat sub sole. recents 
: -Rugosum piper , et: pallentis grana cumini. 
> Hic satur irriguo mavult turgescere somnos 
- | "Pic campo indulget z hunc alea: decoquit; 
e le ero y O A 
In Venerem est. putris, Sát.: V. v. 53. 
Siete cosas nos enseña la experiencia , que cone 
tribuyen 'mucho 4 engordar demasiado las carnes, 
y con ellas se ofende mucho la parte racional, 
son : mucho holgar ; mucho dormir ; usar de 
cama blanda; regalo en comer, y beber , y con 
demasía ; defenderse mucho de las estaciones, y 
rigor" del tiempo; andar siempre en coche; li- 
sonjear al apetito con todas las cosas de placer. 
Sobre lo qual me acuerdo de lo que-cuenta el 
Filósofo Favorina de Sócrates, segun dice A. Ge- 
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lo, que para domar , y exercitar el cuerpo, So- 
lia permanecer un dia entero de pie sin moverse. - 
- "BE $Atoy giç HAroy ¿cóxel hcpalégepos TÓv Tpotuvwvr 
De sole ad solem erectior stipitibus arborum 
' steterat. AR u 
` Observe cada uno la crianza, que algunos tienen 
desde los primeros años, y` hallará , que todos 
aquellos 4 quienes el regalo. procuró estas siete 
cosas, por ló comun son abobados,-y simples, 
y no por eso tienen mayor robustez que los que 
viven expuestos 4 todo trance, é incomodidad. 
Yo he observado que en aquellos paises donde 
todo el regalo se reduce precisamente á los fru- 
tos de un rebaño, y por otra parte no se en- 
cuentrán “ningunos abrigos contra las inclemencias 
del tiempo, los ingenios en medio de su poca, ó 
ninguna cultura , «son. muchísimo mas agudos , y 

despejados, que los que se crian en la corte, 
ciudades populosas. Ello es cierto, que'.estos úl- 
timos tienen muchos ayos, muchos maestros , mu- 
chos libros, muchos mas objetos, y motivos pa- 
ra ser sabios, pero al cabo de la jornada “suelen 
quedarse. ignorantísimos. Tantas son las ventajas 
que trahe el familiarizarse desde el principio con 
la intemperie, y frugalidad , con que se contenta 
la naturaleza. | 
+ De todo:lo dicho podemos bastantemente infe- 
rir , que el mismo camino que nos enseña la natu- 
raleza para alargar la vida, ese mismo hemos de 
seguir para conservar el ingenio. Hipócrates en- 
carga que á los niños se les bañe en agua c2- 
diente salada , para que se crie robusto , y va- 
ronil. Este remedio en opinion de los Médicos 
enxuga , y deseca las carnes, dándole al cuerpo 
la firmeza, y tension de nervios que debe te- 
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her, y por otra patte- gasta, y consume la de» 
masiada humedad del celebro. El mismo Autor 
añade, que este remedio preserva al niño de en- 
fermedades capitales , que son las que mas ofen- 
den á las potencias racionales. Por el contrario 
el baño de agua dulce hace al hombre. mugeril, 
enteco , flaco de nervios , necio , y propenso al 
Jiuxo de sangre, y desmayos. Solamente aconse- 
ja el baño de agua dulce para aquellos, que sa- 


- «cáron del vientre de la' madre un. temperamento 
demasiadamente árido; pues en los tales. abre los 


poros, y facilita la transpiracion , y desahogo de 
o que carga al cuerpo. Cue el agua salobre caur 
se dichos efectos, lo podemos ver aun en las 
plantas, las que si se crian en tierras salitrosas, y 
secas, son mas consistentes, y aun de mejor sa- 
bor sus frutos, que las que se producen en ter- 
“yenos muy húmedos, que entónces son aguanosos, 
de poca substancia. | a 
Quando señalamos estos remedios para conser- 

var el ingenio, debe tenerse muy presente el 
temperamento natural, que cada uno tiene, pues 
como toda esta obra maravillosa consista en con- 
servar, y fomentar el temperamento que uno sar 
có acomodado para el ingenio, ó en corregirle si 
no es muy proporcionado para las potencias del 
alma, de aquí es que lo que aprovecha á uno 
que es muy bilioso , ofenderá al que es de. com- 
plexion flemático; y el que siendo melancolico 
quiere ayudarse de los:'remedios, que aprovechan 
al que es muy sanguino , destruirá su salud, y.no 
conseguirá lo que pretende. El celebro conservará 
buena contextura , siempre que todo el cuerpo 
se mantenga bien templado: y coma son tan distin- 
tos los humores de cada uno, el remedio uni- 
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versal que prescribe la Medicina para - mantener 
el eo , y buena consonancia de estos hus 
mores, es aplicar contrarios á contrarios. “Ante 
»»omnia, dice Cornelio Celso, norit quisque naturam 
»sui corporis, quoniam alii graciles; alii obesi sunt; 
»alii calidi; alii trigidiores: alii humidi; alii sicci; 
s»alios adstricta; alios resoluta alvus exercet. Raro 
» quisquam , non aliquam partem corporis imbe- 
»cillam habet. Tenuis vero homo implere se de-' 
»bet; plenus extenuare: calidus refrigerare ; fri- 
»gidus calefacere : madens siccare ; siccus made- 
» facere: itemque alvum firmare is, cui fusa; sol- 
» vere is, cui adstricta est. Succurrendumque sem- 
»per parti laboranti est.” Lib. prim. cap. III. 

Vamos á tratar ahora de una causa, que así 
como es la primera que comienza á hacer guerra, 
y destruir la salud de los niños desde la misma 
cuna , así tambien tiene una muy poderosa influen- 
cia, para inutilizar las operaciones de la parte ra- 
cional. Esta -es.la leche detenida, y poco exer- 
citada, que maman ó de sus madres, ó de las no- 
drizas , y en un tiempo en que el alimento de- 
bia ser el mas delicado, y de. mas fácil digestion, 
Esta causa harto comun es el manantial de casi 
todas las dolencias ya del cuerpo, ya del ingenio, 
que padecemos en la edad siguiente, y que no 
se conocen hasta que estan encima. Las madres - 
conocen despues de largo tiempo por los efectos, 
que sus hijos mamáron mala leche, pero aun en- 
tónces no saben discernir los vicios que ésta tuvo; 

si bien conocen el estrago , que ocasiona en 
A salud, les falta que conocer, quantos habrá causa- 
do en el ingenio. Si tantos males ocasionó un ali- 
mento de esta naturaleza en las demas partes del 
cuerpo , que son mas consistentes, y de mayor 
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resistencia: ¿qué ruina no habrá causado en un cer 


lebro tiernecito, delicado, y de una substancia 
tan sutilmente compaginada , que diariamente. se 
ha ido'rehaciendo, é impresionando de unos hu» 
mores pesados, estancados, y: contrarios á su na- 
tural constitucion? Si el estómago se resiente aun 
despues de muchos años ,.y adquirió dolencias 
que duran toda-Ja' vida, ¿quántos daños no ha- 
brá causado en el órgano principal del alma una 
leche estadiza? «Si en una edad robusta, en que 
lá facultad digestiva tiene mas vigor, el alimen- 
to estancado ya de muchos dias daña notable- 


“mente á nuestra salud ¿qué diremos de una le- 


che que no está exercitada, ó. que camina tal 
«vez:á la corrupcion? Una bebida mal compuesta 
arruina la salud del hombre mas robusto, ¿ y al 
temperamento flaco, y delicado de un niño no 
ofenderá una leche pesada, que le obligan á to- 
mar? | pa 

Este mal tan comun; que son muy pocos 
los niños que se exímen de él, es el que pro» 
duce aquella rudeza, estolidez, y pesadez de en- 
tendimiento que descubren en lo sucesivo: cuyos 
daños , como se ignora de donde proceden, nun- 
ca se procura precaverlos, y atajarlos en sus prin- 
cipios. Una observacion hecha por los Filósofos 
naturalistas , nos podrá enteramente convencer de 
lò que vamos diciendo. Los caballos, que se en- 
gendráron de yeguas ociosas, y que siempre .es- 
tán tendidas en el prado, ó encerradas en el es- 
tablo , son los mas ineptos para la carrera, porque - 
á la primera que dan, luego descaecen. Al con- 
trario , los que naciéron, y fuéron alimentados por 
yeguas trabajadas, y hechas á la labor de los cam- 
pos, salen mas briosos , y. ligeras, porque el prie 
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mer alimento que tomáron , comò mas exercitar 
do, era de fácil digestion. Esta,no es propiedad 
tan anexa al alimento, que no.se observen en 
toda la naturaleza los mismos daños, por falta de 
movimiento. Por donde dixo Ovidio a 

Cernis ut ignavum corrumpant otia corpus, : 

Et vitium capiant, ni moveantur aque. 

El. 5. ad Max. Lib. 1. Tristium. e 

De todo lo dicho podemos ya inferir, que pa- 

ra que el niño desde la infancia adquiera una buena 
estructura , y delicadeza de celebro, qual con- 
“viene para las obras de ingenio, deben cuidar las 
madres, ó de hacer. mucho exercicio , si ellas alimen- 
tan á sus hijos, ó tomar una nodriza que esté muy 
'acostumbrada al trabajo, al frio , al calor, al ayre, 
y como se suele decir, criada á todo trance, que 
de este modo tendrá la leche mas suelta, y pro- 
Ea á un estómago tierno, y delicado. Der 
n tambien evitar otro inconveniente muy co- 
mun, y no muy ageno del pasado, digno de pre- 
-caverse con igual diligencia, y es la mala costum- 
bre de cargar á los niños de mas alimento, que 
el que pueden llevar. No hay cosa mas freqiien- . 
te, que acallar á los niños, y .contentarlos en las 
indisposiciones que .padecen , con darles de mamar, 
y esto á todos los instantes del dia. Esto nace 
de persuadirse neciamente las madres, que quan- 
do lloran, proviene de falta de alimento, y así 
al punto acuden con el remedio universal, en su 
opinion, de arrimárlos al pecho; y á trueque de 
libertarse de sus llantos , é impertinencias, los car- 
gan de tanta leche, que necesariamente han de con- 
traher mucha pesadez de celebro. No es menes- 
ter mucha reflexion , para conocer los daños de esta 
mala educacion , y quanto lo repugna la misma 
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naturaleza ‘pues. casi quantas veces dan de mamar 


. 

j á los niños, otras tantas vuelven el alimento, que 
A no pueden retener. | e 
e Todos .los remedios dichos miran derechamen- 


te al cuerpo, y á conservar el temperamento del 
celebro , que pide el ingenio; hay otros que mi- 


e ran á la educacion civil, y racional, y tienen 
una mas inmediata influencia en la razon. Para 
. esto es menester salirnos de la infancia , ó á lo 


¿ ménos de la cuna: quiero decir comenzar á for- 
, mar el ingenio, de un niño quando comienza á 
$ hablar. ¿Y para qué tanta anticipacion , dirá al- 
' guno, en una cosa que solo es propia de una edad 
mas adelantada? Porque las primeras ideas , que 


, ocupan el tiernecito entendimiento de un niño, son ` 
po las que le acostumbran á formar pensamientos al- 
as tos, ó rateros; nobles, ó baxos; útiles, ó perni- 
.; Ciosos. Y sino ¿porqué se limpian las plantas de 
i la mala yerba, eno pequeñas? ¿No era mè- 
y jor hacer esta diligencia quando grandes? Si esto 


f se omitiera al principio, nunca llegarian á ser cre- 
; cidas , y robustas , sino las yerbas que las sofo- 
can. Si la vigilancia de los padres fuera como de- 
; be ser., en aprovecharse de los primeros años, no 
darian lugar á que ocupasen la razon aquellas ideas, 
| y cuidados, que como dice Horacio, e pda des- 
| pues la sabiduría , y son como grillos del ingenio : 
| ada oo Quad só 
| : Frigida curarum fomenta relinguere posses, 
Quo te cælestis sapientia duceret , ires. 

oc opus , hoc studium : parvi properemus, 

et ampli, a a à 

Si patriæ volumus , si nobis vivere cari, 


píst. 3. lib.i . s poaa iet. 
X 
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El mismo Horacio nos enseña, que no. puede re« 
cibir un niño en la infancia mayor don, que unos 
nobles sentimientos: A i 

Quid voveat dulci nutricula maius alumno, 
Quam sapere y et fari ut possit , que sentiat: 
. Ibidem. A 5 
Toda obra grande, qual es ésta de ayudar, y 
fomentar el. ingenio, debe comenzar á serlo des 
de los principios. Y si.á un edificio se le comien» 
za á dar la forma, que se propuso la imaginati- 
ya de un Artífice , desde' la primera. piedra, ¿por 
qué no ha de valer la misma razon para ir for- 
maudo el ingenio de un' hombre sabio., útil 4 sí 
mismo, y á los demas? Ello es evidente , que 4:ca= 
da edad le acompañan sus pasiones , sus: inclina- 
ciones , su modo de pensar;. pero tambien es cier- 
to, que son por lo comun contrarias á la razon; 
torcidas, y fundadas en falsas consegiiencias. Por 
tanto un padre diligente, un maestro diestró, de- 
ben ir corrigiendo , aunque sea por señas estos 
raciocinios torcidos; que no tienen otro funda= 
mento, que la falta de experiencia, é ignorancia, 
que nos es natural. Un niño que por la primera 
vez, ó por el ademan , ó por las palabras, ó en 
šus juegos manifiesta que tiene formada falsa idea 
de alguna cosa , si no se la corrigen, ya tiene cier= 
to derecho. de juzgar otra vez del. mismo modo; 
y, si, suponiendo. que .tampoco la segunda vez se 
lo corrigió y le lleva adelante, ya adquiere cierta 
costumbre de obrar sin corseqtiencia. De este mo- 
do desde los primeros años nos vamos insensible- 
mente familiarizando con el error., y con un ra- 
ciocinio desbaratado , que dura toda la vida, ó 
á lo ménos el mudarlo despues.es á par de muer- 


- 
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te. Vamos á dar una prueba clara, de que si des- 
de el principio se dirigiese el entendimiento del 
niño,.no se hallaria con tantos errores en la edad 
crecida. La niñez del hombre tan de cera es en 
lo racional, como en lo moral , pues en lo uno, 
y en lo otro se dexa llevar, y mover á lo que 
se le acostumbra: y aunque dice Horacio 
, 3 Cereus in vitium flecti, monitoribus asper, 
con todo. eso. una diligencia industriosa , y anti- 
cipada es capaz de vencer, y conquistar la na- 
turaleza mas dura. Vemos en lo moral, que si 
quando un niño , movido de un natural mal in- 
clinado, levanta la mano á su madre , es castiga- 
do, no la levanta segunda vez, á lo ménos no 
llega á tercera. | | 
- Esto vemos que consiguen, y practican los 
padres , aunque no todos, con una edad , que 
aun le faltan algunos años para el uso de la ra- 
zon, ¿pues quién duda conseguirian lo mismo en 
la reforma de los vicios del ingenio, si aplicasen 
sus remedios? Pero el daño está en que en mu- 
chos de los vicios de la niñez se suele decir: esto 
zo trahe conseqúencia : ya lo Pili con el tiem- 
pos; no sabe lo que se hace. Con mas fundamen- 
to se puede decir , que se irá aumentando con 
el tiempo lo que no se corrigió en sus principios. 
En una edad dócil, como la niñez no hay nin- 
gun movimiento , que no sea muy digno de la 
observacion de los padres, y de los ayos: si son 
buenos , para fomentarlos, y quitarlos por donde 
muestra la naturaleza ; si son torcidos ,.para sa- 
berlos corregir con maña, y arte. Confieso que 
unos años tan cortos no son capaces de mucho 
ingenio, ni de polen muy elevados , pe- 
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ro digo que en esta parte el sabio director, que 
debe ser la Lógica de la infancia, no tanto de- 
be cuidar que sean muy sublimes, quanto que 
no sean rateros. En un arbolito que criamos pa= 
ra nuestro recreo, y diversion, no permitimos el 
menor torcimiento , ni el mas mínimo defecto. 
Pongamos á lo ménos en estas plantas racionales 
el esmero, que nos merecen las materiales. No 
quiero decir que se les pongan los libros en la mano 
ántes que sepan hablar, aunque no se perderia na~ 
da en ello; dado caso, que esto fuese solamente por 
via de entretenimiento , y para aficionarlos á las 
letras ; pues me acuerdo'haber leido de una de 
las Repúblicas de la Grecia , que los instrumen- 
tos de las artes lo eran tambien de los juegos de 
la niñez, para conocer á quales de ellos se in- 
clinaban. No pido tanto , vuelvo á decir-, pera 
no dexo de conocer, que la mejor escuela seria 
no perderlos nunca de vista, para indagar, y di- 
rigir sus luces naturales, en lo que notamos el 
mayor abandono. Ló que comunmente sucede en 
esta parte, es que los niños Españoles á los sie- 
te años lo mas que han “aprendido es el saber 


lcer ; algunos ni aun esto saben, dexando sus. 


pa pasar inutilmente tres, ó quatro años, que 
ien empleados bastaban para hacerlos aprender 
sin ningona violencia la mitad de la Gramática 
Latina , los principios de la Geografia , los rudi- 
mentos, y pasages principales de la historia sa- 
grada , &c. 

© Quintiliano , aquel Hhabilísimo maestro, é in- 
dagador del ingenio de la juventud, és del mis- 
ino sentir. “Nacido ya el hijo, dice, ante todas 
sw» cosas conciba de él el padre graudísimas espes 
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S»ranzas : de este modo será mas cuidadoso des- 
»de dos principios. Es infundada la queja de que 
»» poquísimos lográron el ingenio paa aprender 
»»lo que se les enseña; y que en la mayor par- 
pte se pierde el tiempo, y trabajo por su ru- 
»»deza. Por el contrario , encontraremos á muchos 
PNNAS , que son de facil raciocinio, y prontos 
»en aprender; porque al hombre esto le es na- 
»»tural, Y así como las aves recibiéron naturale- 
»za de volar, los caballos de correr, y las- fie- 
o>ras de embravecerse , así á nosotros nos es pro- 
s» pio el ingenio, y discurso del entendimiento: 
9 y he aquí por que tenemos por celestial el orígen 
»»de nuestra alma, El salir un hombre rudo, é 
_ s>indisciplinable es un portento no ménos raro, 
»> que nacer algunos cuerpos monstruosos.” Lib. r. 
Cap. 1. de educat, futuri oratoris. Fundado Quin- 
tiliano en la misma experiencia diaria, que él 
tenia, quiere que ya muy desde los principios 
se comience á fomentar el ingenio de la niñez, 
y llevarlo adelante por medio de una sabia di- 
seccion , y manejo: para lo que nos pong de- 
lante de la consideracion que lo que desde el prin- 
cipio va torcido, y se endurece , Ántes se rom- 
Será que logremos enderezarlo. | 
Adeo in teneris consuescere multum est, Virg. 
Geor. 2. 272. a 
'Notemos de paso la sabia observacion de Quin- 
tiliano , que como llevamos dicho en varios lu- 
gares de esta obrita, por maravilla se verá al- 
-gua hombre, á quien la naturaleza no le ha- 
ya dado alguna manera de ingenio , y habilidad 
à ES las ciencias, si se le sabemos buscar; por 


lta de lo qual, y por dol pasar la edad 
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competente , tachamos de rudos, é eneptos 4 los 
que no lo son. ' | | 

Siguiendo pues ahora estas mismas ideas de 
Quintiliano, en quatro cosas debemos procurar 
este utilísimo fomento de los ingenios. Primera, 
en la ciencia, y dextreza de los padres, en los 
quales, si han de desempeñar esta gran parte 
de su obligacion, debe hallarse una mas que me- 
diana erudicion. Si, como dice Horacio, el Poe- 
ta debe tener muy entendida la índole, y cos- 
tumbres de cada edad , para sostener el carácter 
de que reviste á las personas. en sus composi- 
ciones , no es ménos importánte este conocimien- 
to: en un padre para enderezar las inclinaciones, 
juicios, y raciocinios de un ingenio tierno, Por 
falta de esto, muchos hijos pasan de la infancia 
á la puericia, de ésta á la adolescencia , y tal 
vez mas adelante, no digo con la misma cor- 
tedad de luces que sacáron de la cuna, sino con 
los mismos raciocinios pueriles ; que.en los pri- 
meros años no $e supiéron corregir. De aquí na- 
ce que muchos entran en una edad adulta con 
el mismo modo de pensar, con las mismas ideas, 
y pensamientos mezquinos , que tuviéron quan- 
do niños , de los qua se burla Horacio.. Sátir. . 
dib. 2. Eclog, 3. 

` LEdificare casas , plostello adiungere mures, 

Ludere par impar, equitare in arundine 
lònga POIS O 

Si quem delectet barbatum , amentia verset. 

` Muchísimos no descubririan tan vergonzosamen- 
te como vemos, en las conversaciones familia- 
res su pobreza de ingenio , si en los principios 
hubieran logrado quien les rectificase sus ideás 
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ueriles. Bien sabido es que una gran parte de 
a eloqiiencia de los Gracos dimanó del fondó 
de erudicion de su madre Cornelia. El tiempo 
en que esta matrona Romana comenzó á inda- 
gar, y fomentar el ingenio de sus hijos, puede 
decirse fué uno mismo, porque fué tanto su cui- 
dado , que no desperdició mi aun los mas bre- 
ves instantes. Esta escrupulosa educacion no con- 
sistió precisamente en proporcionarlos los mejo- 
res maestros de la Grecia ,.(lo que fué comun 
á otros muchos) , sino en una diaria , y discre- 
ta conversacion , por la que insensiblemente iba 
destilando en sus ingenios las máximas , y pre2 

ceptos mas- delicados para la Oratoria. Ciceron 
no se cansa de alabar á esta madre diligente: pe- 
ro lo que mas confirma nuestro asunto, es lo 
que dice en.el libro de Jos insignes : Oradores: 
“Leemos, dice, las cartas de Cornelia madre de 
slos Gracos: se dexa conocer, que no tanto los 
»educó en su regazo, quanto en la conversa- 
» cion.” Si los padres imitasen este mismo cui- 
dado de Cornelia, por necésidad lograrian los 
mismos frutos , - que los gue consiguió la Repú- 
blica Romana, la que en reconocimiento de sus 
virtudes la inmortalizó con una estatua , como 
dicen Plutarco, y Plinio. S 

“Y no han de. poner menor cuidado de ins- 
'struir á sus hijos, los que no lográron para sí 
sla dicha de aprender, dice Quintiliano ; ántes 
»por.lo mismo han de ser mas vigilantes en to- 
slo demas, que depende de su cuidado,” Quando 
á los padres les falta la instruccion necesaria pa= 
ra dirigir el ingenio de sus hijos, deben suplirlo 
con la eleccion de buenos ayos, y maestros, que 

X4 
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es el segundo medio. Quan acertada deba serés- 
ta, lo comprueba el mismo Quintiliano. El esme- 
yO, que ponemos en buscar un diestro artífice 4 
quien encomendarle la formacion de una casa, 
nos advierte la escrupulosidad , que debemos te- 
ner en esta materia. El daño que. ocasionan aque- 
llos , á quienes ciegamente se les encomienda la 
niñez , es tanto mas grande , quando no son los 
que deben ser, quanto mayor es la confianza 
que de ellos se hace, en encomendarlos una obra 
de tanta importancia. El tiempo de la niñez es 
el mas crítico, y el que regularmente decide, lo que 
han de ser en adelante en las ciencias. El que 
se encarga de esta primera edad, debe usar de 
mucha maña para no violentar el ingenio, sino 
guiarle dulce, y suavemente por donde mas se 
inclina. No hay cosa mas.comun , ni mas per- 
Judicial , que enseñar un ayo á su alumno, no 
lo que pide el ingenio de éste, sino aquellos 
conocimientos que mas confrontan con el suyo. 
Aun encuentro mayor daño en pretender hacer 
erudita á la niñez ántes de tiempo, enseñando 
.de monton cosas muy diversas ,.y que na tie- 
nen enlace unas con otras. Los vicios de que 
adolecen muchos ingenios confusos, no parece 
tienen otro orígen , que este método trastorna- 
do, con que los enseñáron. Si el proponerlos, y 
.enseñarlos materias diversas por algun tiempo, no 
tuviera otro objeto, que el indagar á que ma- 
nera de ciencia , ó arte se inclinan , seria muy 
ventajoso ; pero averiguado qué sea lo que mas 
- -frisa con su ingenio, en esto debe insistirse siem- 
pre , y. de esto debe ser el principal estudio, 

tarea. Pero juntar la Lengua Latima con el Di- 
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buxo; la Poesía con la Matemática; la Filoso- 
fia con la Historia , y pretender que un jóven lo 
eii todo á un mismo tiempo , esto es el me- 

10 mas seguro para que nunca sean ni Pinto- 
res, ni Latinos , ni Poetas , ni Matemáticos, &c. 
Esta seria una pretension tan ridícula , como guiar 
á un mismo tiempo las ramas de un árbol ácia 
la copa , y ácia las raices. Bien conozco que mur 
ehas veces no tienen tanto la culpa los ayos, 
y maestros, quanto la inconstancia de los pa- 


-dres , que al mismo tiempo que quieren despun- 


ten sus hijos en muchas artes, arruinan su in- 


- genio natural. l 


Quintiliano quiere, que el director de la ni- 


ñez, ó sea verdaderamente sabio, ó á lo ménos 


que no presuma de ello, si no lo es, ántes bien 
conozca hasta donde alcanza su saber. Con lo. 
primero logrará llevar el ingenio del niño por 
donde le guia la naturaleza : con lo segundo, 
dado caso que no saque un discípulo muy com- 
sumado , á lo ménos no pretenderá imbuirle en 
do que despues de mucho tiempo haya que des- 
enseñarle; que es una dolencia harto comun, 
contrahida. en la primera enseñanza. No. hay cosa 
„mas perjudicial, dice este sábio maestro , que 
-cierta clase de hombres , que habiendo apren- 
-dido poco mas que las primeras letras , estan 
Falsamente persuadidos de. su sabiduria. Ibidem. 
El ayo de la edad tierna debe tener muy pre- 
sente que los vicios del ingenio nacidos de una 
mala enseñanza , duran toda la vida, no ménos 
q los malos resabios del alma. Los que pegó 

Alexandro Magno su maestro Leonidas en los 
primeros años , creciendo con la edad ; le agom- 
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páñaron , mejor diré , le afeáron sentádo ya en el 
tronó , como dice Diogenes Babilonio. 

En tercero lugar, aun de los niños con quie 
nes se ha de acompañar el que queremos con- 
servo el ingenio, debemos hacer una juiciosa 
eleccion, Pensará quizá alguno que descendemos 
á menudencias inútiles , y que no tienen la me- 
nor relacion' con el ingenio. Asi lo parece á pri- 
mera vista; pero Quintiliano tratando de los me» 
dios de ir disponiendo á uno para.la oratoria, 
no se olvidó de esta circunstancia. De poi in- 
ter quos educabitur ille huic spei destinatus, 
idem quod de nutricibus dictum stt, Asi como en 
lo moral un niño naturalmente se empapa en las 
virtudes, ó vicios de aquellos con quienes se 
junta , no de otro modo los ingenios se labran,. 
ó embrutecen con el trato, y conversacion de 
los demas. No digo yo que un niño pueda sa- 
car de la escuela de sus iguales reglas, y pre- 
ceptos de una Lógica muy fina, pero tambien 
es evidente que este trato familiar contribuye en 
parte å levantar mas ó ménos las idéas de una 
edad, que sin discernimiento ninguno admite lo 
que oye. Y ya que no se logren frutos muy 
colmados de esta compañía, á lo ménos sea tal, 
que no apoque su ingenio, y destruya los sen- 
timientos nobles , que recibe el niño de su maes- 
tro. Mihi ille detur puer , dice el mismo Au- 
tor , quem laus excitet , quem gloria juvet , qui 
victus fleat. Esta generosa emulacion , este pun- 
"donor , que es la mayor espuela para avivar un 
ingenio tiernecito, con ninguna cosa se logra 
mejor que con la sensibilidad que un niño ob- 
serva diariamente en sus iguales, 
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Ya que ños hemos Po: exáminar to- 
dos los medios que conducen á un fin tan de- 
seado qual és el fomento del ingenio, no de- 
ben olvidarse los padres y. ayos , que aun de 
los juegos mismos puede sacarse alguna ventaja 
relativa á su amaesframiento , y enseñanza. Este 
género de desahogo, que en ningun tiempo es 
mas necesario que en la niñez, debe concederscles 
con mucha prudencia y moderacion. Hay padres 
que todo se lo permiten á sus hijos, pensando 
que su edad no es capaz sino del juego y entre-- 
tenimiento; por el contrario hay otros (y son 
los ménos) que mas severos que un Caton, no 
les permiten ni aun los entrenimientos mas ino- 
centes , aunque no trahigan mala conseqiiencia. 
El que quiera acertar, debe huir de la severi- 
dad de los unos, pero. no dar en la demasiada 
indulgencia, y abandono de los otros. Si el no 
concederlos ningun descanso es una impertinente 
rigidéz , el concederlos todos los juegos es un 
manifiesto desprecio de una muy seria obliga- 
cion. Entre semejantes extremos debemos seguir 
el sentir de Quintiliano , que en quanto seg po- 
sible , á todos los demas se prefieran aquellos jue- 
gos , que sirvan en algun modo. para aguzar el 
ingenio; y estos son aquellos en que trabaje al- 
go el discurso y habilidad ; para lo qual no se- 
ria ageno de proposito estimularlos , y fondear 
su talento, proponiéndolos algunos enigmas ó 
adivinallas proporcionadas á sų corta capacidad, 
Sunt etiam nonnulli acuendis puerorum inge- 
niis non inutiles lusus , cum positis invicem cu- 
tuscumque generis questiunculis emulantur. Lib. 
I. C. 3. Con esto se consiguen dos cosas muy 
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ventajosas para lo que han de ser en adelante. | 
La primera , que nunca den entrada á la ociosi= 
dad , teniendo siempre el ingenio en actual exer- | 
cicio ; la segunda , que no se acostumbren á deoe 
xar el estudio aun en las materias de divere 
Sion. 
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